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PRÓLOGO

Siempre me han llamado la atención las incongruencias, por eso cuando infravaloran la novela romántica como un subgénero, pienso en todas esas baladas románticas que tanto gustan a  todos, ya sean hombres o mujeres y me doy cuenta que en realidad todos buscamos una historia de amor en nuestra vida, ya sea a través de la música, la pintura o la literatura, porque hay que reconocer que en prácticamente todas las obras de ficción la relación romántica es un punto importante dentro del libro, por eso no entiendo que no le den el valor que se merece a una novela cuya trama principal es el amor, pues en realidad es lo que mueve al ser humano, por amor somos capaces de todo, ya sea amor de pareja, de  hijos, padres, hermanos etc.
Mi consejo, pon un poquito de amor en tu vida y disfrútalo mientras dure, ya sea toda una vida o solo unos instantes de ella.
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PREFACIO

Regreso al hotel, cojo mi mochila, el ordenador y me voy a desayunar, mientras busco un blablacar con destino a Madrid, por suerte pillo uno que sale en media hora de la estación de Santa Justa, me tomo el café rápidamente y pillo un taxi hacia la estación. Localizo el coche y me presento, le pago los 20 euros al conductor y esperamos porque hay otros dos pasajeros para compartir el viaje, en cuanto estemos listos saldremos. Se me escapa un suspiro de alivio, voy camino a la libertad, huyendo de un destino peor que la muerte.
Mi mente vuelve una y otra vez a lo ocurrido hace tan solo 24 horas. De mis ojos no salen más lágrimas, estoy seca después de una semana llorando, mis ojos enrojecidos no se humedecen más, pero la presión que siento en el pecho no desaparece, me falta aire y no consigo tranquilizarme para hacer que desaparezca el ataque de ansiedad que me tiene prisionera.
Estoy harta de tanta gente, no han dejado de venir vecinos para darnos las condolencias por la muerte de mi padre, aunque yo creo que en realidad lo que vienen es a curiosear para poder chismorrear, me levanto de la silla y como un autómata me dirijo al que era el despacho de papá, necesito estar cerca de él, y la forma más rápida de conseguirlo es tocar sus cosas. La habitación está en semipenumbra, con las persianas bajadas y las cortinas echadas, solo unos penosos rayos de sol se aventuran en la habitación.
Paso mi mano como si fuese una caricia por la superficie del escritorio y cuando llego al centro me siento en el gran sillón de estilo español y abrazo mis piernas meciéndome hacia delante y atrás. Recuerdo la de veces que papá me sentaba en sus piernas mientras repasaba los libros, yo me acurrucaba en sus brazos y disfrutaba de sus pequeños apretones hasta quedarme dormida. Se me escapa un penoso suspiro y me abrazo con fuerza.
Escucho a alguien hablando en la puerta, y me siento tensa al reconocer a Miguel, inmediatamente me escondo bajo el escritorio y me encojo todo lo que puedo, lo que menos necesito es que mi primo me encuentre sola.
No puedo pararle, sus manos me soban por todo el cuerpo y aunque ya no intenta penetrarme, igual me siento violada, aunque sean solo sus manos las que acarician mi cuerpo con rudeza. Intento hacerme lo más pequeña posible y contengo el aliento mientras le escucho entrar al despacho y cerrar la puerta.
—Salim, escucha la chica merece la pena, es virgen, te lo garantizo, y te puedo asegurar que ha sido entrenada para que la primera vez que te la folles sea tan placentera que nunca más querrás follarte a otra. —Se calla—. No, de eso nada, no te la puedo vender sin más, ya sabes como va esto, además los rusos y los sicilianos están interesados, no puedo privarles de hacer su oferta.
Gruñe y murmura mientras al otro lado del teléfono se escucha una lejana voz furiosa cuyo acento, no identifico, parece que intenta convencer a mi primo.
—Tú decides, Salim, te puedo asegurar que Isabel es la cosita más dulce y bonita que nunca has visto.
Me cubro la boca al escuchar mi nombre y mi cuerpo empieza a temblar de miedo.
—Entonces piénsalo bien, en una semana te aviso del lugar donde será la subasta, tú solo prepara los petrodólares porque te aseguro que la chica es mercancía de primera. Adiós.
Escucho como se mete el teléfono en el bolsillo y comienza a andar hacia el escritorio, en ese momento oigo la voz de mi madre
—¿Todo bien?
—Sí tía, no hay que preocuparse por nada, los clientes están emocionados y deseando que llegue el evento.
—Eso espero, porque estoy cansada de tanto llorar.
—Vamos tía, ya queda menos, recuerda que esto será solo por unos días y después...     
No escucho nada más. Salen del despacho y espero un buen rato hasta que la puerta se cierra con un golpe seco y atronador en el silencio de la habitación. Me atrevo a asomar la cabeza, respiro con agitación y siento que el corazón se me va a salir del pecho, intento levantarme, pero las piernas no me sujetan, caigo de rodillas y empiezo a llorar. El miedo, la angustia, la pena, todo se une para aniquilarme en tan corto espacio de tiempo que me siento desvanecer. Intento serenarme, aprieto los puños clavando las uñas en la palma de la mano, espero que el dolor físico me espabile. Respiro hondo varias veces, entonces veo una bolsa de papel en la papelera, la cojo y comienzo a respirar dentro de la bolsa, inspiro y espiro despacio mientras el aire, escaso de oxígeno relaja mis pulmones y mi cuerpo se tranquiliza.
No sé cuánto tiempo he estado escondida en el despacho, abro la puerta con cautela, miro a ambos lados del pasillo y cuando estoy segura de que nadie me ve salgo deprisa, estoy a punto de subir las escaleras cuando la voz autoritaria de mi madre me llama.
—Isabel ¿dónde estabas?
—Salí a dar una vuelta para despejarme —contesto mientras me vuelvo hacia ella.
—La próxima vez avísame de que vas a salir, no quiero que te dé un jamacuco estando sola.
—Si mamá. —Agacho la cabeza y me muerdo el labio inferior para evitar gritarle lo que siento. Acabo de descubrir que no solo carece de instinto maternal, también tiene un alma despiadada, cuando aprueba lo que pretende hacer mi primo conmigo—. Voy a acostarme porque no me siento bien.
—¿No vas a cenar?
—No puedo, tengo el estómago cerrado.
—El descanso te hará bien.
Se da la vuelta y me deja sola, lo que aprovecho para subir las escaleras de dos en dos, al llegar a mi cuarto cierro la puerta y me apoyo en ella mientras intento recuperar el aliento. Tengo que escapar de aquí, papá ha muerto, ya no me ata nada a esta casa. Mi madre no tiene ningún sentimiento hacia mí. Estoy sola. La muerte de papá me ha dejado huérfana. Miro en derredor mío y veo el sobre en mi mesita de noche, es una carta que me dejó papá, el notario me la dio esta mañana cuando fuimos a la apertura del testamento, la abro con cuidado y la leo mientras acaricio las palabras escritas a mano por papá:
«Mi querida Bel, te dejo escrita mi última voluntad para que la recuerdes bien y la leas cuando te fallen las fuerzas. Aquí tienes un cheque de cincuenta mil euros para que cumplas tus sueños. Estudia bellas artes y muéstrale al mundo tu arte, tus manos tienen magia y sería un delito que nadie más pueda disfrutar de tu pintura. No hagas caso de lo que diga tu madre y sal de este pueblo para cumplir tus sueños, porque lo que importa es que tú seas feliz. Lamento no estar a tu lado para disfrutar de tus triunfos, mi amor siempre te acompañara, solo espero que seas feliz. Adiós mi pequeña recuerda que te quiero.»
Vuelvo a leer la carta mientras las lágrimas regresan a mis ojos. Nunca le dije nada a papá de lo que me hacía Miguel. Tampoco lo sospechó, porque estoy segura de que le hubiese dado su merecido. He sido una tonta al dejarme avasallar por este abusador. Debería haberle denunciado a pesar de sus amenazas. Ahora estoy sola y a su merced. Vuelvo a mirar la carta en mis manos y tomo una decisión. Cojo el cheque y lo guardo en mi monedero, busco mi mochila más grande y saco un par de vaqueros, tres camisetas y varias mudas de ropa interior, las guardo en la mochila y luego meto un pequeño neceser con cepillo de dientes, dentífrico, colonia y el cepillo del pelo. Meto mi portátil en su bolsa y me lo cuelgo a un lado, me engancho la mochila a la espalda y cuelgo mi bolso al otro lado el portátil, estoy a punto de abrir la puerta cuando me doy cuenta que pueden venir a comprobar que estoy en la cama. Saco toda la ropa del armario y la acomodo en la cama, le doy forma como si estuviera encogida y la cubro con la sábana y la colcha. Por último, cojo el abrigo que tengo colgado en la puerta y abro despacio, miro a un lado y a otro para comprobar que no hay nadie, salgo despacio intentando no hacer ruido y bajo las escaleras atenta a todos los ruidos y voces que llenan la casa.
Escucho a mis tíos hablar y mi madre les responde discutiendo, se les une Miguel y suben el volumen de voz, decido que no tendré una oportunidad mejor, mientras ellos se pelean abro con cuidado la puerta de la calle, salgo y corro como si me persiguiera el diablo, tomo la salida del pueblo y me dirijo a la carretera para hacer auto stop.
Llevo andando casi una hora y media, no me he atrevido a parar ningún coche y se está haciendo de noche, pero veo las luces del aeropuerto de Sevilla y me animo a continuar. Busco un taxi libre y en cuanto lo localizo me dirijo a él con rapidez, me subo y le pido que me lleve a un hotel barato. Se pone en marcha y me lleva al centro de Sevilla, cuando se para, miro el taxímetro y le doy lo que marca, me bajo con mi escaso equipaje, al mirar la puerta del establecimiento veo el nombre del hotel, Jardín de la Alameda Hostal Boutique. Miro la entrada sencilla y sin pretensiones, con dos grandes maceteros a cada lado de la puerta de acceso y grandes ventanales enrejados, la típica construcción sevillana de finales del siglo XIX, aunque se ve que lo han remodelado. Entro y pido una habitación, después de dar el DNI pago en efectivo por una noche. Menos mal que son solo 50 euros. Me subo a la habitación y cierro con llave al entrar. Lo primero que hago es sacar el portátil y conectarme a la Wifi, busco información para desaparecer, eso es lo que tengo que hacer, perderme para que no me puedan encontrar, me recorre un escalofrío por la espalda y me abrazo con fuerza. En la pantalla empiezan a salir recomendaciones y procesos, voy tomando nota, a las 10 el estómago me recuerda que no he comido nada, por lo que salgo en busca de una pizzería o hamburguesería para comer.
Vuelvo a las 11.30 a la habitación y me tumbo para descansar, me quedo dormida en cuanto reposo la cabeza en la almohada.
Me despierto cuando empieza a amanecer, me doy una ducha y me cambio de ropa, dejo mi mochila y el ordenador preparados para recogerlos en cuanto haga las gestiones del banco y la universidad.
En el banco solicito abrir una cuenta y entrego el cheque que me dejó papá, mientras abren la cuenta consulto en mi móvil el horario de la universidad para solicitar el traslado de expediente.
Cuando salgo del BBVA me acerco a un cajero de la Caixa, saco los 600 euros que me permite el cajero y luego a través de la aplicación del móvil hago una transferencia del resto de dinero a la nueva cuenta en el BBVA, son solo 3000 euros, pero son míos, el fruto de mis trabajos de verano y no se los dejare a mi madre, pues ella está autorizada en mi cuenta.
Son las 9.30 de la mañana, tomo el autobús y me acerco a la universidad para pedir el traslado de expediente a la universidad de Bellas artes de Madrid. Es hora de cumplir mis sueños como me dijo papá.
Todavía no entiendo como mi propia madre ha podido confabularse con mi primo Miguel. Siempre fue dura conmigo y su trato no fue ni mucho menos cariñoso, creo que por eso papá se excedió tanto en demostrarme su cariño. Pero lo que escuché ayer es difícil de asimilar.
Ya solo me queda cambiar la tarjeta SIM de mi móvil. Hago el contrato en una tienda de telefonía y rompo la vieja tarjeta del teléfono.
Intento tranquilizarme, pero la inquietud se apodera de mí, me acerco al conductor y le pido esperar dentro del coche, a lo que accede sin problema. Estoy a punto de cerrar la puerta cuando veo llegar varios coches. Se detienen con brusquedad en la puerta de acceso a la estación, justo frente a nosotros, entonces veo bajar de uno de los vehículos a Miguel, se le acercan varios hombres vestidos de negro. Le veo gesticular y ordenar a gritos. Al principio me quedo paralizada, pero por suerte reacciono y me agacho dentro del coche. Miro por el retrovisor la escena de película que están montando y me encojo en mi asiento.
La entrada en el coche de los pasajeros me saca de mi estupor, sonrío sin ganas. No puedo evitar que se me escape un suspiro de alivio al ponernos en marcha. Voy camino a la libertad, huyendo de un destino peor que la muerte. Hoy es el primer día del resto de mi vida. Mientras dejamos atrás las calles de Sevilla no puedo evitar que se me escape una lágrima traicionera. Mantengo la mirada en la ventanilla. Atrás quedan años de abusos que nunca pude denunciar, una infancia robada de la que solo me queda el cariño de papá.
Voy camino a la libertad, huyendo de un destino peor que la muerte.




La entrevista
Capítulo 1


Seis años después
Me miro al espejo una vez más fijándome en todos los detalles que devuelve de mi imagen, el pelo castaño largo y algo ondulado cae suelto sobre mis hombros, los labios algo dispaes, con el labio inferior más grueso que el superior los llevo pintados de rosa claro. Mis ojos almendrados oscuros brillantes de ansiedad, pero eso no es nada, no estoy preparada para ver mi cuerpo enfundado en esta ropa, no es mi estilo, pantalones pitillo negros que resaltan mi trasero redondo, la blusa blanca dejando entrever con transparencias el sujetador de encaje, y que se ajusta de tal forma que no deja nada a la imaginación. Mis manos tiemblan mientras alisan las arrugas imaginarias del pantalón. Definitivamente no soy yo, parezco alguien respetable. Entonces la exclamación de Lucy me saca de mi estupor
—¡Madre mía! Estás increíble, Valdivia no podrá mirar tus bocetos. Seguro que te querrá en su galería sea como sea
—¿Pero qué dices, tonta? Si lo que quiero es que mire mis obras ja, ja, ja —me entra la risa nerviosa y me vuelvo hasta el armario en busca de mi ropa.
—¡Ah no, no, no, no te vas a cambiar de ropa! Te quedas con lo que te he dejado, estás estupenda así.
—Pero es que esa no soy yo —digo señalando la imagen del espejo.
—Anda ya, no digas tonterías, ponte la chaqueta, coge tu carpeta y vete a pillar el metro antes de que sea tarde.
No me deja responderle, me echa la chaqueta y me empuja hasta la puerta de la calle mientras me alcanza la carpeta
—No necesitas suerte, eres la mejor y lo conseguirás —grita riendo a carcajadas a mi espalda.
Sin opción a recibir respuesta, cierra la puerta tras de mí y no me queda más remedio que salir a la calle y dirigirme a la entrada del metro, que está a cien metros de casa. Aseguro mi bolso en el hombro derecho y con la carpeta en la mano izquierda, me dispongo a coger el tren que llega en ese instante. Por suerte no viaja mucha gente y puedo sentarme, solo llevo quince minutos con los tacones puestos y ya me duelen los pies. Cuento las estaciones hasta llegar a la mía de gran vía y voy repasando mentalmente mis respuestas, ante las posibles preguntas del señor Valdivia. Me había enterado por casualidad que este galerista estaba buscando jóvenes artistas para una exposición grupal, es una gran oportunidad para iniciarme como pintora en el mundo de los galeristas, y es que hace unos meses que terminé la carrera de bellas artes. La herencia de mi padre está en las últimas y con lo que gano en los concursos de pintura no tengo estabilidad para lanzarme a nada, estoy estancada y empieza a notarse en mis obras. Cuando oigo el nombre de mi estación me levanto nerviosa y salgo del tren. En diez minutos llego caminando a la galería, inspiro hondo y empujo con fuerza la puerta de cristal. Lo primero que percibo es el olor a limpio, casi aséptico, mis ojos recorren aquel espacio tan vacío, el rojo de los ladrillos contrasta con el blanco níveo del parquet.
—¿En qué puedo ayudarla?
—¡Hola! —Me giro tan deprisa que casi golpeo a la chica que me ha hablado—. Vengo a ver al señor Valdivia por la exposición colectiva de jóvenes noveles.
—Sígame.
Me conduce al final de la sala y tras una mampara me hace pasar a una sala de espera, me indica uno de los sillones que hay junto a la puerta de entrada y me dice que espere. El tiempo pasa lento, tanto que empiezo a chuparme el dedo, cuando me doy cuenta de lo que hago bajo inmediatamente la mano y me aprieto las manos en un triste intento de infundir calma.
—Ya puede pasar.
—Gracias —me incorporo y ajusto tanto el bolso como la carpeta entre mis brazos—. Buenos días señor Valdivia, soy Bel Osuna. —Extiendo el brazo e intento que no me tiemble la mano.
—Buenos días ¿ha traído su currículo y muestras de su obra? — dice sin mirarme.
—Aquí tiene —le ofrezco la carpeta y espero mientras él la ojea. Cuando llega a las imágenes de mis cuadros, noto que centra su atención y repasa toda la imagen con movimientos estratégicos, alargando el brazo para alejarla y haciendo que la luz le dé desde distintos ángulos.
—Interesante para una novata dice levantando la cabeza mientras me observa.
Yo le miro sin saber qué responder y cuando me doy cuenta que sus ojos me hacen un repaso visual nada elegante, me encojo en la silla intentando desaparecer.
—Bien. En dos días saldrá la lista de los elegidos. No hace falta que llame a preguntar, si está en la lista.  La llamaremos con las instrucciones. Que tenga un buen día.
Me despido con un balanceo de cabeza y salgo deprisa, antes de notar de nuevo su mirada en mi cuerpo. Tan rápido lo hago que choco con un muro. Algo aturdida miro esperando encontrar los ladrillos y cual no es mi sorpresa al ver una camisa, levanto los ojos y me quedo en shock al mirar los ojos más azules que jamás haya visto. Me aparto con rapidez antes que el dueño de esos ojos pueda cogerme de los brazos.
—Disculpe con las prisas no lo he visto —digo mientras noto el calor que inunda mis mejillas y que me indica que pronto tendré un sarpullido nada favorecedor en la cara.
Sin pensar en lo que hago empiezo a correr hasta salir de la galería, buscando el fresco primaveral. Los pies me están matando, y mis pasos se hacen más lentos mientras recorro el camino de vuelta a la estación de metro. Vuelvo a recordar el encontronazo con el hombre en la galería, y un escalofrío recorre mi cuerpo, es cierto que sus ojos eran muy azules, pero transmitían una frialdad que me llegó hasta el alma y aun así no podía olvidar esa mirada.
Cuando llego a casa, Lucy me ha dejado una nota en el frigorífico, la han llamado para sustituir a una compañera en el hospital. Tengo ante mí otro día solitario. Me cambio de ropa y voy a la habitación que tengo como estudio, donde me espera un cuadro recién empezado de la castellana, solo tengo el boceto de la calle, ya es hora de ponerle color, me pongo los auriculares y empiezo a escuchar mi música favorita, la banda sonora de El último mohicano, mientras echo los colores de óleo en la paleta voy tarareando y me introduzco en mi mundo particular. Comienzo con pinceladas sueltas de blanco con secativo de cobalto para preparar el cielo. Añado el azul ultramar, azul cian y algo de prusia y voy mezclando en el lienzo mientras la música me anima a dar pinceladas rítmicamente. Me doy cuenta que falta luz y al mirar el reloj veo que son las 8.30 de la noche, otra vez he olvidado comer, bueno, tampoco tenía hambre, así que enciendo la luz que tengo sobre el caballete y continúo pintando mientras suena en mi reproductor la música de La misión. No vuelvo a reparar en la hora hasta que una mano se posa sobre mi hombro izquierdo sobresaltándome.
—Otra vez te olvidaste de comer —dice Lucy con voz enfadada.
—Qué quieres que te diga —contesto sonriendo y haciéndole ojitos.
—Son las 12 de la noche, no me puedo creer que no te hayas desmayado de hambre.
Para mi vergüenza mi estómago decide hacerse oír en ese momento y Lucy suelta una carcajada mientras me abraza.
—Venga, recoge mientras caliento algo y cenamos juntas.
Escucho el pitido del microondas cuando estoy saliendo del estudio y me dirijo a la cocina donde Lucy tiene la mesa puesta con mantelitos individuales. El olor de la pizza inunda mis glándulas pituitarias y mi boca salivea cuando me siento.
—A estas horas la pizza ya sabes donde se irá ¿no? —digo sonriendo y levantando una ceja.
—A estas horas todo lo que comamos se irá al culo. Así que no nos queda más remedio que cenar rápido y salir al Pub, a ver si encontramos con quien quemar calorías jajaja.
Me río también porque Lucy es de esas personas positivas que no admiten nada más que positivismo
—Bueno ¿cómo te fue en la galería?
—Creo que bien. Valdivia miró con mucho detenimiento mis cuadros —y con mayor detenimiento mis pechos, pienso —. El miércoles saldrá la lista de los elegidos y me han dicho que me llamarán si estoy entre ellos.
—Seguro que te cogen. No creo que haya muchos pintores noveles que tengan tu arte. Si hasta yo que no tengo ni idea me quedo alucinada ja, ja, ja.
—Eso es porque me quieres bien y te gusta todo lo que hago jajaja.
—A lo mejor. Pero eso no quita que seas una artista como la copa de un pino jajaja. Venga ahora vístete y vamos a buscar un sitio para quemar calorías.
—Mejor paso. Todavía no me he repuesto de los nervios de esta mañana y quiero dormir un poco antes de volver a mi cuadro.
—Aguafiestas, pero tú te lo pierdes.
Me besa en la frente y se va a su cuarto, mientras yo recojo los restos de la cena.
✽✽✽
 
Unas manos enormes suben lentamente por mis muslos haciendo pequeños apretones con los dedos. Noto que mi piel se pone blanca allí donde la aprietan. Cuando se vuelven a la parte interna de mis muslos, mi respiración se altera y suelto un quejido, pero no es de placer. Empieza a faltar el aire. Mi boca se abre en busca de oxígeno, pero éste no llega a mis pulmones, cuando pienso que no podré soportarlo más, se me escapa un grito de angustia y despierto al oírme. Estoy empapada en sudor y tengo náuseas. Me levanto para ir al baño intentando eliminar las imágenes que la pesadilla ha dejado en mi mente. Hace mucho que no tengo esos sueños y no estoy preparada para volver a lidiar con esas imágenes. No hay nada que pueda hacer esta noche y sé que no me volveré a dormir, me visto con mi ropa de trabajo y me vuelvo al estudio para continuar pintando, aunque solo sean las 4 de la madrugada. Ya dormiré cuando me entre sueño ahora tengo que pintar sin pensar en nada, solo meterme en mi mundo de color y esperar que no se repita la pesadilla en mucho, mucho tiempo.




La exposición
Capítulo 2
El sonido de una alarma suena insistentemente cuando mi cerebro adormilado reconoce el tono de llamada de mi móvil. Alargo el brazo y miro quien me llamaba a las 9 de la mañana, número oculto. Deslizo el dedo por el circulito verde y contesto
—¿Dígame?
—Señorita Osuna, la llamo de la galería Valdivia. Ha sido seleccionada para la exposición de noveles. Le he enviado a su correo electrónico las instrucciones para participar. No olvide que el plazo de entrega es hasta mañana jueves a las 7 de la tarde, si no tenemos sus obras en ese plazo será relegada en favor de otro aspirante. Adiós.
Todavía estoy asimilando lo que me ha dicho la mujer del teléfono. Pego un grito y me meto inmediatamente en mi correo para buscar las instrucciones. Tengo solo dos días para preparar los cuadros de la exposición y no pienso faltar.
✽✽✽
 
Solo faltan un par de horas y la galería abrirá sus puertas para la inauguración, todavía no me lo puedo creer. En solo dos días he entregado los cuatro cuadros que me pedían. Valdivia se ha encargado de todo lo demás y en esas paredes cubiertas de ladrillo rojo, cuelgan mis obras para que todo el mundo las vea. Lucy me acompaña y como no, nos hemos emperifollado como a ella le gusta, bueno casi, esta vez no me he puesto tacones, puede que esté obligada a llevar este vestidito de cóctel, pero no me voy a calzar zapatos de tacón de aguja. Me he puesto mis convers negras y he de reconocer que aunque no pegaban ni con cola yo estoy súper cómoda, eso sí, al verme Valdivia ha levantado una ceja y me ha lanzado una medio sonrisa, aunque no ha dicho nada. Estamos cinco pintores noveles, dos chicas y tres chicos. He de reconocer que cada uno tenemos un estilo completamente diferente. Desde el hiperrealismo de mi obra al abstracto, pasando por el impresionismo, se nota la variedad de cada uno, en la paleta de colores y a pesar de todo ha quedado muy homogénea la distribución. En ese momento nos llama Valdivia a su despacho y nos dirigimos solo los autores.
—Bueno queda poco más de una hora para que abramos y os voy a dar varios consejos para que esta noche os sea fructífera:
» Primero no bebáis, el alcohol puede haceros decir inconvenientes ya sabéis —dice guiñándome el ojo—, y las drogas están completamente prohibidas.
» Segundo, mezclaos con los invitados, sonreíd y mostrad vuestra cara más amable, de ello depende que se os acerque un patrocinador.
» Tercero, intentad explicar vuestra obra, pero sin haceros los listos, solo hablad de técnicas, colores, estilo… ya sabéis.
» Cuarto, esta exposición solo durará una semana, aprovechad el tiempo porque el próximo viernes tenéis que venir a recoger vuestros cuadros. Siempre y cuando no los hayáis vendido —termina diciendo con una gran sonrisa al tiempo que nos indica con la mano que salgamos a la exposición.                                              
La gente está empezando a llegar, busco con la mirada a mi amiga Lucy y me quedo de piedra al verla hablando tranquilamente con el muro de ojos azules. Ella me llama y ante la imposibilidad de salir corriendo, aprieto los dientes y con la sonrisa más falsa que nadie pueda haber visto me acerco.
—Bel —dice Lucy entusiasmada—. Este es Samuel Callaghan. Viene de Londres y está buscando obras para decorar sus empresas —apenas puede contener su emoción mientras nos presenta.
—Encantada. —Le extiendo la mano derecha esperando el apretón y me sorprende dándome dos besos en la cara. Un escalofrío recorre mi cuerpo y siento cómo me pongo en tensión, solo han sido los típicos besos de presentación, pero no me gusta, por eso siempre extiendo la mano.
—El gusto es mío Bel —dice con un poco de acento y voz ronca.
Me mira directamente a los ojos y no sé cómo pude pensar que sus ojos azules eran fríos, en ese momento noto como su mirada enciende mi piel, como si tuviera fuego. Aparto la mirada de él y quiero darme la vuelta. Mezclarme entre los invitados que ya son tantos que podría perderme entre ellos, pero antes de lograrlo, él me toma del codo y me pide cortésmente que le muestre mis obras. Lucy me guiña el ojo y me da un pequeño empujoncito animándome. Pero yo no estoy segura de querer acercarme a este hombre, mi instinto me dice que debo mantenerme lejos de él, en realidad mi instinto me dice que me mantenga lejos de todos los hombres y hasta ahora lo he hecho, no en vano mi intuición me salvó cuando murió mi padre. Mejor alejo de ese camino mis pensamientos, no quiero dar un espectáculo. Sacudo la cabeza y con fuerza retiro mi codo de su mano, le miro con mi sonrisa falsa e intento hablar con calma.
—Solo tengo cuatro cuadros aquí —le señalo el primero—. Este es un paisaje del skyline de Madrid, de ahí el formato del soporte, tan apaisado. —Doy unos cuantos pasos para dirigirme al siguiente—. Esta es una visión muy particular de La Gran Vía. Casi una fantasía, pero tratada como siempre desde el hiperrealismo que me caracteriza. Aquí tiene un paisaje urbano del día a día de un barrio y, por último. —Le señalo un gran cuadro donde solo se ve parte de un retrato—. Son solo los ojos rodeados de pelo y piel, si se fija bien puede ver el reflejo de los edificios en los ojos que le devuelven la mirada —me vuelvo esperando algún comentario.
—Muy interesante. Esos ojos son los tuyos ¿verdad? —dice elevando de un lado la boca.
—Sí. —Me quedo mirando esos labios gruesos y trago un nudo que se me hace en la garganta. Carraspeando decido poner fin a esta conversación, si es que lo había sido alguna vez—. Si me disculpa, debo ir a… —No me da tiempo a terminar de hablar con él, se da la vuelta y camina hacia Valdivia que en ese momento está con otro de los artistas y varios invitados.
—Menudo gilipollas —murmuro sacudiendo la cabeza.
—¡Ey, menudo bombón! ¿Qué te ha dicho? —Lucy a mi lado me sonríe con cara de gata relamida.
—Muy interesante.
—¿Qué?
—Pues eso. Dice que mi obra es muy interesante —contesto algo, exasperada.
—Y ¿ya está? ¿No se te ha insinuado? ¿Ni te ha ofrecido ir a otro sitio a hablar? —su cara de asombro decía que faltaba información.
—Pues no. No le he dado pie a ello. No me interesa confraternizar ni, bueno ya me entiendes.
En ese momento me giro y le veo mirándome con tal intensidad que el aire se me hace pesado, mis pulmones parece que no reciben oxígeno, en un intento de escapar de esa sensación de agobio, me dirijo con rapidez a los aseos en busca de intimidad. Necesito recomponerme. Me escondo en el water y tras la puerta cerrada apoyo mi espalda en busca de estabilidad. Mi corazón está acelerado y mi respiración se hace cada vez más estentórea. Noto que estoy perdiendo el control, un ataque de ansiedad se abre paso para terminar conmigo, con manos temblorosas abro la cartera y saco la bolsa doblada que precavidamente siempre llevo encima. Me la pongo en la boca y la nariz y comienzo a inspirar y espirar lo más profundo y lentamente que puedo. No sé cuánto tiempo llevo aquí encerrada, respirando dentro de una bolsa de plástico, el temblor de mis manos va desapareciendo y noto que vuelvo a tener el control de mi cuerpo. Guardo la bolsa y deslizo el pestillo para salir, al abrir la puerta Lucy me mira con pena.
—¿Estás mejor? —Me echa el brazo sobre mis hombros y me abraza con fuerza—. Tranquila sigo aquí contigo.
—Gracias —tengo ganas de llorar, pero me contengo y no sé cómo lo logro, será que realmente estoy superando mis ataques, respiro hondo y le doy un beso a Lucy —. Vamos, todavía quedan patrocinadores a los que impresionar con mi arte —mi sonrisa no llega a los ojos, pero con decisión y de la mano de Lucy salgo de nuevo a la exposición.
—Daré una vuelta a ver si pillo a alguien para ti —me guiña el ojo y me deja en la puerta para que termine de recomponerme.
Al salir, recorro el espacio con mis ojos en busca de Callaghan, al no verlo me relajo y cuando me dispongo a entrar a la sala, siento un cosquilleo en la nuca y el vello de esa zona se me eriza, me giro lentamente y allí está. Apoyado en la pared junto al acceso a los baños. Taladrándome con sus ojos azules y con una sonrisa ladeada que me acelera el corazón y me hace desear algo de lo que estoy segura me arrepentiré. Me recompongo y vuelvo a mi plan original, mezclarme y buscar patrocinador para mi obra. Voy a moverme cuando una voz ronca y aterciopelada me susurra.
—Bel. Me gustaría hacerte una propuesta —me da una tarjeta de visita —. Te espero mañana aquí a las 12 para hablar de ello.
Le miro algo conmocionada y asiento con la cabeza, al tiempo que le aseguro que acudiré a la cita. Lo veo marcharse con un andar felino, no sin antes volverse y lanzarme una ardiente mirada. Algo conmocionada busco a Lucy y continúo mezclándome con los invitados, pero mi cabeza está muy lejos de allí. Son las once y media y la inauguración está llegando a su fin cuando nos decidimos a marcharnos.
—Tengo dos días libres. Vamos a quemar calorías y que nos sorprenda la mañana bailando —grita Lucy como si estuviera borracha, lo que me hace reír a carcajadas.
—Vale, pero no podemos acostarnos muy tarde, mañana tengo una reunión en la galería a las 12.
—¿Has conseguido un patrocinador? —chilla.
—Todavía no lo sé, tengo que escuchar la oferta.
—¿Quién?
—Callaghan —respondo sin mucho entusiasmo.
—Pero eso es genial. Ese tío se notaba realmente interesado en ti.
—Tú lo has dicho, en mí, no en mis cuadros.
—Bueno y qué más da. Por lo menos tienes opción a quitar telarañas del chichi.
—Pero qué burra eres jajaja. Solo he ofrecido mis cuadros. Mi persona está lejos de entrar en ningún trato. Por muy necesitada que esté ja, ja, PRINCIPIOS DIFÍCILES ja.
—Ya. Pues no estaría de más que incluyesen un poco de carne en el trato. Más que nada para limpiar las tuberías ¡ya tú sabes amoooool!
—Jajaja eres imposible. Anda. Vamos a bailar un poco y quememos calorías.
✽✽✽
 
Esta noche se me ha hecho muy corta, nos tomamos un puerto de indias y con la chispa que nos da entramos a la pista de baile contoneándonos y liberando las endorfinas que tanta falta nos hacía. No sé ni cómo llegamos a casa.
Noto unas manos apretando mis pechos, demasiado fuerte, me hacen daño, pero no puedo apartarlas, cuando una cabeza se inclina para meterse un pezón en la boca escucho un grito de histeria y me incorporo. Solo era un sueño. Mi cuerpo empapado en sudor y lo acelerado de mi corazón así me lo indican. Miro en derredor, pero estoy sola, cojo el móvil y miro la hora, solo son las ocho de la mañana, pero en mi estado sé que será imposible volver a dormirme, de todas formas, tengo una reunión en pocas horas, me levanto y voy a la cocina para preparar café.




El contrato
Capítulo 3
Estoy esperando en la sala de espera de la galería. Ya son las 12 y sin embargo la puerta no se abre ni se ve a Callaghan por ninguna parte. He de reconocer que estoy un poco nerviosa, de esta reunión depende mi futuro y es la poca luz que me queda en la vida, porque no sé cuánto tiempo podré subsistir participando en concursos de pintura y trabajos temporales sirviendo catering. Volver a casa es imposible, prueba de ello son las pesadillas que todavía rondan en mis sueños.
—Ejem. Señorita Osuna.
—Si. Perdón —miro a Valdivia sorprendida.
—Pase por favor, el señor Callaghan la espera —me hace pasar y nos deja solos.
Entro con decisión y lo veo sentado en uno de los sillones que hay a un lado de la habitación.
—Buenos días —mi voz suena segura a pesar de los nervios que recorren todo mi cuerpo.
—Buenos días. Tome asiento por favor.
Su mirada vuelve a encender mi piel, pero haciendo caso omiso, me siento en el sillón frente a él e ignoro su indicación de sentarme junto a él. Enarca una ceja y me lanza esa sonrisa canalla que ya conocí la noche anterior.
—Bel. Me gusta tu obra. Lo poco que he visto me ha decidido hacerte una propuesta de patrocinio. Me quedaré los cuatro cuadros que has presentado por un valor de cien mil euros y te propongo realizar ocho cuadros más, por los que te pagaré doscientos cincuenta mil euros, además promoveré una exposición de tu obra. Para ello tendrás que trasladarte a Londres donde te proporcionaré alojamiento, manutención, así como el material necesario para que puedas pintar con libertad. El contrato será por un año y después ya veremos, eso sí, tendrás que venir conmigo dentro de dos días.
Me quedo ojiplática. Las palabras no me salen. Entonces mi cerebro empieza a trabajar frenéticamente. Con cien mil euros podría vivir varios años si me administro bien. Si además continúo participando en concursos de pintura y gano algunos, como hasta ahora, podría vivir varios años más y seguro que en ese tiempo consigo que mi nombre tenga peso en el mundo del arte y mi vida estará encaminada según mis planes. Pero no tendría que aceptar la segunda parte de la oferta, ni abandonar España.
—Me halaga su interés en mi obra y por supuesto que le venderé los cuadros de la exposición. Pero no tengo intención de salir de España para pintar. Podría hacerlo aquí y buscar una galería donde exponer y de ella elegir los ocho cuadros que más le gusten —aprieto los puños y le miro con más confianza de la que siento.
—Me temo que no es eso lo que quiero —me mira con frialdad —. Los cuadros de aquí se expondrán en la sucursal que tengo en Madrid, pero el resto se expondrán en la sede central de Londres, de ahí que quiera que sean pintados en esa ciudad, pero si no está interesada en pintar en Londres, me temo que no compraré los cuadros aquí expuestos.
—¿Pero qué más da donde pinte los cuadros? El modelo que utilizaré será de allí —le miro algo ofuscada.
—Lo siento, esa es mi oferta. La toma o la deja —se levanta para irse.
—¡Está bien, acepto! —no sé por qué lo digo, hasta yo me sorprendo.
—Genial —me lanza una gran sonrisa y extiende el brazo para sellar el trato con un apretón de manos—. Deme su teléfono y dirección. El lunes le mandaré un coche a las 10 de la mañana para recogerla. Puede traer todo el equipaje que quiera, pues iremos en mi avión privado, pero no hace falta que traiga sus materiales de pintura, como le he dicho le daré todo lo que pida —me guiña un ojo—. ¡Ah! El contrato lo firmamos a pie de pista y una vez tenga su firma le transferiré los cien mil a su cuenta. Hasta el lunes.
Se va sin mirar atrás y me deja allí conmocionada. He vendido cuadros por valor de cien mil euros y me esperan otros doscientos cincuenta mil cuando termine. En ese momento entra Valdivia y me sonríe afectuosamente.
—Bueno, bueno. Esto sí que no lo esperaba, Samuel te ha cogido bajo su ala, ya no tendrás que buscar más, me alegro por ti, aunque he de reconocer que no eras mi mejor novata —me guiña un ojo—. Por cierto, no te preocupes por tu aportación a la galería, Samuel se hará cargo de ella, tus cien mil son limpios.
—¡Vaya! —no sé qué decir.
Todavía en shock me levanto y tras estrechar la mano me voy a la estación de metro de regreso a casa. Cuando llego me saluda una Lucy recién levantada.
—¿Cómo te ha ido? —bosteza y se estira.
Le cuento la propuesta de Callaghan sin dejarme nada, primer intento de vender solo los cuadros de Madrid y cómo él se niega.
—Tendré que pintarlos en Londres, además de preparar obra para una exposición allí, tengo un año para prepararlos —le digo algo apesadumbrada.
—Pero eso es fantástico. Proyección internacional para tu carrera ja, ja, ja —me abraza—. ¿Dónde pintarás? Podemos llamar a Gini para que te busque alojamiento y…
—No hace falta. La oferta incluye vivienda, manutención y material de trabajo —Lucy me mira con sorpresa.
—Eso me gusta menos. Parece que quiera controlarte una vez allí —su cara de preocupación me pone en alerta.
—¿Tú crees que sea un truco? —Mi voz suena asustada.
—No lo sé. Vamos a buscar su nombre en Internet y a ver qué averiguamos, todavía no has firmado nada y puedes retractarte.
Cogemos el portátil y buscamos su nombre en Internet. De inmediato se nos llena la pantalla con su nombre y fotografías de él en diferentes eventos. Leo por encima la biografía:  Samuel Callaghan, CEO de CAPSS internacional. Empresa de tecnología y aplicaciones móviles.
—¡Vale! El tío está forrado y por lo que parece no te ha mentido con lo de su empresa —seguimos buscando en Internet y pasa a las imágenes.
Allí estaba. Con traje de noche, acompañado de una rubia despampanante, los ojos de Samuel miran a la cámara mientras sus manos estrechan por la cintura a la rubia. Varias imágenes más en las que siempre estaba acompañado por una mujer diferente cada vez, eso sí, todas parecen sacadas de un catálogo de modelos.
—Está bien —digo cerrando el ordenador—. Es real, no parece un asesino ni violador ni —me callo algo intimidada por lo que he visto.
—Entonces solo falta que vayamos a comprarte algo de ropa y hacer tu maleta —dice Lucy con entusiasmo.
—No necesito ropa —protesto.
—¡Claro que sí! Todo lo que tienes está manchado de pintura y yo no estaré para prestarte mi ropa —dice alzando una ceja.
—Ups. En eso no había caído.
—Vamos. Iremos a Parque Sur y te renovaremos el vestuario. Hay que llamar a Gini para que sepa que vivirás en Londres. Así no estarás completamente sola y este verano te haré una visita. Menudas vacaciones ja, ja, ja.




Celebrando
Capítulo 4
Odio ir de compras, si no fuera porque Lucy viene conmigo no habría comprado nada, pero ella tiene un ojo para eso que ya quisieran muchas personal shoping tener su estilo. Al final llegamos a casa con tanta ropa que no sé si me pondré todo, además de que Lucy añadió algunas cosas que no estoy segura de tener valor para ponérmelas.
—Venga deja las bolsas y vamos a arreglarnos para despedirnos como es debido. Esta noche quemaremos la ciudad, jajaja.
—Siempre estás pensando en lo mismo, no sé cómo no tienes ya una cirrosis ja, ja, ja.
—Pues yo tampoco lo sé, pero mientras me sale, ponte el vestido rojo que te has comprado y vamos a lucirlo por los madriles ja, ja, ja.
El vestido en cuestión no es uno de mis favoritos, de hecho, me siento un poco pilingui con él, es demasiado corto y el escote ummm, no me quitaré la chaqueta esta noche, eso sí mis converse no pegan ni con cola, pero me da igual
—¡Ah no! No. No señorita, te quitas esas zapatillas y te pones los tacones o te los pongo yo y te tiro todas las convers a la calle.
—¿Estás loca? Yo no aguanto con los tacones ni diez minutos, mucho menos toda la noche como tu pretendes.
—Por favor. Te estas cargando todo el glamour, olvídate de las converse y vístete de mujer.
—No puedo —lloriqueo.
—Es solo cuestión de acostumbrarte y empezamos esta noche.
Lucy se agacha para desatarme las zapatillas y no tengo más remedio que descalzarme y ponerme los tacones, es tan burra que seguro que me las tira de verdad a la calle.
Nos bajamos del metro en opera y vamos a la calle arenal, allí está una de nuestras salas preferidas la Joy Eslava. Cuando entramos la música y los haces de luz violeta bailan sobre nuestras cabezas. Como siempre, lo primero que hacemos es pedirnos algo para beber y entrar en situación, ya bailaremos cuando se nos pase la vergüenza, por lo menos a mí, porque Lucy no tiene de eso.
Llevamos dos horas bailando cuando se nos acerca un tipo algo borracho y empieza a rozarse con nosotras, yo me aparto todo lo que puedo, pero nada, el tío vuelve al ataque y con más bríos, yo no lo soporto, cojo a Lucy de la mano y la empujo para que salga de la pista.
—Vamos al baño —le grito al oído.
Ella asiente y nos dirigimos dando tumbos al aseo, no sé por qué, pero la cola para entrar al aseo es interminable, como siempre, miro a un lado y a otro, cuento las chicas que hay delante de nosotras —diez— esto va para largo, vuelvo a mirar a los lados y veo el aseo de minusválidos sin cola, en ese momento salen dos chicas y sin pensarlo cojo a Lucy y tiro de ella para meternos rápidamente en el aseo.
—Si que tienes prisa —me dice carcajeándose—. Pero ¿Estás segura que quieres sentarte ahí?
Miro el water y está todo chorreando de pis —¡qué asco! —. Empiezo a coger papel y con un buen muñón de papel higiénico y tragando el asco que me da limpio la taza para después inclinarme y sin tocar nada suelto todo lo que llevo aguantando.
—Hija mía, pareces un caballo ja, ja, ja.
—Más bien una yegua ja, ja, ja.
Salimos del aseo sin poder secarnos las manos después de lavarlas, pues hemos gastado todo el papel limpiando la taza del water. Estamos riendo a carcajadas cuando tropiezo con alguien. Voy a disculparme cuando reconozco al pegajoso de la pista, intento apartarme, pero él me coge del brazo, me quedo bloqueada, pero Lucy que no pierde una, se vuelve y le inca todo el tacón en el pie, lo que yo aprovecho para soltarme, voy a alejarme cuando el tipo hace un nuevo intento de agarrarme, entonces con un desparpajo que no sé de dónde saco le pongo las manos mojadas en los mofletes y aprovecho para secarlas en su camiseta, el tipo casi se atraganta.
—Ahora entra y termina de refrescarte antes de que te dé un ictus del calentón que llevas pringao —no sé cómo se me ocurre decir eso.
—¡Serás guarra! —grita el pesado.
Levanta el puño amenazante y yo me encojo esperando que el golpe no sea muy fuerte, pero no llega, al levantar la vista veo a Callaghan sujetando el puño del fogoso, parece que va a haber una pelea entre los dos, pero el tipo mira bien a Samuel y se lo piensa mejor, baja el brazo y escupe al suelo mientras se va.
—Vaya. Gracias —le digo mientras bajo los ojos al suelo tímidamente, porque ahora es mi jefe y esta situación es vergonzosa.
—De nada —nos mira a las dos, pero sus ojos se detienen demasiado sobre mi persona —. Creo que deberíais volver a casa antes de que el alcohol os empuje a hacer más tonterías.
Lo dice tan serio, que no podemos evitar echarnos a reír, nos toma a cada una de un brazo y nos guía hasta la salida. Ya en la calle el fresco de la noche nos despeja un poco, pero los vapores del alcohol todavía me dan un valor que desconocía tener.
—¡Bueno! Pues como mi jefe dice que se ha acabado la fiesta, será mejor que nos vayamos Lucy —la engancho del codo y nos dirigimos erráticamente en dirección a opera para tomar el metro.
—¡Un momento! ¿Dónde vais? —grita Callaghan.
—A coger el metro —suelto yo.
—¿En serio? No me lo puedo creer, borrachas a coger el metro —dice sacudiendo la cabeza y poniendo los ojos en blanco.
—No estamos borrachas —digo con dignidad—. Sólo un poco — lo cual hace que Lucy se parta de risa.
—Menos mal que hemos evacuado hace nada, que si no ¡¡¡me meoooooo!!! —vale Lucy está muy perjudicada.
Sin poder controlarlo me uno a sus risas y acabamos sentadas en el bordillo abrazadas. Lo veo sacar su móvil y en unos minutos aparece un uber junto a nosotras.  Nos ayuda a incorporarnos y nos obliga a meternos en el coche, él se sube delante y le da nuestra dirección al conductor. Son los 20 minutos más cortos de mi vida, porque nosotras seguimos riendo y diciendo tonterías, ya ni me molesto en mirar hacia Callaghan, aunque de vez en cuando lo veo observarnos por el espejo retrovisor. Cuando llegamos a casa le pide al chofer que espere y nos ayuda a salir para llevarnos hasta la puerta de la casa, me coge las llaves y abre devolviéndome el llavero sin mucha ceremonia.
—Nos vemos el lunes —dice Callaghan y se va negando con la cabeza.
—¡Adiós, jefe! —le grito como una verdulera. Lucy me tapa la boca y chistea.
—Nena que son las 4 de la mañana!!! ¡¡¡Los vecinos!!!
Fue una despedida épica, hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien, y menos mal que Callaghan nos rescató, porque si no el tipo seguro que me habría hecho un morado, por no hablar de la que habría liado Lucy que seguro nos hubiesen echado del local y ponen nuestras fotos como personas non gratas.




El viaje
Capítulo 5
El coche me recoge a las 8 de la mañana. No estoy de muy buen humor, entre las lágrimas que derramamos Lucy y yo por la separación y lo que me quedaba de resaca soñolienta, decido ponerme mi gorra y las gafas de sol para evitar cualquier conversación, pero no me hace falta, en el coche solo está el conductor.
—¿Dónde está el señor Callaghan?
—La espera en el aeropuerto —contesta el chofer sin apartar la mirada del coche que va delante de nosotros.
Cuando llegamos a la Terminal de vuelos ejecutivos, no veo a Callaghan, con mi maleta algo maltrecha recorro la zona, entonces suena mi móvil.
—¿Dígame?
—Bel. Estoy en la zona de embarque —dice Callaghan.
—OK en nada estoy allí.
Corro por la sala en busca de la zona de embarque intentando localizarlo, entonces lo veo ante una puerta y junto a una azafata.
—¡Bien! Ya podemos embarcar —toma el asa de mi maleta y atraviesa la puerta.
Yo miro a un lado y otro, buscando personas normales, porque la verdad es que solo veo tipos entrajetados y pijas repeinadas. Bajamos a pie de pista y veo un avión con la escalerilla bajada. Me siento sin pedir permiso en uno de los asientos de ventanilla y coloco mi mochila en el asiento de pasillo, para evitar que él se siente a mi lado, lo que provoca que me mire con su sonrisa ladeada, pero a mí no me importa.
—Toma, este es el contrato, léelo y lo firmas antes de despegar.
Cojo la documentación y la leo deprisa, no tiene letra pequeña, solo un montón de cláusulas que paso de largo y al comprobar que están escritas, las mismas condiciones que me explicó en la galería firmo el contrato y se lo devuelvo sin decir nada más.
—Abróchate el cinturón —dice risueño.
Lo miro sin decir nada y hago lo que me pide, el avión comienza el rodaje por la pista y no me pierdo nada de lo que pasa por la ventanilla.
—Serán dos horas y media de vuelo, si quieres puedes descansar.
—No pensaba pedir permiso —contesto con chulería.
—Ni yo te lo estaba dando —enarca una ceja y me lanza una de esas miradas que parecen ver mi alma.
Me bajo la visera de la gorra y cierro los ojos, tanto me relajo que, al final me duermo, hasta que un pequeño empujón a mi brazo me hace incorporarme.
—Vamos a aterrizar —ahora su mano me sujetaba del brazo.
—¡Gracias! Me he quedado traspuesta —levanto mis gafas de sol y miro fijamente su brazo, intentando que me suelte sin decir nada.
—Ja, ja, ja si claro —me suelta y sigue riéndose.
—¿Qué tiene tanta gracia? —cruzo los brazos sobre el pecho y frunzo el ceño en un intento de borrar tanta jovialidad.
—¡Nada! Solo que no sabía que dormir a pata suelta durante dos horas y media, era la definición de traspuesta —deja de reírse.
—No a eso se le llama echar una siesta —le contesto chasqueando la lengua.
Si este piensa que me voy a acobardar por haber dormido, las lleva claras. Miro hacia fuera y veo que el tiempo está nublado, pero al menos no llueve.
Un coche nos espera a pie de pista, el chofer mete las maletas mientras nos montamos y a partir de ahí se me hace eterno el viaje, estar tan cerca de él me tiene en tensión, me muevo en el asiento alejándome lo más posible de Callaghan y menos mal que no hace ningún intento de aproximarse.
—¿Me dejaran a mi primero? —digo intentando romper el silencio.
—Ajá —contesta sin mirarme, mientras coge el teléfono y contesta algo por WhatsApp.
Después de casi una hora de trayecto nos detenemos ante un edificio muy moderno, a todas luces vivir ahí debe costar una pasta. Callaghan sale del coche y cuando me da su mano para ayudarme a salir la ignoro incorporándome con dignidad, es entonces cuando me doy cuenta que sacan todas las maletas del coche y un conserje ayuda al chofer a introducirlas al edificio. Estoy a punto de preguntar cuando él pone un dedo sobre mi boca y niega con la cabeza. No me queda más remedio que seguirle y entrar. Tomamos el ascensor y veo que marca un código, tardamos cinco minutos en subir, por lo que deduzco es un ático o uno de los últimos pisos, la puerta se abre a un vestíbulo y me invita a entrar.
—¿Este es el piso donde voy a vivir? —Estoy alucinada por el lujo que veo.
—Este es mi piso, te mostraré tus habitaciones —lo dice con tanta naturalidad que casi me pasa desapercibido el hecho de que mi vivienda está dentro de su piso.
—¡Un momento! Me prometiste vivienda y manutención para trabajar. En ningún momento hablamos de compartir piso —con las manos en mis caderas y los pies bien plantados al suelo espero la pelea.
—No es exactamente así. Tu vivienda está en esta planta, pero es independiente del penthouse —me lanza una mirada divertida—. Sígueme.
—¡Ah! —agacho la cabeza y le sigo despacio observando todo a mi alrededor.
—Ésta será tu casa. No es muy grande, tiene dormitorio, estudio y baño. La cocina es compartida, de ahí que tengas incluida la manutención.
Atravieso la puerta que él ha abierto y me dirijo a la primera puerta. Un dormitorio con una cama extra grande, un armario de pared a pared y un sillón con una mesa junto a la ventana. La siguiente puerta es un baño, muy moderno, con una ducha independiente del lavabo y water. Por último, el estudio. Es enorme, con un sofá frente a la pared acristalada que da acceso a un balcón, varias estanterías repletas de botes de pinturas, óleo, acrílicas, acuarelas, blocks de distintos formatos de papel ingres, acuarela y papel caballo. Junto a las estanterías hay varios lienzos 3D de diferentes tamaños, tres caballetes junto a la pared y una mesa de dibujo. Estoy alucinando, parece no faltar nada, incluso hay un pequeño lavabo.
—¡Esto es increíble! —mis ojos brillan de emoción y me vuelvo hacia Callaghan.
—¿Entonces ya no te molesta vivir en la misma planta que yo? —dice divertido.
—Puedo pasar por alto ese inconveniente —contesto, guasona, mientras repaso los lienzos.
—Pedí que te trajesen de todo, pero si necesitas algo más solo tienes que decirlo.
Me vuelvo emocionada y me acerco a él parándome antes de invadir su espacio.
—Muchas gracias, es más de lo que imaginé.
Lo miro lentamente y de pronto siento sequedad en mis labios y me los chupo en un intento de humedecerlos, sus ojos se detienen en mi boca y me hace aún más consciente de la sequedad, trago saliva y oigo un gemido —¿mío? —. Entonces sus manos me toman por la cintura acercándome a él, eso es el detonante de mi pánico, histérica me remuevo intentando escapar, lo cual ocurre fácilmente en cuanto me suelta.
—Lo siento —se disculpa casi arrepentido, pero en su cara se notaba una expresión de duda —. No sé qué me pasó.
No puedo decir nada, tengo un nudo en la garganta y supongo que mis ojos reflejan el pánico que he sentido.
—Te dejo para que deshagas las maletas, en la cocina está Martha para lo que necesites —me mira con lentitud y sale del estudio con bastante prisa.
Después del shock inicial, voy al dormitorio y coloco toda la ropa en el armario, un rugido desde mi estómago me indica que hace mucho tiempo desde mi última comida, así pues, salgo en busca de la cocina y de Martha.
—¡Hola! Soy Bel —saludo con simpatía a la mujer que está trasteando en el lavavajillas.
—¡Hola! Yo soy Martha ¿En qué puedo ayudarla señorita?
—¿Puedo prepararme un sándwich? Temo que se me pasó la hora del almuerzo.
—Siéntese mientras lo preparo yo.
—No es necesario, yo puedo hacerlo —digo algo azorada.
—Pero ese es mi trabajo, siéntese y descanse —me empuja con suavidad hasta una banqueta junto a la isla de la cocina—. ¿Lo quiere de pollo?
—¡Genial!
Miro atentamente la cocina que parece sacada de una revista, con muebles en color negro y encimera de silestone en color blanco, mientras Martha va colocando lo que necesita sobre la encimera y empieza a rellenar el pan con lechuga, pollo troceado, tomate y por último le unta mayonesa, una vez terminado me lo alcanza y continúa colocando vajilla del lavavajillas.
—¡Está delicioso! Gracias.
—No hay de qué, lo que quiera no tiene más que pedirlo —me guiña un ojo mientras sale de la cocina.
Cuando termino me vuelvo a mi estudio, solo son las 3 de la tarde y aunque no quedan muchas horas de luz natural, podría tomar fotografías nocturnas, incluso si tengo tiempo podría subir al London Eye y fotografiar el skyline. Decidida tomo una chaqueta, mí cámara de fotos y me voy al ascensor, al salir de mi apartamento me topo con Martha.
—Salgo a patear la ciudad y sacar algunas fotos. Adiós.
—¿Lo sabe el señor Callaghan? —me pregunta indecisa.
—No. Pero tampoco tengo que darle explicaciones de dónde voy o vengo —faltaría más ni que fuera mi dueño.
—Tenga cuidado. Belgravia es un barrio seguro, pero no tiene mucha gente en la calle de noche.
—¡No te preocupes, sé a dónde ir! —le doy un beso en la mejilla y me meto al ascensor.
Cojo el teléfono y busco en Google Maps, primero iré a el soho. Pongo la dirección y bajo las escaleras para tomar el metro. Cuando salgo en charing cross saco mi cámara de fotos y busco encuadres con las fachadas de las viviendas de estilo francés, no tengo mucho tiempo, así que recorro varias calles tomando fotografías a diestro y siniestro, hasta que vuelvo a tomar el metro a Picadilly. Me voy moviendo por todas las aceras de la plaza tomando instantáneas tanto con encuadre cercano, como perspectivas intentando captar la altura. Las farolas empiezan a sustituir la luz solar y decido ir al London Eye para tomar imágenes nocturnas. No sin antes captar la plaza con luz artificial. Una vez en la gran noria mi cámara no deja de disparar desde todas las alturas, buscando las mejores imágenes de la ciudad. Cuando termino miro la hora, las 10 de la noche. ¡Cómo pasa el tiempo! entonces recuerdo que no he llamado a Lucy, saco mi móvil y marco el contacto.
—¡A buenas horas llamas! ¡Estaba a punto de llamar a la Interpol! —grita Lucy.
—Ainssss lo siento, se me fue la hora, ¡perdón, perdón, perdón!
—¡Me tenías preocupada, no lo vuelvas a hacer!
—¡Vale mami! —digo con voz infantil.
—¡Ja, ja, ja serás mala! —sus carcajadas son contagiosas y yo también rio—. ¿Qué tal el vuelo? Y ¿las casa? ¿Ha intentado propasarse ya? ¡¡¡Cuentaaaaaaaaaa!!!
—He dormido todo el trayecto. Me despertó para montarme en el coche y no te lo vas a creer, vivo en un penthouse, bueno en realidad es su penthouse, yo dispongo de un apartamento dentro y compartimos la cocina, ah y tiene una asistenta majísima, se llama Martha y la mujer es la diosa de los sándwiches de pollo, jajaja.
—¿¿¿Cómo??? ¿Tu apartamento está dentro de su penthouse? —suspiro—. ¡La que vais a liarrrrr!
—Pero qué burra eres, que el apartamento esté dentro del penthouse no significa nada. De hecho, no lo he vuelto a ver desde que me dejó colocar la ropa.
—¿Te ha dejado sola en su casa?
—No exactamente. Cuando terminé de comer me fui a la ciudad a tomar fotografías, ahora mismo voy de regreso, estoy frente a la boca del metro para volver.
—¿Ya te sabes mover por la ciudad? ¿Si no llevas ni un día allí?
—Nena que para eso está el Google Maps. Jajaja serás burra —me río con ella.
—Bueno, pero no te confíes, no sea que aparezcas en Edimburgo y te secuestre un highlander
—Ja, ja, ja lo tuyo es tremendo ¿Pero cómo voy a llegar a Edimburgo en metro? Ja, ja, ja, yo es que me parto contigo.
—Por si acaso ten cuidado.
—Vale mami. Te llamo otro día que voy a entrar al metro —muacks.
—Cuídate y no se te olvide comer —muacks.
Cuando llego al edificio de Callaghan son las 11 de la noche y me doy cuenta que no tengo el código del ascensor.
—¡Disculpe! —llamo la atención del conserje, quien al verme suelta una exclamación.
—¡Menos mal!
Toma el teléfono de recepción y lo escucho hablar tan rápido y tan bajito que con mi conocimiento de inglés puedo deducir que está informando a alguien.
—¿Puede marcar el código del penthouse? —pido con amabilidad.
Me acompaña al ascensor y no toca ningún botón, por eso me extraña que se ponga en marcha y suba directamente al ático. Al abrirse las puertas me encuentro con Callaghan cruzado de brazos, el ceño fruncido y una cara de mala leche que cualquiera le planta cara. Trago saliva y saludo.
—Buenas noches, se me olvidó pedir el código del ascensor para regresar sin molestar —bajo con timidez los ojos.
Estoy a punto de girar hasta mi apartamento cuando él me coge del codo, su contacto transmite a mi cuerpo una descarga eléctrica, a pesar de la tela que se interpone entre nuestras pieles, se me pone el vello de punta y hace que tire de mi brazo intentando soltarme, un grito de histeria se escapa de mi boca y me suelta de inmediato.
—Estaba preocupado, no debiste salir sola y menos de noche —suelta algo más relajado, pero sin quitar la cara de enfado.
—No sabía que tenía que pedir permiso para salir —contesto con más valor del que siento—. Además, le dije a Martha que salía.
—No tienes que pedir permiso, pero deberías ir acompañada.
—¡Ni que fuera una niña pequeña! —grito ya enfadada.
—No, no eres una niña —me mira con tanta intensidad que se me suben los colores —. Pero estás aquí para cumplir un contrato lo cual me hace responsable de ti.
—¡Para que lo sepas! —le grito intentando poner mis ojos a su altura, lo cual es imposible con mi metro sesenta de estatura —He estado trabajando.
—Pues no veo que lleves material de dibujo —grita inclinando su cabeza a mi altura.
—¡Idiota! He tomado fotografías para poder elegir imágenes de la ciudad —ya estoy más que indignada.
—Me lo podrías haber dicho y te hubiese acompañado —baja un poco el volumen de voz.
—¿Ahora vas a hacer de niñera? —abro los ojos asombrada y se me escapa una risita.
—Si yo no puedo acompañarte le pediré a alguien que lo haga, así no correrás riesgos.
Nuestras bocas estaban muy cerca, tanto que él no pierde tiempo y pone sus labios sobre los míos, al principio me quedo paralizada, pero cuando me abraza e intenta meter la lengua en mi boca, sin que mis labios se abran, el pánico se apodera de mí. Comienzo a retorcerme y gemir desesperada. Hasta que se da cuenta y me suelta. No espero disculpa ni explicación. Salgo corriendo a mi apartamento, cierro con el pestillo y me escondo en la cama hecha un ovillo. Las imágenes se suceden en mi cabeza como si fuese un cinematógrafo antiguo. Puedo sentir las manos que me acarician sin permiso. Mi piel se eriza y se vuelve tan sensible que duele el superficial roce de la ropa. Sin poder controlar lo que mis sentidos me dicen mi cuerpo reacciona. Arcadas de asco me sacuden y corro al baño para vomitar. Expulso todo lo que he comido hoy, pero también sale el dolor, la desesperación y la angustia. Vuelvo a la cama y me duermo con la tranquilidad de haber sacado la intrusión que me perturba.




Principios difíciles
Capítulo 6
La angustiosa sensación de querer escapar mientras alguien me aprisiona, me hace retorcerme, pero no puedo gritar para pedir ayuda, noto la humedad en la cara y a pesar de mi súplica silenciosa, quien me sujeta no me deja marchar, noto que pone sus manos en mis pechos y entonces un grito consigue salir de mi garganta, cuando abro los ojos estoy empapada en sudor, busco alrededor la presencia del sueño, pero estoy sola. Miro la hora, solo son las 5 de la mañana, me tumbo temblorosa intentando calmar el rápido latir de mi corazón, pero la pesadilla no se va de mi cabeza, decido darme una ducha y continuar con mis fotografías de la ciudad.
Salgo silenciosamente del penthouse utilizando las escaleras, no quiero que el ruido del ascensor despierte a nadie, menos mal que desde dentro de casa no tengo que introducir el código de seguridad, que por cierto todavía no tengo. 
Aprovecho que el conserje está echando una cabezadita y salgo con prisa, no sea que me retenga. Ya en la calle me voy de nuevo al metro para volver a Trafalgar Square. A esta hora no hay casi nadie por las calles y espero poder tomar fotografías de la plaza sin gente ni vehículos. Es fantástico la libertad de tomar las imágenes sin interrupciones. Vuelvo al metro para empezar un recorrido muy turístico, el Puente de la Torre y la Torre de Londres, la Catedral de San Pablo, el Big Ben, el Parlamento. Cuando miro el reloj son las una del mediodía, entro en un supermercado, compro un sándwich y tres manzanas y me voy a Hyde park donde me tumbo sobre la hierba y disfruto de mi frugal comida. Mirando al cielo, recuerdo que no he llamado a Gini, aprovecho de inmediato para solucionarlo.
—¡¡¡Hola Gini!!! —me coge el teléfono al segundo toque.
—¡Hi, bonita! ¿cómo estás? —Su alegría parece querer salir del teléfono.
—Estoy bien, descansando en Hyde Park jajaja.
—¿Estás en Londres? —Su grito han debido oírlo en todo el parque.
—Ya te digo, ja, ja, ja, ja.
—Salgo en una hora ¿Nos vemos en el Serpentine? ¿En la estatua de Peter pan?
—Sí claro. Hacia allí me dirigía ahora.
—OK pues nos vemos.
—Hasta pronto. Muacks.
En una hora puedo tomar las fotografías que me faltan y así pasar la tarde con mi amiga Gini, llevamos casi un año sin vernos, pero no perdimos el contacto, ella fue nuestra compañera de piso mientras estudiábamos, pero cuando terminó le ofrecieron el trabajo de su vida en la famosa galería Christie's y no se lo pensó. El sonido de mi móvil interrumpe mis pensamientos y contesto mecánicamente.
—¿Dónde demonios estás? —Callaghan grita hecho una furia.
No digo nada. Le cuelgo sin remordimientos. Vuelve a sonar y rechazo la llamada. Así lo hago por lo menos 6 veces. Hasta que me harto y apago el móvil. En ese momento veo a Gini corriendo hacia mí y ni me lo pienso, corro a su encuentro, nos abrazamos riendo y llorando como tontas, entonces oigo un carraspeo detrás de mí y Gini se aparta
—Bel. Te presento a mis dos compañeros de piso, Mark y Charlie, espero que no te moleste que nos acompañen.
—¡Hola! —contesto con timidez. No puedo impedir que ambos me besen en la mejilla al saludarme—. ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta Gini, mientras me toma del brazo y nos sentamos en la hierba.
—Me han contratado para pintar cuadros de Londres y después haré una exposición aquí —contesto tan emocionada sin advertir las miradas que se echan Mark y Charlie.
—Eso es genial, pero ¿Quién te ha contratado? —Gini me mira algo desconcertada.
—Samuel Callaghan —contesto con simpleza.
—¿Samuel Alexander Callaghan? —Preguntan al mismo tiempo Mark y Charlie.
—Bueno sí. Creo que es el mismo —estoy un poco confundida por el uso de su segundo nombre.
—¿El dueño de CAPSS internacional?
—Bueno no sé si es el dueño, creo que es el CEO —contesto, algo insegura—. ¿pasa algo?
—No. No. No. Es que no sabía que las empresas de tecnología necesitaban artistas plásticos —contesta Mark con duda.
—¡Bueno y qué más da! El caso es que la han contratado y estará un tiempo en Londres. ¿Tienes donde quedarte? —Gini me abraza mientras Charlie me dirige una sonrisa fraternal y dulce que no puedo evitar corresponderle.
—El contrato es con vivienda y manutención —sonrío a todos.
—Sabes que puedes venirte con nosotros —Gini me abraza de nuevo.
—No te preocupes. Es mejor así. No creo que tengáis un estudio de pintura en casa ¿verdad? — sonrío para evitar mencionar que el estudio está en el penthouse de Callaghan.
Estamos tan metidos en la conversación que no nos damos cuenta del paso del tiempo, hasta que Charlie dice de irnos.
—Vamos a cenar. Aquí cerca hay un Pub donde se come muy bien —comenta Mark.
—Pues vamos allá. Pero no debemos acabar muy tarde porque mañana es miércoles y hay que trabajar —digo yo, sabiendo que ellos tienen un horario menos flexible que el mío. Vamos. Si yo no tengo horario. Rio para mí misma.
El Pub está lleno, pero nos hacemos hueco y podemos pedir la cena, solo son las 7 de la tarde, pero es el horario guiri ¿Qué le vamos a hacer? Saco mi móvil y lo enciendo. En ese momento empiezan a entrarme mensajes y veo la friolera de 20 llamadas perdidas. No quiero leer los mensajes. Vuelvo a apagar el móvil y miro las caras extrañadas de mis amigos.
—No pasa nada, cuando llegue a casa los leeré y si quiero los contestaré —digo con chulería.
Charlie se echa a reír y me palmea en la espalda, mientras Mark y Gini vuelven a su conversación. Me acabo mi pinta de cerveza y no estoy segura de pedir otra, todavía me queda un largo camino a casa y mucho me temo que, al llegar, tendré que volver a enfrentar a Callaghan. Pensándolo mejor más vale tomar el valor del alcohol para enfrentar a este jefe obseso del control.
Son las 9 de la noche cuando decidimos volver a casa y aunque estamos en zonas opuestas de la ciudad, Mark se ofrece a acompañarme, dice mientras me anuncia que mañana tiene turno de tarde. Acepto agradecida y nos separamos en el metro.  Mark me cuenta que es enfermero y que ya está fijo en el hospital donde trabajaba, y eso que solo tiene 30 años, vale, es un poco mayor que yo, pero se ve que es todo un caballero y además es muy mono, noto su mirada intensa y la sonrisa fácil de quien quiere conquistar, aunque a mí no me atrae y menos con mi historia, así que me aparto un poco de él intentando poner distancia. Se lo toma bastante bien, porque a partir de entonces, se limita a charlar y sonreír, sin intentar más acercamientos. Cuando llegamos a la puerta del edificio donde vivo yo, me despido de él rápidamente y le agradezco la compañía, entrando antes de que pueda acercarse a mí y de esta manera cortar cualquier posibilidad de contacto.
El conserje me mira con mala cara, pienso que es por darme el código del ascensor por segunda vez, y hace igual que ayer, llama por teléfono y habla tan rápido que no entiendo lo que dice. Al llegar al ático me encuentro a un furioso Callaghan hecho un desastre, con el pelo alborotado, en vaqueros y descalzo. Sus ojos enrojecidos me dicen que ha bebido y lo confirmo cuando abre la boca y un vaho alcohólico alcanza mis fosas nasales con tal fuerza que casi me emborracho y eso que yo también estoy contentilla después de las dos pintas que me he tomado.
—¿Se puede saber porque no me contestas al teléfono? —dice intentando contener la furia en el lento pronunciar de las palabras.
—Porque no me gusta que me griten antes de saludar —digo con chulería.
—¡Hola! ¿Dónde cojones has estado? —grita completamente fuera de sí.
—¡Ves! No se puede hablar contigo —digo girando hacia mi estudio—. Estoy cansada, buenas noches.
Consigo llegar a la puerta y cerrar detrás de mí sin dar un portazo, pero el corazón me late a mil por hora y noto que me está dando un ataque de ansiedad. Entonces oigo un gran estrépito de cosas cayendo al suelo y rompiéndose. Abro mi mochila y saco la bolsa que siempre llevo conmigo para estos casos, inspiro y espiro dentro de la bolsa, hasta que consigo controlar mi respiración y apartar la ansiedad de mí. Un poco temblorosa, me pongo el pijama y tras asearme me meto en la cama intentando que llegue el alivio del sueño, espero que esta vez sin pesadillas, pues realmente noto el agotamiento en cada uno de mis músculos.




Enfrentamiento
Capítulo 7
El dolor de cabeza me despierta. Son las 8, por lo menos hoy sí que he dormido. Como una autómata me dirijo a la cocina en busca de un café que me termine de despertar y poder tomarme un paracetamol.
—Buenos días —dice Callaghan con voz dura.
—Buenos días —le contesto algo asombrada al encontrarlo allí desayunando.
—Tienes mala cara mi niña. Siéntate que te pongo un desayuno reconstituyente —dice Martha llena de entusiasmo.
—Gracias. Solo quiero un café y un paracetamol —pongo la cabeza entre mis brazos cruzados sobre la encimera.
—Hazle caso y toma el desayuno que te pone. Es lo mejor para la resaca —Callaghan alza una ceja, pero un gesto de dolor borra su expresión risueña.
—Pues a ti parece que no te ha ayudado mucho —le contesto descarada.
—Es que yo todavía no he desayunado. Estoy en ello —y se centra en comer retirando su mirada de mi persona.
Acepto el desayuno y cuando ya casi me lo he terminado se levanta Callaghan.
—Cuando termines el desayuno y te vistas, te espero en mi despacho —dice con voz seria.
No tengo ocasión de responder, pues sale de la cocina sin mirarme, así que me doy prisa en terminar y me despido de Martha. Mi intención es ponerme a trabajar hoy, por lo que me pongo mi ropa de pintar, una camiseta ancha y unos pantalones cagaos como dice Lucy. Después de recoger el pelo en un moño choni con la ayuda de una pinza, salgo en busca del despacho de Callaghan, pues en los dos días que estoy aquí no se me ha ocurrido explorar la casa. En el salón los muebles de líneas rectas y limpias en color oscuro, contrastaban con el blanco de los sofás distribuidos alrededor de una mesa baja de cristal, una gran cristalera inunda de luz toda la sala, sin ninguna cortina que le impida el paso, creando un espacio minimalista y con mucho estilo, las paredes de hormigón están vacías, lo cual llama mi atención. Veo unas escaleras sin tabica, que conducen a la segunda planta, pero no veo puertas que den a otras habitaciones, por lo que deduzco que el despacho estará en la segunda planta, estoy a punto de subir cuando oigo algo deslizándose, al volverme allí está él, mi confusión se hace evidente, sale al salón y con un gesto de la mano me indica que entre a la habitación escondida tras los que yo pensé eran paneles de hormigón.
—Siéntate —me indica una silla y él se sienta en el sillón tras la mesa—. Tenemos que hablar —su expresión es fría y distante, muy de jefe.
—Usted dirá señor Callaghan —contesto yo igual de profesional.
—A partir de hoy. No saldrás de esta casa si no dices donde vas, ni con quién, además, irás siempre acompañada por alguien de mi confianza, ya sea mi chofer o personal contratado para tal fin. El teléfono lo tendrás siempre disponible y por supuesto si te llamo o te dejo mensajes debes responder —se echa para atrás en el sillón y espera mi réplica.
—¡Bueno no me faltaba nada más que esto! —me pongo roja, pero no de vergüenza, la indignación corre por mis venas —Eso no estaba estipulado en el contrato, en ningún momento me dijo que sería esclava a su voluntad, así que dimito, me voy ahora mismo —me levanto echa una furia, pero no puedo llegar a la puerta porque me coge del brazo impidiendo cualquier salida.
—Te equivocas. En el contrato, si te molestas en leerlo, pone que vivirás en mi casa, y seguirás mis instrucciones para cualquier cosa que quieras hacer, pues me haces responsable si te ocurriese algo. —¡Eso es…  —me indigno aún más—. Abuso y no creo que sea legal.
—Si que lo es, cuando tú firmas estando de acuerdo —enarca una ceja esperando mi réplica.
—¡Pues no me quedaré, le devolveré su dinero y adiós muy buenas! —giro en dirección a la puerta.
—Entonces me tendrás que indemnizar. Además de devolverme los cien mil —me tapa el acceso a la puerta.
—Eso es, es usura —ya no me queda nada de calma, mi cabeza echa humo y me dan ganas de arrearle un mamporro al muy cretino.
—Eso es blindar un contrato para evitar lo que quieres hacer —encima me sonríe.
—¿Y de cuanto es la indemnización? —me cruzo de brazos intentando calmar el temblor de las manos.
—Además de devolver los cien mil, deberás abonarme cincuenta mil.
—¡¡¡Ah!!! ¿¿¿Estás loco??? ¿¿¿De dónde saco yo ese pastón???
—Bueno, siempre puedes cumplir tu contrato.
Le miro con asombro, me mira, volvemos al punto de partida.
—¿Puedo pensarlo? —la voz apenas me sale.
—Por supuesto, piénsalo y me dices.
Asiento con la cabeza y esta vez sí me deja marchar, entro directamente a mi apartamento y cierro con pestillo, empiezo a dar vueltas por el dormitorio, luego voy al estudio, me asomo al balcón, vuelvo a entrar, parezco un tigre enjaulado, mi cabeza da vueltas entorno a las exigencias de Callaghan sopesando pros y contras, lo de tener que salir acompañada y decir siempre donde voy, me suena a controlador total, pero no tengo el dinero para indemnizarle. Entonces decido llamar a Lucy, espero que no tenga turno y pueda hablar con ella, necesito una cabeza fría que me ayude a decidir, me lo coge inmediatamente y me salgo al balcón para hablar.
—¡¡¡Lucy!!! —mi grito sale mientras me dejo caer al suelo —Necesito tu ayuda.
—¡Hola nena! ¿Qué pasa?
—¡De todo! —Entonces le suelto lo del contrato, las exigencias controladoras, la indemnización. No me guardo nada, ni siquiera los gritos que me ha dado al llegar a casa.
—Pues chica lo tienes claro. No tienes cincuenta mil, luego tendrás que cumplir el contrato. Aunque eso signifique decirle siempre donde vas. De todas formas, tú apenas sales de fiesta, ligues ni nada de eso ¿Qué más da que le digas, que vas al súper o a la farmacia por los tampax? Ja, ja, ja.
—En eso tienes razón, pero no quiero darle el gusto —contesto con voz infantil.
—Bueno. A lo mejor tendrías que darte tú el gusto. ¿Quién sabe? Si te lo camelas tal vez olvide la indemnización.
—¿Estás loca? Conociéndome ¿Crees que yo haría algo así?
—Nena, no pasa nada. Era broma, pero esa opción siempre está ahí. Jajaja. Piénsalo bien —suspira—. Te tengo que dejar, que he quedado con Javi.
—Vale gracias y dale un beso de mi parte a tu hermano —Muacks—. Adiós.
Estoy como al principio, me quedo mirando el horizonte de la City y solo el fresco en mi piel me hace reaccionar, me sacudo las ideas y entro al estudio, la noche cae rápido pero no tengo ganas de nada, solo de dormir y esperar que esto sea solo un sueño.
No sé cuánto tiempo llevo durmiendo cuando los golpes en la puerta me despiertan, miro el reloj, solo son las 11 de la noche, el día ha pasado y no he comido nada desde el desayuno, pero tampoco lo necesito, abro la puerta y me encuentro a Callaghan ofuscado —para variar—. Este hombre siempre está enfadado, pienso.
—Deberías comer —me da un plato con un sándwich.
—No tengo hambre —voy a cerrar la puerta en sus narices, pero mete el pie y la puerta rebota en él.
—No te estaba preguntando —vuelve a darme el plato.
Cojo el plato y sin decirle nada cierro la puerta, esta vez retira el pie a tiempo. Dejo el plato en la mesa y me pongo el pijama, luego de lavarme los dientes, me meto en la cama buscando soluciones en mis sueños. Cuando despierto son las 7 de la mañana y decido que no volveré a esconderme, con la decisión tomada, me ducho y me visto con mi ropa de pintura, al mirar la mesa veo el sándwich, y decido tomarlo de desayuno. Saco mi portátil, y conecto la cámara de fotos para ver las imágenes y mandar imprimir las que necesito para pintar, siempre que me pongo al ordenador me pasa igual, no me doy cuenta del paso del tiempo, entonces recuerdo que no tengo conexión a Internet, abro el WhatsApp y busco a Callaghan.
Bel —Callaghan necesito la contraseña wifi.
Callaghan —¿Eso significa que te quedas?
Bel —Si, dámela.
Callaghan — CAPSSnahgallac.
Con mi primera selección de fotografías busco por Internet para imprimirlas y que me las traigan a casa. El servicio más rápido es de 3 horas, así pues, pago con la tarjeta y a esperar el revelado y para no aburrirme cojo un bloc de acuarela, lápiz goma, regla y salgo al balcón a pintar. Sentada en el suelo, comienzo a dibujar la silueta de los rascacielos, cuando quedo satisfecha del paisaje urbano que he definido, me levanto a por agua y comienzo a mojar todas las pastillas de acuarela, sin hacer reservas empiezo a dar la primera mancha en el cielo, sigo con los edificios y cuando termino lo dejo secar, miro la hora, queda media hora para que me traigan las fotografías. Decido dar la segunda mancha a la acuarela, y en ello estoy cuando oigo que llamaba a la puerta, meto las cosas al estudio y me voy a abrir.
—Mi niña, han dejado esto para ti —Martha me alcanza un paquete.
—Gracias. Lo estaba esperando —le sonrío.
—¿Hoy tampoco vas a comer?  —me pregunta un poco apenada.
—¡Ah sí! Espera un momento —entro al dormitorio y le devuelvo el plato que me dejó Callaghan anoche.
—Entonces te espero a las una para que comamos juntas —me guiña un ojo y se va sin esperar respuesta.
Miro el reloj, faltan diez minutos para las una, así que me lavo las manos y me voy a la cocina.
—¡¡Que rico huele Martha!! —mi estómago ruge en ese momento.
—¡Ay mi niña! ¿Cómo no te va a oler rico? Si ayer no comiste nada —sirve en un plato un gran trozo de lasaña y me lo alcanza.
—Lo siento, no tenía hambre. Es que los problemas me cierran el estómago —digo mientras me meto un trozo de lasaña en la boca—. Ummm ¡está de muerte Martha!
—Ja, ja, ja. Come mi niña —se carcajea Martha mientras da buena cuenta de su plato.
—¿Callaghan no come con nosotras?
—No. El señor se fue temprano y dijo que volverá para cenar.
—Si no te importa, me tomaré la fruta en mi estudio —cojo dos manzanas y me despido lanzándole un beso.
No pienso salir a cenar con Callaghan, aprovecho la tarde para ojear las fotografías y buscar las mejores composiciones, cuando ya tengo la decisión tomada, empiezo a organizarlo todo para mi primer cuadro. Será una imagen del Skyline nocturna, desde el Eye, tomo un lienzo apaisado mucho más largo que alto lo pongo en un caballete y comienzo el encaje del dibujo, bocetando los edificios, y sin destacar detalles, me dejo llevar por la música del último mohicano en mi Ipod y me olvido del mundo, cuando noto los dedos engarrotados miro la hora, las 11 de la noche. Me alejo y contemplo en perspectiva mi trabajo, puedo empezar a aplicar color, pero mejor lo dejo para mañana, me lavo las manos y me siento en el sofá del estudio mientras me como las manzanas que me traje a medio día. Estoy terminando el último bocado cuando llaman a la puerta.
—¿Sí? —grito sin molestarme en abrir la puerta.
—Te traigo la cena —dice Callaghan con voz calmada.
—Pues llévatela que ya he cenado —vuelvo a gritar.
—Vamos Bel. Una manzana no es una cena adecuada —su voz suena calmada todavía.
—¿Y tú cómo sabes que me he comido una manzana? Además, han sido dos manzanas —contesto impertinente.
—¡Abre la puerta! No me gusta hablar a gritos —su voz se está alterando.
—Lo siento, me voy a la cama ¡Buenas noches! —no pienso abrir.
—Está bien, que descanses —su voz resignada casi me hace abrir la puerta.
Vuelvo a mirar el cuadro, tengo ganas de empezar con el color, pero me conozco, sé que si empiezo a pintar no me acostaré en toda la noche, así que me lavo los dientes, me pongo el pijama y a la cama.
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Hace casi tres semanas que no veo a Callaghan, y la verdad es que eso me ayuda a sobrellevar este encierro, que por otra parte no me afecta, pues siempre que me pongo a pintar se me olvida el reloj. Fue un acierto pedir por Internet una máquina de café de cápsulas, con eso tengo los desayunos tranquilos en mi estudio. Martha me avisa para que salga a comer y las cenas procuro hacerlas en mi estudio, llevándome fruta. No sé ni el día de la semana que es, pero no me alarmo pues eso me ha ocurrido cada vez que me pongo a pintar.
Ya tengo terminado el primer cuadro y he comenzado el segundo, lo que me hace impacientarme para empezar a dar el color y comprobar si mi idea da resultados. Mi estómago ruge, recordando que es hora de comer, es raro que Martha no me haya llamado, me lavo las manos y voy a la cocina, al entrar me paro en seco, allí sentado como si nada está Callaghan.
—Estaba a punto de llamarte mi niña —me dice con alegría Martha.
—Hola ¿Cómo es que comes con nosotras? —le suelto bruscamente a Callaghan.
—No sabía que tenía que dar explicaciones para comer en mi casa —me contesta levantando una ceja.
—No, por supuesto. Es que me extraña —me siento frente a él avergonzada por mi brusquedad —. Es que hace mucho que no te veía.
—He estado de viaje —suelta con naturalidad y comienza a comer la sopa.
—Ummm, no lo sabía —me pongo a comer también para evitar la conversación.
De vez en cuando le miro de reojo y noto que él me devuelve la mirada, ataco con rapidez el roast beef para acabar lo antes posible y esconderme en mi estudio, pero él tiene otros planes.
—Antes de irte me gustaría saber cómo llevas el trabajo y si puedo verlo —sus ojos azules me escrutan sin pudor y siento la necesidad de irme.
—Mejor lo dejamos para cuando tenga varios cuadros terminados.
Intento levantarme para salir, pero me sujeta del brazo, me pasa la mano por la piel desnuda en lo que parece una caricia accidental, quiero soltarme y noto que el mundo se desvanece para dejar paso a mi peor pesadilla. Quiero soltarme. Suplico y cuando me libero consigo llegar a un rincón de la cocina, donde me escondo acurrucada. Oigo que me llaman, pero yo solo quiero desaparecer, me balanceo adelante y atrás mientras mi mente busca una salida. Escucho en la distancia como Callaghan pide un médico y a Martha susurrándome palabras de consuelo, pero la calma no llega a mi mente, me siento flotar. No. No es eso, me están llevando en brazos. Me dejan despacio en la cama y me hago un ovillo, mi mente sigue perdida y escucho hablar junto a mí, pero no entiendo ni quiero saber qué dicen. Sólo quiero esconderme.
—Parece un ataque de ansiedad, está en estado catatónico – dice una voz que no reconozco.
—¿No se puede hacer nada? —escucho decir a Callaghan.
—Le pondré un tranquilizante y en unas horas veremos si sale de este estado. Pero tiene algún trauma que le ha conducido a este estado. Debería ir a un psicólogo o psiquiatra, porque aun cuando salga de este trance. Se repetirá con toda seguridad.
Noto un pinchazo y entonces consigo el olvido que mi mente buscaba, dejo de escuchar y sentir lo cual es un alivio. Cuando abro los ojos me siento desorientada, miro alrededor y le veo sentado en el sillón, parece dormido. Entonces recuerdo. Su contacto, la angustia, mi ataque de pánico, de mi boca escapa un gemido lo que alerta a Callaghan que se acerca de inmediato a mí, cuando intenta cogerme me alejo, pero no con la suficiente rapidez para impedir que me abrace, entonces las náuseas se apoderan de mí y consigo escapar al cuarto de baño dando arcadas. No estoy en mi mejor momento, con la cabeza metida en el water mientras me abrazo a la taza y arcadas secas sacuden mi cuerpo.
—¿Te sientes mejor? ¿Te ayudo a volver a la cama? —su voz suena preocupada.
—Mejor —le miro dudosa, pero me incorporo trabajosamente—. Puedo sola. Gracias.
Ya en la cama vuelvo a hacerme un ovillo y cierro los ojos, quiero perderme en el olvido del sueño, pero también necesito saber qué pasó, le miro con expresión interrogante.
—Sufriste un ataque de ansiedad —me mira muy serio sentándose en la cama.
—¿Perdí el conocimiento? —pregunto mientras me alejo de él.
—No. Entraste en estado catatónico y el médico te puso un tranquilizante.
—Es la primera vez que me pasa eso —murmuro.
—¿Has tenido antes ataques de ansiedad?
—Los tengo controlados —aseguro con más convicción de la que realmente tengo.
—Pues no se nota. El médico dice que necesitas un especialista.
—No voy a ir a ningún loquero. Lo tengo controlado —me vuelvo para no verle.
—Dice que cada vez será peor. Podrías no despertar —me mira con mucha seriedad—. Yo estoy contigo. Quiero ayudarte. Puedes contarme lo que sea —se acerca a mí despacio hablando con voz suave.
—No tengo nada que contar —me siento en la cama cruzándome de brazos.
—Esto es serio —se acerca un poco a mí —. No debes guardarte lo que sea que te asusta.
Me siento como una niña. Se me forma un nudo en la garganta y empiezo a notar como el miedo se apodera de mi cuerpo.
—Dame una bolsa —pido al notar que la ansiedad me invade de nuevo—.  Mira en mi mochila — señalo el rincón donde la tengo tirada.
Me la alcanza y busco en su interior la bolsa que siempre llevo. Comienzo a inspirar y espirar dentro de la bolsa y noto cómo controlo mi respiración y la ansiedad se encierra en mi mente para dar paso a una relajación engañosa, pues mis manos tiemblan y no soy capaz de emitir palabras.
—Vamos pequeña. Yo te ayudaré —me mira fijamente.
—No pu- e- do es al- go —oculto la cara en su pecho y esa parece la señal para que me coja una mano intentando tranquilizarme.
Me parece irreal, me está tocando y no siento la necesidad de apartarme, su contacto no me da asco, al contrario, parece darme un consuelo largamente buscado.
—Es- to- y su- ci- a —intento controlarme.
—Cuéntame —ahora sus manos me acarician las muñecas.
Me lo estoy pensando. Nunca le he contado nada de lo que me hizo Miguel a nadie. Puede que ese sea el problema, mientras lo mantenga en mi interior le estoy dando poder sobre mí y eso no puedo tolerarlo más, creo que ha llegado el momento de alejar los fantasmas que me atormentan. Puede que si lo cuento desaparezcan las pesadillas, incluso puede que consiga acercarme a un hombre sin sentir que el asco y la angustia me repelen de su lado. Decidida comienzo a contarle.
—Abusaron de mí —digo en voz baja.
—¿Lo denunciaste? —lo noto tensarse a mi lado.
—No. Ocurrió cuando era una niña —mi voz es apenas un susurro.
—Hijo de … Lo siento —su mano acaricia mi pelo—. Cuéntamelo todo.
—Fue un familiar, mis padres salían una noche y le pidieron que se quedase en casa para cuidarme. Estábamos viendo una película de miedo y en un momento me abracé a él, entonces empezó a acariciarme la pierna. Pensé que para consolarme. Pero su mano se acercó a mis partes íntimas. Eso hizo que me bloquease. No impedí que hiciese lo que quería. Simplemente me quede quieta. Cuando intentó penetrarme. Me asusté y al intentar huir me sujetó con fuerza, al darse cuenta que no podía entrar me levantó y comenzó a frotar su pene entre mis piernas hasta que eyaculó, cuando me soltó me ordenó que limpiara y me dijo que si le contaba a alguien lo que habíamos hecho me castigarán. Que yo era la responsable de lo que había pasado. Desde aquel día cada vez que nos quedábamos solos, él abusaba de mí. Al principio pensé que eso era alguna broma que hacía con sus amigotes no sé bien para qué. Yo no sabía nada de relaciones tenía solo ocho años. Muchas veces intentó penetrarme, pero no lo conseguía, me decía que yo estaba mal —tomo aire despacio—. Algunas veces incluso lo hacía con mis padres en casa, me obligaba a entrar en el aseo. Siempre era igual cuando me vino el periodo y me di cuenta de lo que me hacía, intentaba no estar en casa cuando él venía, o quedarme a solas con él. Por suerte Se fue a estudiar fuera y me libré de sus abusos. Pero jamás dije nada a nadie.
Levanto la vista y me doy cuenta que me está abrazando y para mi sorpresa su contacto no me repele, me hace sentir segura incluso me gusta y reconforta. Es la primera vez que me siento bien en los brazos de un hombre. Sólo papá me hacía sentir así. Su recuerdo se cuela en mi mente y lloro una vez más su pérdida. El tiempo no ha cicatrizado el dolor de su ausencia. Me limpio las lágrimas y alzo la mirada hacia el hombre que me abraza.
—Te da asco como soy ¿verdad?
—¿Quién fue? —su voz está cargada de ira.
—Da igual, ya está muy lejos de mí —contesto, temblorosa.
—No fue culpa tuya. Eras una niña y ese … Cometió un delito. En vez de protegerte, abusó de ti ... Durante años —se pasa la mano con inquietud por el pelo—. Deberías denunciarlo.
—Ya no tengo relación con él —siento una fortaleza como nunca había tenido, la seguridad de que las pesadillas dejarían de atormentarme.
Me mira fijamente al tiempo que me acaricia como si fuese una gatita. Siento un bienestar como nunca antes y me doy cuenta que tal vez he encontrado a alguien que me ayudará a pelear contra mis demonios sin importar lo que hice de niña. La liberación que me da poder contar tan sucio secreto me da también el valor que nunca tuve para besar a un hombre, me incorporo y le beso en los labios, se sorprende, pero enseguida toma el control del beso, mordisquea mi labio inferior y chupa sin descanso, hasta que su lengua llama a mis labios, como si de una puerta se tratase, cuando abro la boca, se introduce con descaro y comienza una lenta caricia de su lengua en el interior de mi boca mientras recorre todos los recovecos. Nunca me han besado así. Por instinto saco mi lengua a bailar con la suya, entonces le escucho gemir. Se separa de mí y pone su frente sobre la mía. Luego me da un dulce beso en ella.
—No estás preparada para más —suspira—, y yo no sé si podré contenerme si seguimos besándonos así —su voz es una caricia junto a mi boca.
Me siento avergonzada y rechazada, por lo que me levanto rápidamente para ir al baño a esconderme, pero él me atrapa antes de llegar.
—Déjame —suplico—. No quiero obligarte a nada —lloriqueo.
—Pequeña no hagas eso —me abraza —soy yo quien no quiero forzarte a nada. Desde que te vi en Madrid supe que eras la compañera que estaba buscando —me da un piquito—. Te deseo tanto que no creo que puedas afrontar mi pasión. No hasta que superes esa horrible experiencia. Sólo quisiera encontrarme con ese tipo y golpearlo hasta partirle el alma —suspira nuevamente con rabia.
—¿No te doy asco? —Mi pregunta suena patética.
—¡Dios no! Sólo quiero estar tan cerca de ti para que nuestros cuerpos sean uno, que no puedan diferenciar nuestras almas y la eternidad nos acoja —calla y pone su frente sobre la mía—. Créeme necesito toda mi fuerza de voluntad para no enterrarme en tu cuerpo, sólo déjame abrazarte mientras duermes.
El suave ronroneo de su voz junto a sus lentas caricias me relaja de tal modo que caigo en un profundo sueño.
Cuando me despierto el sol está comenzando su lento ascenso al cielo, me vuelvo en los brazos que me rodeaban y por una vez no tengo miedo. Le miro y como si hubiese sonado una alarma abre los ojos y me lanza una lenta sonrisa. La intimidad con la que sus brazos me acogen y su lenta mirada me hace sonrojarme y por una vez no siento la necesidad de alejarme del contacto de un hombre.
—Buenos días pequeña —me da un beso en la frente—¿Cómo has dormido?
—Muy bien —me estiro en la cama.
Mi sonrisa se extiende a mis ojos y noto su mirada fija en mis labios. Siento como el calor sube a mis mejillas y antes de abochornarme más salgo rápidamente de la cama para encerrarme en el cuarto de baño.
—Cobarde —le oigo decir mientras se ríe.
Cuando salgo ya no está en la habitación, lo cual agradezco sin dar más importancia al hecho de haber dormido con él, comienzo a ponerme mi ropa de pintar, enciendo la cafetera para hacerme un café cuando le oigo entrar.
—¡De eso nada! No volverás a esconderte en el estudio. Ahora mismo sales conmigo y tomas un desayuno en condiciones.
—Sólo necesito un café —¿Esa voz tan patética es la mía?
—Hoy tienes que dedicarme todo el día —espera mi réplica con los brazos cruzados sobre el pecho.
—Pensaba trabajar. Ya tengo un cuadro terminado y otro a medias —mi voz sigue floja y temblorosa ¿Por qué?
—Cambio de planes. Hoy te llevaré a uno de mis sitios favoritos. Vístete con ropa… —levanta una ceja mientras recorre mi cuerpo con la mirada —Para salir a la calle. Te espero.
No me da opción a contestar, sale de la habitación con un paso lento y me fijo que lleva puestos unos vaqueros, también noto el balanceo de su culo y me doy cuenta que lo estoy mirando con la boca abierta. Vamos, solo me falta babear. En ese momento se da la vuelta y me guiña un ojo. Sacudo la cabeza para cambiar el rumbo de mis pensamientos y me visto con rapidez, esta vez con unos vaqueros que se me pegan como si fuese una segunda piel y una camiseta rosa, algo ancha, pero que no tapa mi trasero, me recojo el pelo en una coleta y tras ponerme mis converse salgo disparada a la cocina. Allí me encuentro a Callaghan y Martha enfrascados en una conversación de susurros, cuando me ven se apartan y me saludan efusivamente, aunque les noto algo nerviosos.
—¿Ocurre algo? —pregunto curiosa.
—Sólo le decía a Martha que no nos espere a comer y que nos deje algo de cena para cuando volvamos —se sienta a mi lado y me da un beso en la frente.
—No os preocupéis, os dejaré la cena para que solo tengáis que calentarla —me guiña un ojo y pone en la encimera un plato con varias tostadas.
—¡Vaya! Si nos comemos todo esto tendremos que salir rodando ja, ja, ja.
Ambos me miran y se ríen de mi gracia, pero la verdad es que no me decido a elegir entre el café, el zumo, las tostadas, los scones y la fruta. Callaghan me mira y como si me leyese el pensamiento me dice:
—Empieza por el café —me alarga una taza y él se toma la otra.
Después de tan opíparo desayuno coge una mochila y lo veo meter dos manzanas.
—¿Lista? —me pregunta mientras se pone la mochila a la espalda.
—¡Un momento!
Voy corriendo a mi dormitorio y cojo mi mochila y la cámara de fotos. Cuando vuelvo me lo encuentro que va al ascensor, le sigo y veo que saca el móvil y tras entrar en una aplicación, las puertas del ascensor se abren. Es entonces cuando me doy cuenta que han puesto un cajetín con números en la pared junto al ascensor. Ya no hay botón de llamada, me giro hacia él y no necesito preguntar.
—Seguridad —me mira enarcando una ceja.
—Eres un obseso del control —digo enfadada, aunque hace tiempo que decidí que no me importa quedarme en el estudio.
Está esperando que yo diga algo más y como no replico más, me da un beso en la frente y un apretón en la mano ¿En serio? Me está agradeciendo que no diga nada por su obsesión a controlar mis salidas, decidida a tener un buen día, alejo el mal humor y empiezo una conversación banal.
—¿Dónde vamos?
—Te voy a llevar a uno de mis sitios favoritos.
—¿Yo no puedo elegir dónde ir? —cruzo los brazos sobre el pecho y le pongo morritos.
—Después eliges dónde vamos —me suelta un piquito y me abraza.
Me extraña que cojamos el metro, y tras varios trasbordos salimos en Kensington
—¿Me vas a decir ya dónde vamos?
—Mira.
Señala un gran edificio y me doy cuenta que es el Museo de Historia Natural, lo he visto en las guías turísticas y es impresionante.
—Aquí venía con mi padre una vez al mes, decía que no debíamos saturar el cerebro con demasiada información, por eso veníamos un par de horas y paseábamos por el museo como si fuese un parque —me lanza una dulce mirada que me llega al corazón.
—¡Qué suerte! Mi padre me llevaba al parque de columpios —le contesto con simpatía.
No hablamos más, entramos al museo y lo primero que veo es un esqueleto real de un diplodocus. Es enorme y al otro lado otro esqueleto completo. Me acerco para leer a qué animal pertenece
—Es un mastodonte. Lo encontraron en la laguna de Tagua Tagua en Chile.
—¡Son impresionantes! —le miro emocionada—. Espero que aquí no salgan los tiranosaurios como en Jurasic Park —suelto con cachondeo.
—Ja, ja, ja que listilla.
Me pasa el brazo por el hombro y empezamos a recorrer la planta baja del museo mientras me va explicando cosas curiosas. A las doce y media salimos y nos dirigimos al parque de kensington, allí se sienta sobre la hierba. Apoya la espalda en un árbol y me indica que me siente a su lado, mientras saca unos sándwiches, yo tomo uno y me lo voy comiendo con lentitud, de vez en cuando levanto la mirada para observarlo.
—Cuéntame sobre ti.
—No hay mucho que contar —muerdo el sándwich para no hablar.
—¿Tienes hermanos o hermanas? —insiste.
—No. Soy hija única —vuelvo a morder el sándwich.
—¿Tu familia es de Madrid?
—No, de Camas, un pueblo de Sevilla.
—¿Eres andaluza? Pues no se te nota.
—Llevo mucho tiempo viviendo en Madrid, supongo que he perdido el acento andaluz
—Mi abuela paterna era de Córdoba.
—¿No me digas? —exclamo.
—Por eso hablo español —me guiña un ojo —¿Viven tus padres?
—Mi padre murió cuando yo tenía 18. Pero mi madre si está viva —lo miro interrogante—¿Quieres saber si algún familiar me echará de menos para secuestrarme?
—Ja, ja, ja no digas tonterías. Sólo quiero conocerte un poco más.
Me mira, le miro y en este duelo de miradas seguimos hasta que decido darle el gusto.
—Cuando murió mi padre me separé de mi madre. Desde entonces no la he visto, ¿contento?  —digo con brusquedad.
—Perdona. No quiero incomodarte —me acaricia un brazo mientras me sonríe.
—Lo siento. Es un tema incómodo para mí —intento rebajar la tensión que he creado.
—Mi padre murió hace 5 años —me aprieta la mano —. Tengo un hermano pequeño y mi madre, aunque es hija de un duque no es nada snob.
—¿Entonces tú serás duque?
—¡Noooo gracias a dios! El duque es mi tío. Yo no podría heredar el ducado, tengo tres primos y ya están casados y tienen hijos, por lo que es imposible que herede el título —me sonríe de tal forma que me dan ganas de besarlo. Aparto la mirada y comienzo a recoger los restos de la comida.
—Yo tengo un primo por parte de madre, pero tampoco le veo desde la muerte de mi padre —con la cabeza baja sigo haciendo una bola con el envoltorio del sándwich.
—Cuéntame lo que ocurrió con tu madre —acaricia mi mano haciendo círculos con sus dedos.
—Creo … Creo que ella —lo miro casi llorosa—, que ella sabía lo que pasaba cuando no estaban en casa —suelto finalmente.
Sin decir nada me abraza y me susurra palabras cariñosas mientras lloro como una niña. Cada vez anhelo más su contacto. Lo busco. Es el único hombre que me ha tocado y no me provoca asco ni vómitos. Le siento tan cerca de mí y me da tanta seguridad que, entre hipidos, me aparto y le pido perdón. Me pongo en pie y con una gran sonrisa falsa le tiendo la mano para que se incorpore.
—Vamos. Ahora iremos a mi sitio favorito de Londres —le guiño un ojo intentando bromear.
—¿Dónde vamos?
—Al Britis.
—Buena elección.
Me coge de la mano y nos vamos al metro, hay mucha gente, pero me envuelve con sus bazos con gesto protector, evitando que nadie me toque.  Cuando me doy cuenta de lo que hace, me pongo de puntillas y le doy un beso en la barbilla, que es donde puedo llegar sin montar un espectáculo. Él me mira sorprendido, me sonríe y baja la cabeza para darme un piquito en la boca. A cada instante me siento más unida a este hombre, del que apenas sé nada. Nos bajamos en Russell Square y en cuanto entramos al British, me pregunta qué quiero ver.
—Podemos empezar con la zona de Egipto y si nos da tiempo vamos a ver los frisos del Partenón —lo tengo tan claro que me lanza una sonrisita y me guía a la zona de Egipto.
Lo primero que veo es la piedra roseta. Todavía me sobrecoge que algo tan pequeño, nos haya dado la información para conocer la civilización egipcia, su arte, costumbres, forma de vida… Lo que más me llama la atención es el olor de la zona de las momias, que aún en sus sarcófagos y protegidas en urnas de cristal dejan en el aire un olor a rancio, polvo, no sé, es el olor a viejo, el olor de la antigüedad. Después nos vamos a la zona de Grecia y me arrebata la visión del templo de las nereidas, me siento en un banco frente al templo y dejo que mis ojos se empapen de la bella arquitectura que, aun siendo pequeño, a mí me parece enorme, grandioso con las columnas jónicas y las esculturas que, aunque deterioradas me dejan ver la magnificencia del tratamiento de las telas, parecen realmente transparencias sobre el cuerpo de las figuras. Cuando pasamos a ver los frisos del Partenón ya es tarde y queda poco tiempo para que cierre el museo, por lo que no nos entretenemos mucho.




Un buen comienzo
Capítulo 9
Cogidos de la mano volvemos al metro para regresar a casa. Él no me suelta y como siempre me rodea con sus brazos y me envuelve con su cuerpo. Uf que ¡¡¡monooooo!!!
Cuando entramos al edificio nos saluda el conserje y antes de que yo pueda ver nada Callaghan abre su aplicación de móvil y nos subimos al ascensor. Lo miro con una ceja arqueada y al no decirme nada me lanzo.
—¿Ya no subes con código al penthouse?
—También sirve el código, pero yo uso la aplicación —me mira retándome a continuar.
—¿Me darás el código?
—Puedes confiar en mí, pero yo aún no confío del todo en ti —su cara está tan cerca de la mía que huelo su aliento.
—La confianza debe ser algo recíproco —¡toma ya! Le suelto con chulería.
No contesta, simplemente sale del ascensor y cuando paso a su lado me toma del brazo y pegando su cuerpo al mío me susurra
—Confío en ti. Pero todavía no estoy preparado para sufrir tu ausencia, si supieras lo mal que lo pasé con tus escapadas, tal vez comprenderías mi decisión.
Me pasa la mano por la espalda en una caricia que me pone el bello de punta. Pero me suelta tan rápidamente que no me da tiempo a contestar.
—Ponte cómoda. Cenaremos y luego seguimos hablando.
—A sus órdenes señor —contesto haciendo el saludo militar pero no espero contestación, me voy a mi estudio.
Cuando llego a la cocina, huelo la rica comida que nos ha dejado Martha.
—¿Qué hay de cena? —pregunto mientras me inclino a mirar el horno.
—Pastel de carne. Siéntate en dos minutos está listo.
Cenamos en silencio y al acabar me propone ver una película y relajarnos. Acepto y así terminamos de pasar la tarde. Vemos Notting Hill en inglés, pero no me importa. La he visto tropecientas veces y todavía me emociona, aunque sea en inglés, cuando termina él me coge de la mano y me susurra.
—Pasa la noche conmigo —la caricia de su brazo y su voz hacen que tiemble —¿Confías en mí?
—Si —contesto sin apenas voz.
—No haré nada. Sólo quiero dormir contigo, abrazarte mientras duermes y cuidarte si vuelven las pesadillas.
Asiento con la cabeza y me coge en brazos para subir a su cuarto, cuando me deja en el suelo, no sé qué hacer ni decir. Él me abraza y entonces se apodera de mi boca. Siento mariposas en el estómago y sus labios sobre los míos me hacen desear más, hasta que su lengua entra en mi boca y el beso se vuelve tan apasionado que temo desaparecer en una llamarada. Cuando finaliza el contacto yo me quejo y quiero repetir, pero él pone su frente en la mía y suspirando me aparta.
—Lo siento.
—Pues yo no —«¿de dónde sale este descaro?», pienso.
Me acerco a él y vuelvo a besarlo. Esta vez tomo el control, no tengo tanta experiencia, pero lo suplo con imaginación. Cuando le doy un pequeño mordisquito en el labio inferior, él me ajusta contra su cuerpo y le oigo gemir. Estoy en llamas y noto que me falta algo, necesito algo más, me restriego con su cuerpo y él parece entender lo que necesito.
—¿Puedo?
Me dice mientras su mano se introduce en mi pantalón de pijama, apartando las braguitas a un lado me acaricia con un dedo. Al principio me pongo tensa, pero me susurra palabras dulces y me pide que confíe en él. Me relajo y le dejo hacer. Mi cuerpo recibe tal cantidad de placer que no sé cómo sobreviviré a la explosión que sé que llegará. Pierdo contacto con la realidad, sólo estamos nosotros y el placer que como un huracán va recorriendo mi cuerpo. Cierro los ojos y grito de placer cuando el éxtasis se apodera de mí, dejándome temblorosa. No sé cómo me sostienen las piernas, él saca del dedo de mi pijama y con desparpajo se lo chupa, lo que me hace desear tenerlo otra vez como antes.       
—Deliciosa —se relame.
Lo miro algo cohibida y veo la tienda de campaña en su pantalón de pijama ¡madre! Entonces con desparpajo me acerco a él y le susurro
—Ahora te toca a ti —me acerco y le abrazo.
—No. Todavía no estás preparada —su voz es ronca y su ardiente mirada me indica que no está de acuerdo con lo que dice.
—Pues tu necesitas ayuda —digo provocadora.
Entonces me coge la mano y la lleva hasta su entrepierna, al principio intento alejar mi mano del bulto, pero él me la sujeta apretando contra su pene, y veo gotas de sudor que perlan su frente y aparece humedad en su labio superior, me chupo los labios por inercia y entonces le oigo gemir, me vuelve a tomar en sus brazos y después de mover bruscamente sus labios sobre los míos me suelta.
—No soy capaz de controlarme cuando me tocas a través de la tela del pijama. Imagina lo que pasará si lo haces al natural —una ronca risa sale de sus labios—. Acuéstate enseguida vuelvo.
Lo veo cerrar la puerta del baño. Me meto entre las sábanas y disfruto de su olor impregnado en ellas. A los diez minutos lo veo reaparecer, se acuesta y me abraza mientras me da pequeños besos en el cuello. Es tan placentera la situación que casi se me olvida preguntarle qué ha hecho con su erección.
—¿Tú qué crees? —suelta un bufido—, desde que era un adolescente no me he masturbado para aliviarme.
Se me escapa una risilla y él me da un cachete en el trasero en reprimenda
—Duerme. Mañana seguiremos hablando.
—Buenas noches —me acurruco en sus brazos y disfruto del calor corporal que me transmite.
—Buenas noches pequeña.
✽✽✽
 
Noto que me falta el aire, mis pulmones van a reventar y mi cuerpo ya no me responde, mientras unas manos aprietan sin piedad mis pechos y me frotan el sexo despiadadamente hasta que un gemido lastimero escapa de mis labios y mis ojos se abren, tengo el cuerpo sudoroso, al principio no reconozco la habitación, hasta que él enciende la luz y me abraza con mimo.
—Ya está pequeña. Sólo fue una pesadilla.
Me acaricia con una mano. Intenta darme seguridad y para mi sorpresa su contacto no me resulta repulsivo, todo lo contrario, anhelo que me toque, que me diga que todo está bien, que me bese, que borre de mi mente las pesadillas. Necesito sentir sus manos sobre mi cuerpo para borrar el recuerdo de las otras que me atormentan. Un temblor recorre mi cuerpo desde la cabeza a los pies, entonces una arcada me sacude, salgo corriendo al baño y abrazada al water dejo salir las náuseas en busca de desahogo físico. Al levantarme él está apoyado en la puerta, esperando por si tiene que ayudarme. Me enjuago la boca y me vuelvo a la cama mientras me sigue.
—¿Mejor? —me abraza.
—No sé cómo me aguantas. Soy repugnante —los sollozos desencadenan temblores tan fuertes que temo partirme por la mitad.
—No, no, no, no eres repugnante. —Me besa en la frente mientras me abraza—. Eres preciosa, divertida, inteligente, cabezota. —Se ríe—. Orgullosa y me vuelves loco desde la primera vez que te vi.
—¿De verdad piensas eso de mí? —mi voz suena vulnerable lo que me atormenta aún más.
—¿Acaso no te has dado cuenta todavía? No sé qué me pasa contigo. Pero no puedo tenerte lejos de mí. Cuando saliste sin decir nada, casi me volví loco. No podía pensar, ni hacer nada, solo beber — suspira—. Temía la llamada que me dijesen que te habían encontrado muerta en un callejón —tiembla—. Por suerte volviste a mí y esos dos días quedaron atrás. Ahora estás conmigo y no te dejaré sola nunca, confía en mí.
—Confío en ti —le acaricio la cara—. Pero yo no soy normal, estoy rota y no quiero arrastrarte a mi mundo de pesadillas —sollozo de nuevo.
—Créeme. Prefiero un mundo de pesadillas contigo que una vida tranquila sin ti. Vamos duérmete que yo velaré tus sueños.
Me besa y siento como mi cuerpo se relaja, pero el sueño no llega. Escucho su respiración acompasada y los pequeños ronquidos que emite en sueños. Cuando ya no aguanto más en la cama me levanto con cuidado de no despertarlo y me dirijo a mi estudio. Ya que no puedo dormir por lo menos adelantaré el trabajo.
Estoy tan absorta pintando, que cuando me abrazan desde atrás se me escapa un grito, al volverme me encuentro con la sonrisa más bonita que he visto nunca.
—Buenos días pequeña —me da un piquito—. ¿Desde cuándo estás aquí?
—No lo sé, no miré la hora —entonces suelto un gritito y le tapo los ojos—. ¡No mires!
—¿Por qué? —ríe mientras intenta apartar mis manos.
—Porque no quiero que lo veas hasta que esté terminado —le digo enfadada.
—Uf ¡Qué genio! —se da la vuelta y me habla de espaldas—. Te espero para desayunar —se marcha riendo.
Cuando termino de recoger voy a la cocina y me uno al desayuno.
—¿Hoy tampoco vas a trabajar? —pregunto mientras unto mi tostada de mantequilla.
—Trabajaré desde casa. Si me necesitas … —alza una ceja mirándome.
—Ya —me suben los colores al recordar la noche pasada.
Martha nos mira a uno y otro y sonríe mientras va trasteando en la cocina.
✽✽✽
 
Sigo pintando toda la mañana y solo salgo para comer cuando me avisa Callaghan. Los tres nos sentamos en la mesa de la cocina y comemos tranquilamente hasta que él me pregunta.
—¿Cuándo podré ver mis cuadros? —me mira sonriente.
—Callaghan no seas impaciente. A ningún artista le gusta enseñar su obra sin terminar.
—Puedes llamarme Sam o Samuel. Pero si me llamas por mi apellido tendré que hacer lo mismo contigo y yo prefiero llamarte Bel o pequeña —su sonrisa picarona hace que me lo quede embobada mirando.
—Ummm. Está bien, dejaré de usar tu apellido.
—Entonces ¿Cuándo veré mis cuadros? —insiste.
—¡¡¡Arggg!!! ¿Pero qué te acabo de decir? —me levanto enfadada.
—Ja, ja, ja que susceptible ja, ja, ja —se carcajea y yo salgo negando con la cabeza mientras escucho a Martha regañarle.
Ese día consigo avanzar mucho el trabajo, ya puedo empezar con los últimos detalles para darle personalidad al cuadro de la plaza de Picadilly, sigo escuchando mi música y me siento en el sofá a mirar el cuadro, analizo los posibles defectos, compruebo que no se me ha ido ninguna línea de la perspectiva y cuando quedo satisfecha recojo los pinceles y la pintura, mañana será otro día
Al llegar a la cocina veo a Martha con su bolso en el hombro, se despide de mí mientras me recuerda que apague el horno a las 7. Yo le aseguro que no se me olvidará y le digo adiós lanzándole besos hasta que llega al ascensor, ella se vuelve para mirarme y pone su cuerpo delante del cajetín de números, oigo como marca el código del ascensor. Se me escapa una carcajada al ver el celo que ponen todos en que no averigüe el código, pero cuando se mete en el ascensor y me sonríe me quedo seria.
Realmente desconfían de mí, supongo que tendré que trabajar su confianza, porque eso de quedarme encerrada, aunque sea un penthouse tan espléndido, no me hace ni pizca de gracia. Estos pensamientos me ponen de mal humor y me voy al despacho con ganas de pelea. Llamo a la puerta deslizante y como no oigo nada repito los golpes algo más fuertes, como tampoco tengo respuesta intento abrir la puerta, pero nada. No se mueve. Seguro que tiene algún mecanismo de cierre interior, sin darme por vencida cojo mi móvil y le mando un WhatsApp
—Ábreme la puerta del despacho.
Estoy esperando, veo que aparecen las dos rayitas azules y enseguida oigo la puerta abrirse, me mira con sorpresa, como si no esperase que yo acudiese a su despacho y antes de que pueda decir nada le acuso.
—¿Cuándo me darás el código del ascensor?  —me cruzo de brazos con cara de mala leche.
—¿Por qué? —Su mirada es igual de amenazante que la mía, mientras se apoya en el marco de la puerta.
—¡Serás cretino! —grito—. ¡Porque estoy encerrada!
—No estás encerrada. Cuando quieras salir sólo tienes que decirlo —dice risueño.
—Ya y ¿si quiero salir ahora? —le reto.
—Dime dónde quieres ir y te acompañaré con gusto —se acerca a mí con andar felino.
—¡Quiero salir sola! —me alejo un poco de él.
—Sabes que eso no es posible —susurra—. Yo te acompañaré.
—Te estás pasando —digo mientras retrocedo un poco más.
—¿Tú crees? —me coge de la cintura y me acerca a su cuerpo mientras se apodera de mi boca.
El beso es caliente, duro y exigente. Me deja completamente anulada. Se me olvida por qué estábamos discutiendo. Me acerco a él y sin pudor me restriego en busca de mi propio placer. Escucho un pitido, pero no lo identifico, tonta de mí pienso que es consecuencia del beso que me está dando. Le acaricio la nuca mientras saboreo su boca. No hay miedo ni asco, sólo disfruto y acepto todo el placer que me da. El olor a quemado inunda el aire, me separo rápidamente y corro a la cocina, donde una densa humareda sale del horno, lo apago y abro con rapidez el balcón en busca de aire fresco, detrás de mí veo a Sam que enciende el extractor de humo y comienza a generar aire moviendo un paño de cocina, yo cojo otro y le imito, cuando se despeja la cocina de humo, abro el horno y saco la bandeja con cuidado. Miro la masa quemada y me vuelvo con pena hacia Sam.
—No te preocupes pedimos la cena ¿Quieres comida china? —me pregunta mientras saca el móvil.
—Lástima de comida, espero que Martha no se enfade —digo mientras asiento con la cabeza
—Bueno si tu no se lo dices no tiene por qué enterarse —sonríe.
—¡Bobo!
Le doy con el paño de cocina y él responde con otro golpe, entonces empezamos a perseguirnos por la cocina lanzándonos golpes con el paño y riendo como niños. Hasta que me atrapa en sus brazos y mirándome fijamente con sus ardientes ojos azules vuelve a retomar el beso donde lo dejamos. Otra vez anula mi voluntad, mi cuerpo se pega al suyo y ya no deja paso a nada que no sea el placer de sus manos o su boca saqueando la mía con una pasión arrolladora. No sé cuánto tiempo pasamos explorando nuestras bocas y acariciándonos, nos trae a la realidad el teléfono sonando en la cocina. Lo coge Sam que se aparta de mala gana de mí.
—Ya suben la cena —me besa en la frente mientras un suspiro se escapa de sus labios.
—Pondré la mesa —le digo mientras él sale al distribuidor a esperar la comida.
Cenamos en un silencio incómodo y cuando estamos recogiendo los restos de la mesa nos rozamos al pasar. Él me mira, yo lo miro, nos miramos sin decir nada, simplemente nos retamos con la mirada, finalmente me sonríe.
—Bueno ¿qué hacemos esta noche? —me dice con jovialidad.
—¿Ver la tele? —le sigo la corriente.
—¿Película o show? —me mira—. Es para preparar palomitas o una copa.
—Dejémonos llevar —contesto con picardía—. A ver qué ponen y qué nos interesa más.
—Vale, ve preparando la sala y yo llevo las palomitas y las copas.
—¿No vamos a elegir entre las dos cosas?
—Si, pero así no tendré que levantarme del sofá.
—Ja, ja, ja gandul.
—No, simplemente priorizo mis movimientos —suelta con voz melosa.
—¿Y para qué debes guardar los movimientos? —digo entrando en su juego.
—¡¡A ti te lo voy a decir!! —se carcajea y empieza a rebuscar en los armarios.
Me voy a mi cuarto para ponerme el pijama y luego preparo las mantas del sofá, enciendo la televisión y cuando estoy zapeando entra Sam con una bandeja donde lleva un bol de palomitas, dos vasos bajos y una cubitera con hielo.
—¿Has visto algo interesante? —Deja la bandeja en la mesa de cristal.
—Pues todavía no he pillado nada ¿tienes Netflix?
—Si. Pulsa el botón blanco del mando de la tele.
—¿Te apetece ver una serie? —se está conectando el canal y busco las series.
—Lo que tú quieras —me sonríe.
—¿Pongo Lucifer? Una amiga la está viendo y me habló muy bien de ella.
—Por mí bien. Si a ti no te asusta.
—¡Que va! Es una serie policíaca.
Empezamos por la temporada uno y nos acurrucamos en el sofá, cuando me voy a tapar con la manta él se acerca a mí, me coge en brazos y luego me sienta entre sus piernas. Lo miro interrogante y él me lanza esa sonrisa picarona que me derrite, por lo que no digo nada. No puedo concentrarme en la serie, su contacto arde en mi piel. Me parece irreal, antes no podía soportar el roce masculino, ya fuera un niño o un adulto. El tener mi pierna junto a la de un hombre rozándose en un sofá me ponía enferma. Por eso me levantaba en cuanto se sentaba junto a mí un chico. Ahora en cambio siento sus brazos envolverme, sus muslos me sostienen y la sensación es buena, realmente muy buena. Me remuevo en sus piernas buscando mayor comodidad.
—Yo de ti me estaría quietecita. A no ser que quieras que te demuestre que no soy de piedra —me susurra con una voz tan suave que se me eriza todo el vello.
—Lo siento —pero pienso lo contrario, por lo que me lanzo—. ¿Sería tan malo demostrarme que no eres de piedra? —le susurro acercándome a sus labios.
Mis palabras le enaltecen de tal forma que comienza a besarme con pasión, sujetando mi cabeza para impedir cualquier alejamiento. Su lengua se abre paso en mi boca y comienza a explorar sin delicadeza. Mi cuerpo está ardiendo y respondo con la misma pasión, mientras sus manos recorren mis piernas en una lenta caricia provocándome escalofríos. Pero esta vez no de miedo, ni asco. Sus manos se meten bajo mi camiseta y comienzan a masajear suavemente mis pechos, mis pezones se ponen rígidos, ha vuelto a anular mi voluntad y mi cuerpo responde a su pasión de la misma forma. Quiero tocarle y con decisión hago como él, meto mis manos bajo su camiseta y exploro su torso que noto duro y suave, con algo de vello en el centro, encuentro sus pezones y los rodeo con los dedos pintando círculos mientras se endurecen. Se me pone el estómago del revés, pero la sensación no es desagradable ni mucho menos, estoy ardiendo cuando oigo gemidos ¿míos? Ese parece el detonante para que todo se detenga.
—Eres demasiado tentadora —pone su frente sobre la mía.
—Nunca se es demasiado —no sé de dónde saco esta forma descarada de hablar.
—Para. No quiero que te arrepientas —suspira.
—Yo no me arrepiento de nada. Sólo afronto las consecuencias —le miro retadora—. Sean cuales sean.
—No creo que estés preparada para el sexo —traga saliva.
—Si no lo intentamos nunca lo sabremos —le doy un mordisquito en el labio y se lo chupo.
—¿Estás segura?




Cuando despierta la pasión
Capítulo 10
Sus ojos me miran con tal deseo que no necesito más para lanzarme a besarlo de forma salvaje. Ahora soy yo quien le obliga a abrir la boca y quien ataca. Mi cuerpo está en llamas y por mis venas parece correr fuego líquido. Ya no pienso en nada. Sólo quiero quemarme en este placer. Cuando él se vuelve a apartar de mí, gruño de frustración, pero no me da tiempo a decir nada. Me coge en brazos y subimos a su cuarto, me deja en la cama y me incorporo con rapidez para atraparlo, pero me detiene sujetando mis manos. Entonces le veo inclinarse sobre mí y comienza a darme pequeños besos en la cara, el cuello, baja a mis pechos y sin quitarme la camiseta comienza a chuparlo, primero uno y luego el otro, mis pezones se ponen tan duros que duelen, se detiene un momento me saca la camiseta y vuelve a enterrar su cara entre mis pechos, esta vez lamiendo la piel. Noto humedad en mis bragas y mi cuerpo no me responde, me muevo inconsciente bajo el peso de Sam, quien ajeno a lo que me está pasando, sigue disfrutando del sabor de mis pechos, casi con adoración.
Estoy fuera de control, mis gemidos son cada vez más fuertes y se confunden con los suyos, sus manos bajan hasta mi cintura y con prisa me quita el pantalón de pijama mientras su boca desciende hasta mi pubis, chupando por encima de mis bragas, las rompe y entierra su cabeza entre mis piernas chupando con ímpetu, creo que ya no puedo tener más placer. Entonces estalla en mi interior un orgasmo arrollador. Con los ojos cerrados puedo ver la explosión de colores, siento un pitido en mi cabeza mientras convulsiones de placer recorren mi cuerpo, pierdo completamente el control y me desintegro en oleadas tan deliciosas que pienso que moriré de gusto. Cuando me recupero lo veo a mi lado observando con una sonrisa.
—Eso ha sido —le miro entre las pestañas y trago saliva—. Espectacular —sonrío.
No dice nada, solo me mira y empieza a recorrerme con sus dedos haciendo suaves caricias sobre mi piel sobreexcitada, lo cual me calienta y vuelvo a sentir necesidad de él, acercarme y volver a quemarme en sus brazos. Pero se mantiene a distancia, solo me acaricia con los dedos y me observa, entonces bajan hasta mi sexo y noto como introduce un dedo, me tenso, pero de inmediato lo saca y comienza otra vez su lento pasear por mi cuerpo, hasta que lo vuelve a intentar, en esta ocasión introduce el dedo y yo lanzo un gemido, cierro los ojos y me centro el placer que me provoca su dedo que ahora entra y sale despacio, cuando noto que introduce otro dedo mi cuerpo está tan caliente que pienso que estallará otra vez, me niego a dejarme llevar, le miro con intensidad y cojo su erección a través del pantalón, aprieto y le oigo gemir.
El frescor que noto en mi cuerpo me anuncia que me ha abandonado, abro de nuevo los ojos y le veo desvistiéndose con tanta prisa que casi me da risa, y digo casi, porque entonces vuelve a tumbarse sobre mí, cubriéndome de besos apasionados y cuando abre mis piernas con sus rodillas ya no estoy para nada más. Sólo quiero sentir otra vez todo el placer que pueda darme. Por un momento me mira como esperando que le detenga, lo cojo por el cuello y me acerco a su boca. El beso es descarnado y salvaje. Entonces noto la presión en mi sexo que me hace jadear y tensarme. Pero no se detiene, lentamente sin pausa va entrando y saliendo poco a poco, hasta que pienso que me partirá en dos, me quejo y ya fuera de mí intento empujarle, que salga, que pare el dolor, él nota mi histeria, me besa intentando tranquilizarme y entonces da una brusca embestida y entra totalmente en mí, se queda quieto, mirándome, el sudor en su frente me demuestra que no está muy a gusto, yo desde luego no lo estoy y me quejo, mientras seco las lágrimas que recorren mi cara.
—Ssssshhuuuu ya está pequeña —intenta tranquilizarme.
—Me haces daño —me quejo casi llorando.
—Tranquila. Espera un momento hasta que tu cuerpo se adapte a mí —me da suaves besos en la frente y las mejillas.
Escucho sus palabras tan tranquilizadoras y cuando su tacto vuelve a quemar mi piel siento la necesidad de moverme, y lo hago sin vergüenza, noto que el dolor se convierte en placer, trago saliva y vuelvo a moverme, entonces Sam apoya su frente sobre la mía y comienza a moverse conmigo, se incorpora sobre sus brazos y mirándome a los ojos comienza a moverse con movimientos cada vez más fuertes, cuando sale  intento atraerlo con mis piernas y muevo mi cuerpo intentando que no salga, entonces siento que el fuego vuelve a apoderarse de mi cuerpo y quiero dejarme quemar en las llamas del placer, grito cuando estalla en mí como si de una bomba se tratase, devorando mi cuerpo y lanzándolo al infinito en busca del aire que me refresque y calme, entonces le oigo gritar también y sus movimientos se hacen tan rápidos que ya no me importa nada, solo quiero descansar de este fuego que me consume. Se queda sobre mí, apoyado en los brazos, mirándome tan fijamente que me da vergüenza, se mueve a un lado, saliendo de mí y dejándome un vacío que anhelo llenar de nuevo.
—¿Todo bien? —dice mientras me abraza atrayéndome hacia él.
—Sí —le miro—, ¿y tú?
Sonríe y me da un beso caliente pero antes de dejarse llevar de nuevo por la pasión se aparta un poco.
—Parece que el abusador, no llegó a romper tu virginidad, por eso te ha dolido.
Se levanta para ir al baño y cuando vuelve lo hace con una toalla húmeda. Comienza a limpiarme, pero me incorporo e intento quitársela para hacerlo yo misma, me muero de vergüenza.
—Déjame a mí —me mira con dulzura y me da un piquito.
Cuando termina, veo la toalla manchada de un color rosa oscuro, él lo ve también pero no dice nada, vuelve a entrar al baño y cuando regresa se tumba a mi lado, nos tapa y me acurruco contra su cuerpo, sintiendo tal sensación de paz y relajación que me duermo casi de inmediato.
Me despierto y noto que sigo de la misma postura que me quedé anoche, me vuelvo lentamente y lo veo, está despierto, observando, entonces me sonríe y me besa, pero no es un piquito, en este beso lleva cargada la misma pasión que desencadenó la noche pasada, me da un mordisquito en el labio inferior y un piquito para poner fin.
—Buenos días pequeña.
—Buenos días —le contesto algo nerviosa al pensar en la noche pasada.
—¿Cómo te sientes?
—Bien —hago un recuento moviendo brazos y piernas y noto un ligero escozor en el interior de mis piernas, por lo que rectifico —un poco dolorida —cierro los ojos avergonzada.
—No sientas vergüenza —me toma de la barbilla y me obliga a mirarle—. Ha sido una noche increíble —me besa.
—Yo. Eh. También fue increíble. Nunca había sentido algo así —termino finalmente.
—Jajaja no hace falta que me lo digas, lo sé —me besa con pasión—. Sé que he sido el primero en llevarte al clímax —vuelve a besarme.
—No entiendo. Entonces lo que me hizo Mi… ¿Lo que me hicieron de pequeña no era real? —Estoy totalmente confundida—. Nunca he hablado de esto con nadie.
—Si fue real. Pero no te llegó a penetrar, por eso aún eras virgen —me mira también con dudas—. Tal vez fuese impotente o tal vez no consiguiera ponerte lo suficiente receptiva para terminar.
Completamente avergonzada escondo la cabeza bajo la sábana, pero él me la quita y me acerca a su cuerpo dándome pequeños besos en la cara.
—Eso no le exime de culpabilidad. Lo que te hizo fue una barbaridad. Es algo tan repugnante que estoy deseando saber quién es para poder darle una paliza y luego meterlo en la cárcel —lo dice con tanta rabia que me aparto asustada.
—Eso ya quedó atrás y no me volverá a tocar, porque ya no estoy a su alcance —digo con seguridad.
—Dime quien fue —me susurra mientras me da pequeños besos.
—Déjalo Sam. El tiempo ha curado mis heridas y el karma seguro que se lo devuelve —me río nerviosa.
—Vamos a vestirnos, hoy te llevaré a un sitio para que tomes unas fotografías espectaculares —dice cambiando de tema.
Me pongo el pijama que está tirado por el suelo y bajo corriendo a mi estudio para ducharme y vestirme. Cuando voy a la cocina, con el pelo húmedo me encuentro a Martha y Sam susurrando, esta vez no me molesto en preguntar, si no me quieren incluir en sus planes yo no puedo hacer nada. Al verme me saludan y mientras Sam se sienta a mi lado. Martha va poniendo sobre la mesa café y bollos. Desayunamos los tres, mientras Martha comparte recuerdos de cuando Sam era pequeño, lo cuenta de tal forma que me parto de risa con sus travesuras.
—Cuéntame alguna travesura tuya de pequeña —me dice Sam mientras me devora con la mirada.
—Realmente yo era una niña muy buena —le sonrío con descaro.
—Seguro que tienes alguna anécdota —insiste.
—Bueno, de pequeña todos decían que tenía un pelo muy bonito. Todo el mundo lo miraba embelesado y un día una compañera del colegio me gritó que había una salamanquesa en el techo, justo sobre mi cabeza y me urgió a quitarme de debajo, me dijo que si me escupía en la cabeza me quedaría calva. Yo me lo creí y me asusté tanto que desde entonces salía a cazar salamanquesas con una gorra tapándome la cabeza y un palo para defenderme —me rio de mí misma.
Ambos estallan en carcajadas y veo que se les escapan lágrimas de risa, doblándose por la mitad Sam se agarra a la mesa. Sus carcajadas me resultan contagiosas y me uno a ellas. Después de un buen rato riendo, conseguimos tranquilizarnos todos y salvo alguna risita de Martha de vez en cuando, conseguimos terminar el desayuno. Sam me coge la mano y me dice que coja la cámara de fotos para salir. Cuando llegamos al ascensor y lo abre con la aplicación sin marcar el código le pregunto.
—¿Cuál es el código?
—Ahora mismo no lo necesitas —me sonríe—. Realmente tienes un pelo muy bonito.
—Es el típico pelo castaño —digo con vergüenza mientras estiro un mechón de pelo.
—Es castaño, pero tiene mechas de color rojizo y otras rubias. Los tres colores hacen que según te da la luz sobre la cabeza se vea pelirrojo o rubio —me lanza una sonrisa picarona—. Menos mal que no te escupió ninguna salamanquesa y se carcajea.
—Muy gracioso —le doy un pellizco—. Si lo sé no te cuento nada —le miro seria—. ¿De verdad me ves pelirroja o rubia según me da la luz?
—Sí —se pone serio—. Me encanta tu pelo, está a punto de besarme cuando se abre la puerta del ascensor. Me toma de la mano y salimos a la calle despidiéndonos del conserje, y nos dirigimos al metro para bajarnos en Charing Cross.
—¿Dónde vamos?
—Veremos el puente de la torre desde el río —me dice con una gran sonrisa—, desde allí podrás tomar unas fotos muy bonitas para completar tu colección.
—Genial. Pero no es una colección. Estoy tomando fotos para hacer las composiciones de los cuadros que me has encargado —le respondo seria—, y si sigo saliendo todos los días, me temo que no podré cumplir mi contrato.
—No te preocupes. Tengo confianza con el dueño y seguro que puedo convencerlo para que te amplíe el plazo de entrega —dice riéndose.
—Muy gracioso —le doy un pellizco en el brazo y él se vuelve hacia mí, baja la cabeza y me da un beso tan apasionado que me deja con las piernas temblorosas, deseando más.
Pasamos la mañana en un barco recorriendo el río. Yo hago fotos del paisaje urbano y de vez en cuando le hago alguna a él. De perfil, de espaldas, incluso consigo hacerle una de frente. Cuando le llaman por teléfono y contesta me acerco a la proa e inclinándome sigo tomando fotos, me siento como Kate Winslet en Titanic cuando Leonardo di Caprio le enseña a volar, entonces unas fuertes manos me cogen de la cintura y me obligan a volver al barco.
—¿Estás loca? —me grita—. ¡No puedes hacer eso en un barco!
—Estoy bien. Estaba agarrada —contesto, ofuscada por su intromisión.
Niega con la cabeza y aprieta los dientes mientras parece estar contando. Toma aire despacio y sin gritar me dice.
—Tenemos que volver. Me requieren en la oficina.
—Vale. No hay problema —me encojo de hombros y veo como el barco da la vuelta.
Al llegar a Embankment bajamos y nos dirigimos a un coche. Sam le dice al chofer que nos lleve a casa, me acompaña al ascensor, lo abre con la aplicación y antes de que él se monte se pone en marcha y me lleva al penthouse. Estoy alucinando en colores ¿De verdad acaba de soltarme en el ascensor como un paquete? Cuando llego al ático me voy directamente a mi estudio, estoy muy cabreada, tanto que no quiero ni ver a Martha, y eso que la pobre no tiene culpa del gilipollas de nuestro jefe. Me encierro y tras cambiarme me pongo mi Ipod y me centro en el cuadro, aplico los colores, me siento a mirar, rectifico líneas, le doy un poco de sfumato a la perspectiva para alejar el fondo y de esta forma me pierdo en mi mundo, me olvido de problemas y de Samuel Callaghan. Cuando me doy cuenta de la falta de luz, conecto la lámpara del caballete y sigo con lo mío. No he comido, pero tampoco puedo, ahora mismo estoy en fase creativa como me dice tantas veces Lucy, entonces me doy cuenta que no la he llamado para decirle cómo me va, salgo al balcón y la llamo
—¡Hola Lucy!
—¡Hola guapa! ¿Cómo te va?
—Bien, aquí todavía —entonces me lanzo y le cuento todo, sin dejarme nada incluso su último desplante cuando me ha dejado en el ascensor.
—Guau menos mal que te han limpiado las tuberías jajaja.
—¿Solo te importa eso? Serás burra jajaja.
—Bueno se nota que el tío te quiere cerca y que se preocupa, tal vez deberías hablar con él y aclararle que eres adulta y dueña de tu vida.
—Ya lo he intentado y entonces me besa y … ¿Qué hago?  —Le pido ayuda.
—Bueno, yo disfrutaría mientras pueda y que me quiten lo bailao ja, ja, ja. En serio, toma lo que puedas, pinta los cuadros y en cuanto puedas te vuelves para casa.
—Puede que tengas razón —le contesto más animada—. Gracias te llamo en unos días y te pongo al día.  Muacks.
—Adiós, bonita. Muacks.
Cuando entro al estudio lo veo apoyado en el marco de la puerta, observándome con su sonrisa picarona, es mirarlo y se me olvida mi enfado, trago saliva e intento controlar mi nerviosismo mientras recojo y lavo los pinceles, pero cuando lo veo que va a mirar el cuadro me revelo
—De eso nada. Te dije que no puedes verlos hasta que estén terminados —me pongo delante y giro el caballete.
—Como digas —me coge por la cintura y me susurra al oído—. Te he echado de menos.
Su respiración me agita y siento ponerse de punta el vello de mi cuerpo, mis piernas parecen de gelatina y con decisión me apoyo en su duro torso, él no necesita más, me da la vuelta y se apodera de mi boca con un beso salvaje, me succiona el labio inferior y cuando introduce su lengua, estoy completamente a su merced, mi estómago ruge en ese momento y él se separa.
—Vamos a comer antes de que te convierta en mi menú principal.
—Ummm después de esto no sé si me apetecerá otra cosa —me siento juguetona.
—Vamos —me da un azotito en el culo—. Martha ha dejado la cena hecha.
—Me lavo y me cambio en cinco minutos —salgo corriendo al baño.
Cenamos en la cocina una ensalada césar, que está de muerte, o tal vez es el hambre que tengo lo que me hace saborear con más intensidad la comida.
—De postre tenemos pudin de chocolate —abre el frigorífico y me da un pequeño bol.
—Gracias —lo cojo y en cuanto lo pruebo una explosión de sabor recorre mi boca, me pongo a paladear y cierro los ojos—. Ummm riquísimo.
Él me mira y traga saliva, se le ve atormentado y me doy cuenta que se está excitando, sacude la cabeza y empieza a recoger la mesa, mete los platos al lavavajillas y cuando termina se acerca a mí con su andar felino, me coge la mano con que sujeto la cuchara y se la mete en la boca, entonces se agacha y me besa con una pasión arrolladora. Me quita la camiseta del pijama y me levanta apoyándome en su torso, me tumba en la encimera y me quita el pantalón del pijama y las bragas del mismo tirón, extiende un poco de pudin sobre mis pechos, mi estómago y baja hasta mi pubis, con el dedo comienza a escribir aprovechando el pudin, yo incorporo la cabeza, pero no leo nada, cuando su lengua sustituye al dedo ya no estoy en mis cabales, mi respiración se hace cada vez más rápida y los  gemidos de placer que se me escapan le dan ánimos para continuar devorándome. Da pequeños mordisquitos a mis pezones y continua con mi ombligo y al llegar a mi sexo estoy completamente ida. Sólo deseo que continúe y deje salir el remolino que se me está formando en el estómago, cuando lo hace y yo exploto no se detiene, continúa atormentándome al tiempo que me penetra con un dedo, eso  me hace suplicar que termine de una vez, es un placer que duele y al separarse de mí me arrepiento pero no me da tiempo a decir nada, me agarra hasta que mis piernas cuelgan de la encimera para penetrarme sin pausa, sus movimientos son bruscos pero no me hace daño, solo me hace desear más, intento moverme con él pero me sujeta tan fuerte que me es imposible, me dejo llevar al filo del orgasmo hasta que explota como un huracán arrasando lo que me queda de cordura. Noto cómo él se tensa y grita su
liberación. Al bajar de la encimera me tiemblan las piernas, me agacho para coger la ropa que tiró al suelo y él me coge por las caderas acercándome a su pene que está semierecto, pero aun así es una tentación tan grande que me restriego con lujuria.
—Vamos arriba antes de que te vuelva a follar en la cocina —susurra en mi oreja.
No necesito más explicaciones, noto crecer su pene, me vuelvo y lo miro con picardía mientras me suelto y salgo corriendo, pero no llego muy lejos me coge como si fuera una muñeca y me lleva hasta su dormitorio. Suelto mi ropa y le dejo besarme, hasta que noto que me pone pie y sin preámbulos me alza y me penetra mientras me apoya en la pared, sus frenéticas embestidas sacuden mi cuerpo y me hacen desear un mayor contacto, me agarro a su cuello y le beso salvajemente mientras él me sigue empotrando en la pared y cuando creo que no podré soportar más, vuelve a penetrarme, el placer es tal que veo luces de colores alrededor y cuando llego al orgasmo grito de satisfacción, dos embestidas más y él también alcanza a su propio placer, mientras mi cuerpo se sacude con los últimos estertores del clímax.  Sale de mi dejándome una sensación de vacío, pero no puedo pensar nada más, me coge de la mano y me conduce a la ducha, donde refrescamos nuestros cuerpos con el agua él aprovecha y recorre mi cuerpo con lentas caricias mientras me enjabona y yo hago lo mismo, deleitándome con su torso musculoso. Menuda tableta de chocolate. Insisto en su pecho y aprovecho para pellizcar sus pezones erectos y cuando bajo a su pene, no me sorprende verlo otra vez firme, me muerdo los labios y él gime con desesperación sin pensar en lo que voy a hacer, me agacho y lo tomo en la boca, primero torpemente pero cuando me sujeta la cabeza y comienza a moverse dentro, pierdo todo el pudor y me centro en el placer que sé que le estoy dando, lo que provoca contracciones en mi vagina, lo llevo al límite hasta que me levanta, me da la vuelta y me penetra por detrás, tengo que apoyar mis manos en los baldosines de la pared para no caerme, mientras sus arremetidas me hacen temblar, esta vez no me correré tan fácilmente y él tampoco, sólo podemos disfrutar de nuestro acoplamiento, no sé cuánto estamos así, pierdo la noción del tiempo, lo único que puedo hacer es  disfrutar entonces siento que mi vagina se contrae y la presión que siento en mi estómago se desplaza hasta mi sexo y me produce fuertes sacudidas mientras el orgasmo arrasa mi cuerpo, él sale de mí y vacía su semen sobre mi espalda, respiramos con agitación mientras el agua sigue cayendo sobre nosotros, me limpia haciendo caer directamente el agua sobre mi espalda, vuelve a enjabonarme y me aclara, luego me coge en brazos y me saca de la ducha. Comienza a frotar con suavidad mi cuerpo para secarlo, yo no puedo más, estoy en pie porque me sujeta, pero mi mente ya no aguanta más, estoy a punto de quedar dormida de pie, él se da cuenta y me lleva en brazos a la cama, donde me acurruco y cierro los ojos mientras él se tumba a mi espalda y me abraza.
No sé cuánto tiempo he dormido, me despierto al sentirlo entrar en mí, ¿otra vez? Este hombre es insaciable y yo también, porque en mi estado de duermevela me muevo al ritmo de sus arremetidas hasta que un orgasmo se apodera de mí y vuelve a dejarme dormida.




La vie en rose
Capítulo 11
La luz del sol me da en la cara y me despierta, estoy a punto de volverme a la cama, pero su mano me sujeta y vuelvo a sentirlo entrar en mí, se me escapa un quejido.
—Si. Lo sé, estás dolorida y yo también, pero déjame hacerlo una vez más, solo para comprobar que no ha sido un sueño.
No digo nada, sólo puedo dejarme llevar por sus movimientos y disfrutar del placer. Otra vez. Quien me iba a decir que tendría tanto sexo y encima lo disfrutaría, noto cómo se concentra la tensión en mi bajo vientre hasta que finalmente explota dejándome de nuevo agotada de placer, cierro los ojos y vuelvo a dormirme.
Me despierto sola, Sam no está en la cama. Me estiro y lo busco por la habitación, pero no oigo ni veo nada. Me levanto y me pongo el pijama que quedó olvidado en el suelo y recuerdo todo lo que hicimos anoche. Me suben los colores y tengo que refrescarme un poco. Cuando me calmo bajo a la cocina esperando encontrarlo allí pero solo está Martha.
—Buenos días —digo alegremente —¿Dónde está Sam?
—Buenos días mi niña. Samuel tuvo que ir a la oficina, me avisó que no te molestara, se nota que estás cansada.
—Un poco.
Digo mientras vuelven a subirme los colores, entonces miro el reloj y veo que son las 12. Qué barbaridad. En mi vida he dormido tanto que me sonrojo aún más y cojo la taza de café que me tiende, me la tomo y le digo que no me apetece comer nada, de esta forma salgo corriendo. Tengo muchos cuadros que pintar. Me cambio y aseo para ponerme a trabajar y esta vez decido poner la música de Spotify en mi ordenador, escucho mi lista de reproducción y me dejo llevar por las canciones mientras voy dando pinceladas y termino el cuadro de piccadilly. Al acabar veo que son las 6 no he comido, pero tampoco tengo hambre, cambio el lienzo y me dirijo a la mesa en busca del siguiente proyecto. Me decanto por una fotografía del parque de Kensington donde se ve el edificio del Royal Albert Hall  y lo complemento con un primer plano de flores silvestres para hacer mi composición, hago el primer boceto en el lienzo y ya empiezo a imaginarme su terminación, por lo que me emociono y voy trazando líneas con el carboncillo sacando las formas limpias del edificio mientras en el primer plano boceto a grandes rasgos las flores y me concentro tanto en el dibujo que hasta dejo de escuchar la música. Cuando la luz se hace escasa enciendo la lámpara del caballete y me alejo para ver el resultado, me siento en el sofá y analizo las líneas del dibujo, me gusta el resultado. Miro el móvil y veo que son las 10, mi estómago se queja y no me queda más remedio que salir en busca de comida, entonces leo la nota de Martha. Me ha dejado un pastel de carne en el frigorífico. La casa está a oscuras y no se oye ningún ruido, tampoco está Sam, lo cual me extraña, me parto un trozo de pastel y mientras lo como veo que tengo un WhatsApp, abro la aplicación y veo que es de él.
He tenido que salir de Londres, volveré mañana
No se te olvide comer
Te extraño
No es muy cariñoso, pero al menos dice que me extraña, decido contestarle en los mismos términos
Que tengas buen viaje
Ya he cenado
Yo también te extraño
Lo envío y tarda dos segundos en leerlo
Así me gusta, buena chica
¿En serio? Después de la noche que pasamos, bueno y el despertar, sólo se le ocurre decir que me extraña. ¿Qué estoy haciendo? Empiezo a comerme la cabeza y me doy cuenta que nunca me ha dicho palabras cariñosas, es más, anoche me dijo que me volvería a follar, no que me volvería a hacer el amor, el hilo de mis pensamientos me empieza a cabrear, me doy cuenta que Sam solo quiere sexo, no ha planteado ninguna relación, bueno sí, tiene un contrato laboral conmigo, del cual no me puedo desligar porque no tengo el dinero para indemnizarle. Me siento en mi estudio y abrumada me sujeto la cabeza entre las manos mientras mis pensamientos me traicionan recordando la maratón sexual, porque es lo que pasó anoche y aunque a mí me ha dejado pillada, se nota que a él no le pareció nada extraordinario. Me levanto con furia y empiezo a pintar el cuadro recién dibujado, la música sigue sonando y yo me dejo llevar por mi furioso estado de ánimo dando color, corrigiendo líneas, entonces suena la canción Perfect de Ed Sheeran, y me arranca lágrimas en los ojos sin que pueda impedirlo, la pena se apodera de mi ser, la escucho mientras lloro y cuando termina sacudo la cabeza y me prometo a mí misma que no me dejaré embaucar de nuevo.
Con la firme decisión tomada retomo mi trabajo. Esa noche no me acuesto. De todas formas, no tengo sueño, solo pienso en terminar cuanto antes los cuadros que me pide el contrato y volver a casa antes de que me haga más daño, menos mal que no me he enamorado, porque si el dolor que siento en mi pecho ahora es solo porque no me dice palabras cariñosas, no quiero ni pensar como será si tuviese un amor no correspondido, entonces me doy cuenta, que no es el anhelo de escuchar sus palabras de amor lo que me tiene así, estoy depre porque mi amor no es correspondido. ¿Cómo ha podido pasar? Apenas nos conocemos y aunque es cierto que llevo un mes y medio con él sin ver a nadie más, no sabía que te pudieses enamorar con tanta rapidez. Esta situación no está bien, no puedo tener más encuentros sexuales con él si quiero recuperar mi vida, aunque sea con un corazón roto. No seré la primera mujer a la que le ocurre y con este firme propósito sigo trabajando en el cuadro, hasta que el amanecer me sorprende. Ahora si tengo algo de sueño, limpio los pinceles, apago el ordenador y me meto en la cama tras quitarme la ropa y quedarme solo en bragas. Duermo toda la mañana y cuando me despierto son las 3 ¡Qué vergüenza! Martha pensará que soy una vaga con tanto dormir. Me visto y voy a la cocina a por algo de comer.
—Buenas tardes. He trabajado hasta la madrugada y temo que se me han pegado las sábanas —intento excusarme con una sonrisa.
—No te preocupes mi niña —sonríe—. Ya sé que los artistas no tenéis horarios ¿Te preparo un sándwich?
—Si por favor. Estoy hambrienta —la abrazo con cariño.
En cuanto termino me vuelvo a mi estudio y lo primero que hago es sentarme para ver el cuadro. Analizo posibles fallos y yo misma me sorprendo por lo rápido que he conseguido encuadrar la composición. El resultado es muy bonito. Me emociono y vuelvo a trabajar en él, dibujando con colores alegres las flores silvestres, difumino en los laterales el edificio y sigo tan absorta en la pintura que el tiempo vuela, la oscuridad se cierne sobre el cuarto con lentitud y tengo que encender luces, sigo absorta en la pintura, estoy creativa, entonces escucho el móvil, me ha llegado un WhatsApp:
Lo siento, hoy no puedo volver a casa
Te aviso cuando pueda
Te extraño
Lo leo con rabia, lo leo otra vez, analizo sus palabras, lo vuelvo a leer y casi estoy a punto de lanzar el móvil contra la pared, pero me contengo. Respiro hondo y pienso si contestar, finalmente decido hacerlo, lo más escuetamente posible.
OK
Lo lee inmediatamente y me contesta
¿Solo tienes eso que decirme?
Esta vez decido no contestar, sigo con mi pintura y me centro en lo que estaba haciendo antes de ver el mensaje, entonces escucho el sonido de que un nuevo mensaje ha entrado, lo ignoro y sigo trabajando concentrada, van llegando nuevos avisos, pero no me molesto ni en mirarlos, después de media hora oigo sonar el móvil, veo que es él y pienso en no cogerlo, hasta que recuerdo la última vez que no lo hice, estoy a punto de no cogerlo, pero decido finalmente contestar
—¿Qué te pasa? —grita.
—Hola —saludo con indiferencia.
—¿Por qué no me contestas los mensajes?  —ha bajado un poco el volumen de voz, pero aun así se le nota la voz alterada.
—Estoy pintando y no me he dado cuenta —miento.
—Ah vale —su voz es ahora casi normal—. Siento molestarte, pensé que ya habrías parado por la hora que es.
—No tengo horario, así que aprovecho cuando me visita la musa.
—Tampoco tienes que terminar todo en un día. Puedes descansar —oigo su risita.
—Cuanto antes termine los cuadros, antes podré volver a casa —digo lo más fría que puedo.
—Bueno ya hablaremos —lo noto nervioso—. Adiós.
Se ha despedido con tanta precipitación que no me ha dado tiempo a decir nada más. Mejor. Pienso y vuelvo a mi pintura. Esta noche tampoco me acuesto, cuando finalmente la luz de un nuevo día me sorprende el cuadro está terminado. Por lo menos de momento. Me estiro y despacio salgo a la cocina en busca de Martha. Le doy un abrazo y ella me responde dándome una taza de café, me la tomo tan rápido que hasta ella se asombra. Está a punto de poner un plato con scones, pero yo niego con la cabeza.
—Sólo he venido a por un café. He estado toda la noche pintando y ahora me voy a dormir un poco —le sonrío —. Hasta luego.
Ya en mi cuarto me quedo en bragas y me quedo dormida en cuanto mi cabeza toca la almohada.
✽✽✽
 
Unas manos acarician mis muslos. Con movimientos circulares se acercan al filo de mis bragas y la angustia se apodera de mí. Mi cuerpo tiembla y sudores fríos me recorren sin piedad hasta que ya no puedo más y grito con terror. Espero despertar de la pesadilla, pero unos fuertes brazos me retienen y aprietan, siento las náuseas apoderándose de mi estómago, pero no puedo soltarme, suplico y empujo intento soltarme, lo hago con todas mis fuerzas, pero no es suficiente,
los brazos me retienen y cuando ya no puedo más vuelvo a gritar y llorar al mismo tiempo, a través del ruido que yo misma provoco escucho la voz calmada de Sam. Abro los ojos y veo que es él quien me abraza susurrando palabras cariñosas. Vuelvo a empujarlo y le pido que me suelte, cuando lo hace salgo corriendo hasta el baño y abrazada al water vomito hasta que no queda nada en mi estómago. Al parar las arcadas secas me incorporo con lentitud y me aparto de la mano que me ofrece. Me enjuago la boca y me refresco la cara. al volverme lo veo apoyado en la jamba de la puerta con cara de preocupación, paso a su lado sin tocarle.
—¿Estás bien? —me mira —¿Ha sido la misma pesadilla?
—Aja —digo al tiempo que afirmo con la cabeza.
—¿Quieres cenar conmigo? —pregunta, dudoso.
—Mejor me quedo y adelanto trabajo.
—Está bien, pero si necesitas algo avísame —dice mientras sale con lentitud de mi dormitorio.
Me visto con rapidez y me pongo a buscar las imágenes para mi siguiente cuadro. Entonces recuerdo las fotos que tomé desde el río del Puente de la Torre. Enciendo el ordenador y conecto la cámara. Selecciono las fotos del puente y me recreo en las de Sam. Hay que reconocer que es muy guapo, con el pelo castaño revuelto por la brisa del río, sus ojos tan azules, la nariz algo larga, pero que no le resta belleza al conjunto de la cara, la mandíbula cuadrada que denota fortaleza. Un escalofrío recorre mi columna vertebral, sacudo la cabeza y hago un pedido de impresión de fotografías, hasta mañana no llegará, así que me pongo a buscar más imágenes entre las fotografías que tengo, y me decido por una nocturna del eye, esta vez no haré ninguna composición, la dibujaré tal cual, con los colores de la noche y las luces artificiales reflejadas en el agua del río. Saco un lienzo cuadrado grande y comienzo el boceto. Me pongo mi ipod con bandas sonoras de películas y me centro en el dibujo, que, aunque sencillo requiere toda mi concentración para evitar que se me vayan las líneas de fuga de los edificios tras el eye, cuando quedo satisfecha del dibujo empiezo a aplicar los colores, con azul prusia y tierra siena tostada para el cielo y el agua. Hago un gris azulado para aplicarlo a los edificios y me centro en mi trabajo, cuando llego al eye le aplico el mismo gris azulado saturado de blanco para evitar las luces del blanco puro, las horas pasan con rapidez. Cuando veo el sol despegar entre los edificios de la city, me estiro y hago un descanso voy a salir a la cocina en busca de un café cuando escucho a Sam hablar con Martha. Todavía no estoy preparada para enfrentarme a él, así que cierro con cuidado la puerta y me hago el café en mi cafetera, me lo estoy tomando cuando le veo entrar.
—¿No desayunas?
—No. Sólo tomaré café.
—Deberías comer algo, ayer no…
—Déjalo. No necesito un padre que me diga lo que he de hacer —suelto, malhumorada—. Con un café tengo suficiente.
—Como quieras —sale despacio del cuarto como si esperase que cambie de opinión, pero yo no me retracto, me acerco a la puerta y la cierro con pestillo para impedir que vuelva a entrar y regreso a mi trabajo. El cuadro avanza muy rápido, pero tengo que dejar secar la pintura, pues todavía muerde a pesar del secativo de cobalto. Escucho llamar a la puerta y al abrir le veo ofreciéndome un paquete.
—Gracias, deben ser las fotografías que pedí.
Las cojo y no le doy opción a decir nada, cierro de nuevo la puerta con pestillo y me voy al estudio para verlas. Me encantan. El puente de la torre se ve majestuoso sobre las aguas calmadas del Támesis. Ya tengo el nuevo cuadro, cojo un lienzo muy apaisado y comienzo el boceto a carboncillo, esta vez me ayudo de la regla para impedir que se me vayan las líneas y desarrollo el encuadre hasta que el dibujo satisface la imagen que tengo en la cabeza. Empiezo a aplicar los colores del cielo y el río. Me sumerjo en mi mundo mientras suena la banda sonora del último mohicano en mi ipod. El móvil suena, pero no le hago caso, estoy tan metida en el cuadro y la imagen que me devuelve que no oigo más que la música hasta que un gran estruendo sacude la habitación y me vuelvo asustada. Entonces veo a Sam entrar por la puerta abierta y con el pestillo colgando.
—¿Pero qué demonios crees que haces? —grito fuera de mí.
—¡¡¡Llevo todo el día mandando mensajes, llamando a la puerta y tú no contestas!!! —me grita ofuscado.
—Si no contesto es porque quiero estar sola ¿no se te ha ocurrido?
—¿No puedes parar de pintar para comer, contestar un mensaje o abrir la puerta? —grita más alto—, ¡¡¡son las 9 de la noche y no has salido ni a comer!!!
—¡No salgo porque no tengo hambre! ¡Tengo que terminar tus cuadros!
—Tienes un año para pintarlos. Tampoco hace falta que lo hagas tan rápido —dice más calmado.
—Cuanto antes termine antes podré volver a casa —digo con rapidez.
—¿Y nosotros? —se acerca a mí, pero no me toca.
—No te entiendo —me hago la tonta.
—Creí que habíamos conectado. Que te gusta estar conmigo —me lanza una mirada que calienta mis mejillas—, hay algo entre nosotros ¿Tú no lo notas?
—No —trago saliva y me envaro—. Nosotros solo hemos follado.
—¿Eso crees?
Me agarra con fuerza y antes de que pueda hacer nada me besa con salvajismo, no me resisto, pero es que tampoco puedo. Le lanzo los brazos al cuello y le devuelvo el beso con el mismo salvajismo, nos está devorando la pasión y nos dejamos llevar, de pronto pierdo el suelo bajo mis pies y caigo en la cama, sin haber perdido contacto con sus labios. Me mordisquea el labio inferior con fuerza y rápidamente me quita el pantalón junto con las bragas, se aparta un poco para mirarme y se quita el pantalón y el bóxer dejando libre su tremenda erección, yo trago saliva y me chupo los labios cuando le oigo gemir y se lanza sobre mí para penetrarme con una fuerte embestida. Me dejo llevar y mi pasión sube al ritmo de sus embestidas hasta que estalla en mi cuerpo y me hace convulsionar de placer desde los dedos del pie hasta el pelo, pero no me da tiempo a recuperarme, él sigue bombeando dentro de mí sin piedad, introduce su mano y aprieta mi clítoris y mi ya excitado cuerpo vuelve a convulsionarse con un nuevo clímax, aún me estoy recuperando y el sigue embistiendo hasta que suelta un ronco gemido y se desploma sobre mí. Se vuelve con rapidez hacia un lado sin soltarme y me pone sobre él. Empieza a mordisquear mis labios y acaricia mi culo sin pausa, creo que va a comenzar de nuevo a excitarme, en cambio me dice con suavidad.
—Dime que esto ha sido solo follar —besa el hueco entre mi cuello y el hombro—. Que no has sentido que somos uno —levanta mi camiseta y chupa un pezón hasta ponerlo duro—. Dime que no sientes algo por mí —susurra con desesperación.
Lo miro entre las brumas de la pasión que aún flotan a mi alrededor y siento que mi corazón se acelera y no es por sus caricias. Sus palabras me llegan tan hondo y me gustan tanto que estoy a punto de estallar de placer nuevamente.
—Contéstame —dice mientras se mete en la boca el otro pezón hasta ponerlo igual de duro.
—¿Eso es lo que tú sientes? —pregunto indecisa.
—¿Acaso tengo que demostrarte otra vez lo que siento por ti?
No es una pregunta, es una afirmación, eso me hace sonreír y negar con la cabeza, en ese momento todas las dudas pasadas abandonan mi mente, le abrazo con fuerza y me sincero con él.
—Te quiero —le doy un piquito y lo veo sonreír.
—Eso es lo que quería oír —me besa—. Porque es lo mismo que siento por ti.
Se incorpora conmigo en brazos y vamos al cuarto de baño donde nos duchamos sin perder el contacto, acariciándonos nos besamos con pasión y vuelve a poseerme en la ducha, ya no dudo, este es el hombre que he esperado toda mi vida, capaz de darme la paz que necesito a la vez que me hace sentir una pasión desmedida, me da seguridad, me hace sentir viva y siento que la vida merece la pena vivirla si es con él. Subimos a su dormitorio, y comienza a jugar con mis pezones, lo hace con tanta lentitud que parece un juego, pero yo siento que mi cuerpo comienza a arder de nuevo. Pienso en la respuesta que obtiene siempre de mí y un pensamiento fugaz nubla mi mente. Miguel nunca consiguió ablandarme, ni que yo respondiese a sus caricias. Todo lo contrario, su contacto me enfermaba y yo trasladé esa sensación de asco a cualquier contacto masculino. Me niego a seguir recordando tan escabrosas vivencias, pero mi cuerpo no responde, se tensa y mi estómago se revuelve de tal forma que las arcadas se producen antes de que tenga tiempo a avisar. Me levanto y corro al aseo. Sam viene detrás de mí y se agacha a mi lado sujetándome el pelo mientras las arcadas convulsionan mi cuerpo. Cuando por fin paro estoy tan agotada que apenas puedo ponerme en pie. Él me ayuda y me lleva al lavabo donde me enjuago la boca, me coge en brazos y me lleva al dormitorio donde me deja con suavidad en la cama y vuelve al baño, cuando regresa con una toalla húmeda y me la pasa por todo el cuerpo no me quejo, solo le miro esperando que él comience la conversación que sé que vendrá, pero no dice nada, solo refresca mi cuerpo de una forma tan suave que me relajo y me quedo dormida.
Por la mañana me despierto sola en la cama, busco mi ropa, pero no la tengo aquí, recuerdo que me subió desnuda desde mi estudio. Escucho a Martha trasteando en el piso de abajo y busco algo que ponerme para ir a vestirme a mi estudio. Me pongo una camiseta de Sam, me miro al espejo y considero que estoy lo suficiente tapada, bajo corriendo las escaleras, saludo a la carrera a Martha, espero que no se dé cuenta de mi indumentaria y me encierro en mi cuarto. Cuando voy a la cocina vestida con mi ropa de trabajo me está esperando Sam con una taza de café, me la ofrece y desayunamos en silencio, estamos solos, pues Martha está trabajando en otra parte de la casa. Me mira con intensidad mientras yo observo el líquido humeante de mi taza, entonces le oigo suspirar
—¿Vas a contarme lo que te pasó anoche? —me coge la mano y como ve que no la retiro, me la aprieta con suavidad mientras me acaricia con los dedos.
—Lo siento, no sé por qué, pero empecé a recordar cuando me… no lo pude controlar, pero te juro que no fuiste tú, fueron esos asquerosos recuerdos —se me escapa un sollozo al recordar
—Ssshuuuu, tranquila pequeña, no pasa nada —me da un fuerte apretón en la mano—, ahora todo está bien —me lanza una sonrisa tan bonita que me hace sonreír también.
—Gracias —le devuelvo el apretón de mano
—¿Te gustaría acompañarme a una gala?
Lo miro con los ojos muy abiertos sorprendida, sin saber qué decir, porque esas son palabras mayores, yo no sé cómo comportarme en ese tipo de eventos, nunca he asistido a ninguno, ni siquiera me quedé en la fiesta de mis becas.
—No creo que pueda —hablo muy bajito pues ya me estoy arrepintiendo de negarme.
—Por favor, es importante para mí, quiero que me vean contigo, presumir de novia —sonríe
El trago de café que acabo de tomarme sale de mi boca poniéndolo todo perdido. Limpio con la servilleta los restos en el mantel y evito mirarle.
—¿Soy tu novia?
—Eso quiero. Lo deseo —vuelve a tomar mi mano—. ¿Tú no quieres ser mi novia?
Me entra una risilla nerviosa y ya no sé dónde mirar, me coge de la barbilla y me obliga a levantar la cabeza, cuando nuestros ojos están a la misma altura vuelve a preguntarme.
—¿Quieres ser mi novia?
—Sí —contesto, emocionada.
Entonces me besa con suavidad, haciéndome saber cuánto le ha gustado mi respuesta.
—Mañana te mostraré ante todos, quiero que vean el bellezón que me ha robado el corazón —suelta una carcajada.
—Supongo que en esa gala habrá que vestir de largo —espero su respuesta.
—Sí, ¿tienes traje de gala?
—Pues no. He venido a Londres a pintar, lo único que tengo es un vestidito para ir a la discoteca. Pero si me dices el código del ascensor podré salir a comprarme algo.
—Esta tarde iremos de compras —me da un piquito—. Voy un rato a la oficina y cuando vuelva te llevaré.




Una cita
Capítulo 12
Se va sin más, y siento que me enfado porque de nuevo ha eludido decirme el código, pero se me pasa rápido el enfado al recordar que me ha pedido que sea su novia, se me acelera el corazón, eso significa que me quiere de verdad, no es solo sexo, sonrío extasiada y me abrazo. Cuando entra Martha estoy de tan buen humor que la abrazo y me marcho antes de que empiece a contarle todo, todavía es tan reciente que no sé ni cómo decirlo en voz alta, me voy a mi estudio y llamo por teléfono a Lucy, da la llamada cuatro veces antes de que me responda.
—¡Holaaaaaaa!
—¡Hay Lucy no te lo vas a creer! —grito, emocionada.
—Cuenta. Cuenta.
—¡¡¡Me ha pedido que sea su novia!!! ¡¡¡Y mañana vamos a una gala, pero de esas que tienes que vestirte de largo!!!
—¿¿¿Queeeeeeeeee??? ¡¡¡guapa sí que vais rápido!!! —se pone seria—. ¿Pero tú le quieres?
—Siiiiiiiiiii. Me tiene loca. Cuando le veo creo que se me parará el corazón y mis dedos me pican por tocarlo. No nos separamos mucho, pero cuando lo hacemos estoy deseando que vuelva ¿Eso es amor?
—Nena, sí que te ha dado fuerte ¿Sientes mariposas en el estómago? —carcajea.
—Mariposas, abejas, hormigas, elefantes vamos me pone el estómago del revés ja, ja, ja.
—Pues sí que es amor. Pero ¿Él siente lo mismo?
—Eso me ha dicho. Es que no me lo puedo creer.
—Pues disfruta mientras dure.
—¿Quieres decir que lo que sentimos se acabara? —pregunto algo molesta.
—Eso solo lo sabéis vosotros. Yo disfrutaría sin pensar en nada más.
Seguimos hablando un buen rato hasta que miro el reloj y veo que todavía puedo pintar algo antes de que vuelva Sam para ir de compras, me despido de mi amiga y como siempre que hablo con ella siento el corazón más ligero y la alegría me invade.
Me pongo mi lista de spotify y me centro en el cuadro del eye. Aplico luces con blanco sobre la estructura y me lanzo a poner todos los reflejos de color en el río, así como las luces de los edificios, me siento en el sofá y analizo el cuadro, ya está terminado y me gustan las luces jugando en el agua, los reflejos de los edificios, realmente me ha quedado muy llamativo, y a pesar de ser oscuro está lleno de color y alegría.
—¡Qué bonito! —me susurra al oído mientras me besa.
—¡Ya has vuelto! —le abrazo y lleno su cara de besos.
—Para pequeña. Tenemos que salir y no creo que tengamos tiempo para terminar lo que estás empezando —me besa apasionadamente y todo se me olvida.
—¿Realmente es necesario? —le hago un puchero.
—Venga vístete antes de que me arrepienta —me pone en pie y me da un azotito.
Esta vez al salir del edificio nos está esperando un mercedes negro, ¡¡menudo cochazo!! Me siento algo insegura cuando el chofer me abre la puerta, pero me siento lo más dignamente que puedo tras darle las gracias, Sam se sienta a mi lado y me coge la mano, trazando círculos con su dedo en mi palma, no dice nada, pero no hace falta, con la mirada nos lo decimos todo.
El coche se detiene, Sam se baja y me da la mano para ayudarme, al levantar la cabeza veo que estamos ante la puerta de Harrods, yo alucino, son los grandes almacenes más famosos de Londres y según he leído tienen productos de lujo. Mucho me temo que no podré comprarme aquí el vestido, seguro que supera mi presupuesto. Me paro y tiro del brazo de Sam, él me mira con un gesto interrogante.
—Yo no puedo permitirme comprar aquí —le susurro para que no nos oigan.
—No te preocupes por eso —me da un beso en la frente y se pone en marcha de nuevo.
Subimos en la escalera mecánica hasta la planta de moda femenina y me conduce hacia una sala acondicionada con un sofá y varios sillones pequeños alrededor de una mesita de cristal, estoy observando todo cuando se nos acerca una mujer elegantemente vestida.
—Buenas tardes señor Callaghan. Siéntense mientras traigo lo que nos pidió para hacer las pruebas.
—Gracias Sharon. Esta es mi novia Bel —me da un beso en la frente.
—Encantada —saludo, cohibida.
—Es usted preciosa y con ese cuerpo lucirá espléndida con lo que le he seleccionado.
En ese momento traen dos percheros llenos de ropa, los meten en una sala junto a la que estamos y ella me indica que pase para iniciar las pruebas, mientras Sam se sienta a esperar. Lo primero que me prueban es un vestido largo en color rosa maquillaje. Me miro en el espejo y no me reconozco, se me pega al cuerpo como una segunda piel y la espalda está completamente al aire, con unos tirantes llenos de cristales de Swarovski. Me pongo los zapatos del mismo color y me recogen el pelo en un moño informal, me dan un bolso a juego y alucino con la imagen del espejo. Sharon abre la puerta y me indica que salga. En cuanto me ve Sam se levanta y se acerca a mí con expresión de asombro, me hace sentir tan bien que se me escapa una risita, me coge de la mano, me la levanta y me hace girar sobre mí misma.
—¡Guau! —traga saliva—. Estás preciosa—noto que le tiembla la mano.
—¿Te gusta? —le miro con picardía.
—Me encanta. Me pasaré toda la noche espantando moscones, pero valdrá la pena para estar a tu lado —me da un beso un poco más largo de lo apropiado en público y nos separamos con un carraspeo.
—Ha sido rápido —me aparto—, ahora podremos ir a pasear por…
—Pequeña, necesitarás más vestidos de fiesta y cóctel, pruébate más.
Lo miro asombrada, una cosa es que me compre un vestido y otra es que me regale una colección de vestidos, de eso nada, estoy a punto de decirlo, pero me gira en dirección al vestidor y me niega toda discusión. Le veo hacer un gesto a Sharon mientras me meten en el cuarto. Me quito el vestido y ella me acerca otro. Esta vez es más sencillo, en azul eléctrico con falda de tubo y manga francesa, es muy bonito, pero no creo que sea adecuado para una gala, me ponen unos zapatos de tacón en color nude y me dan un bolso a juego, al salir Sam me mira con regocijo, su mirada me dice que le gusta lo que ve. Me coge del codo y me conduce a la salida.
—¡Espera, tengo que quitarme este vestido! —le miro—. ¿No te ha gustado el vestido rosa?
—No te preocupes, lo llevarán a casa y le he pedido que te vistieran para ir a cenar —me aprieta el codo mientras me sonríe.
—Muchas gracias. Pero no hacía falta que me comprases dos vestidos —aliso la falda con la mano que tengo libre.
—Estás preciosa —me besa—. Ahora te llevaré a cenar.
—Espero que no tengamos que andar mucho, no estoy acostumbrada a los tacones.
—Ja, ja, ja, no te preocupes.
Me lleva a un restaurante muy pijo, y por suerte no tengo que caminar con los tacones, pues nos acerca el chofer, pero el sitio me intimida. Nunca he estado en un restaurante tan lujoso y temo meter la pata. Nos conducen a una mesa apartada y al sentarme Sam me da una rosa roja con un tallo muy largo. Aprovecha para acariciarme a todo lo largo del brazo. Miro la carta y no me decido, él se da cuenta y pide por mí, al marcharse el camarero me coge la mano y me la besa sin disimulo ninguno, provocando pequeños escalofríos que recorren todo mi cuerpo, se centran en mi estómago y generan tal presión que me suben todos los calores del mundo, me dan ganas de lanzarme sobre él, quitarle la camisa y… mejor cambio el rumbo de mis pensamientos o me avergonzaré de verdad.
—¿Qué pasa pequeña? —me mira con picardía.
—Tú sabes lo que pasa —le reprocho—, si no dejas de mirarme así, de darme besitos, de rozarme —voy bajando la voz paulatinamente—, me voy a poner en evidencia lanzándome sobre ti —le miro tan intensamente que me acaloro más aún.
—A mí no me importaría —se ríe sensualmente—. Pero creo que no te gustaría tener espectadores ¿verdad? Porque si tú haces eso yo no tendré más remedio que responder —se chupa los labios—. No creo que pueda detenerme una vez empiece.
Trago saliva y comienzo a ordenar la servilleta, los cubiertos. Estoy perdiendo el tiempo, él se ríe estruendosamente y varias cabezas se vuelven hacia nosotros. En ese momento se acerca el sommelier y le enseña la botella de vino a Sam, la descorcha y vierte un poco en una copa, él la huele y deja caer un poco del rojo líquido en su boca, lo paladea y asiente con la cabeza. Nos sirven el vino a los dos y cuando se marcha aparece el primer plato, picoteo la ensalada sin hambre mientras él me observa.
—¿No te gusta?
—¿Qué? —le miro, interrogante—Eh. Si. Si. Es que ... —le miro, azorada—. Estaba pensando en lo que hablábamos antes —me pongo colorada.
—No pienses más. Sólo disfruta la comida que cuando lleguemos a casa retomaremos la conversación —me sonríe de forma traviesa.
El resto de la cena transcurre lentamente mientras vamos hablando de nosotros, yo le cuento sobre Lucy, cómo nos conocimos, y él me habla de su madre y de su hermano a los que conoceré mañana en la gala, todo es tan idílico que cuando me pregunta por mi padre no me extraña. Le cuento que cuando murió me dejó 50.000 euros, lo cual me ayudó a conseguir mi sueño de estudiar bellas artes, pues, aunque tenía una beca, es una carrera muy cara. Le cuento cómo he sobrevivido presentándome a concursos de pintura rápida, y a otros de mayor envergadura, aunque he ganado algunos, no es suficiente para vivir en Madrid, por eso me presenté a la exposición de jóvenes noveles
—¿Tu madre también murió?
—No. Ella sigue viva. Pero no tenemos muy buena relación —digo en voz baja.
—¿Por qué?
—Ya te lo dije. Creo que ella sabía lo que me hacía mi… y no hizo nada. Cuando murió mi padre y me dejó el dinero, cogí mis cosas y me marché sin decir adónde iba. Sin mi padre allí no... no hay nada que me retenga —se me escapa una lágrima.
—Tranquila pequeña —me coge la mano—. No tienes que contarme más si no quieres, puedo esperar.
—No pasa nada —le sonrío—. No hay mucho más que contar. No he vuelto a mi pueblo desde que murió mi padre.
—¿Quieres tomar postre? O ¿lo tomamos en casa?
—Mejor en casa —agarro su mano y le doy un beso en la palma.
Le da su tarjeta al camarero y no esperamos a que la devuelva, nos ponemos en pie y al salir a la zona de recepción el metre se la devuelve. No sé lo que le habrá costado la cena, pero entre eso y los vestidos se ha dejado un buen pico, todavía alucino al ver que no mira lo que gasta, debe de ser bueno eso de no vivir contando gastos para darte un capricho, me rio de mí misma y él me mira dudoso.
—¿De qué te ríes? —me besa en la mano.
—Nada. Tonterías mías —me empino y le doy un piquito, menos mal que llevo tacones, porque si no se lo doy en la barbilla jajaja.
—¿Otra vez? — alza una ceja—. Te estás riendo de mí. Eso merece un castigo.
—Ja, ja, ja. No de verdad que no —ahora suelto carcajadas ante su expresión.
—Cuando lleguemos a casa me suplicarás que deje de castigarte —susurra con una voz tan sensual, que noto como me derrito, trago saliva y me meto en el coche antes de que diga nada más.
—Cobarde —me dice con esa voz cuando se sienta junto a mí.
No digo nada, sólo le miro y me doy cuenta que me está comiendo con los ojos. Me pone la mano en la rodilla y noto como va subiendo lentamente por debajo de la falda, no aparta la mirada de mí y cuando llega al borde de mi braga y la aparta con un dedo, se me escapa un gemido que inmediatamente silencia con un beso dulce y apasionado. Mientras su dedo mortifica mi clítoris y me hace desear moverme al ritmo de sus caricias. Me tenso, estoy a punto de correrme cuando él retira el dedo y saca la mano, me mira intensamente y lo veo llevarse a la boca el dedo que antes me estaba torturando. Se me seca la boca y trago con dificultad. Voy a pedirle que continúe y me doy cuenta que el coche se ha detenido, estamos dentro del parking. Sam se baja y me ayuda a salir. Me coge de la cintura acercándome a él mientras caminamos en dirección al ascensor, se despide de Thomas y en ese momento me doy cuenta que me ha estado metiendo mano, con el chofer escuchándolo todo y seguramente también nos ha visto por el espejo retrovisor. Emito un gemido de queja y él que está en todo me susurra cerca del oído.
—No te preocupes pequeña, Thomas es muy discreto —me besa en la frente.
No sé qué decir, solo quiero enterrar la cabeza y pensar que ha sido un sueño, me doy cuenta de la tontería que pienso. Vamos si he disfrutado cada segundo de lo que ha pasado en el coche y más que voy a disfrutar cuando lleguemos a casa. Le miro con una sonrisa pícara cargada de promesas y ahora es él quien gime. Se da prisa en abrir el ascensor, al entrar me acerca a él y me besa con pasión, mueve su lengua dentro de mi boca y cuando sale me da mordisquitos en el labio inferior, uf ¡¡¡qué calor!!! Mis manos recorren ese cuerpazo que sé que en poco tiempo tendré a mi merced, porque pienso hacerle pedir piedad. Yo misma me estoy calentando tanto que no espero a llegar a casa, comienzo a deshacer la corbata y abro de un tirón la camisa mientras los botones saltan por todas partes. Le escucho reír, pero enseguida cambia la risa por un gemido cuando mi boca captura un pezón, lo estiro, lamo y chupo hasta que nos interrumpe el pitido del ascensor, miro sin saber lo que pasa, cuando veo que su dedo está apretando el botón de parada. Mete las manos bajo mi falda, me arranca las bragas y desabrocha su pantalón, de inmediato baja el bóxer dejando salir su tremenda erección. Se me seca la garganta y gimo como anticipación de lo que pasará. Me coge del culo y levantándome me penetra al tiempo que me empotra contra la pared del ascensor. Grito, sobresaltada, pero inmediatamente la pasión se apodera de mí y veo que él no se queda atrás. Sus ojos están casi vueltos de placer y a mí ya no me queda mucho para perder el control y correrme salvajemente. El mundo se desvanece con su último empujón. Oleadas de intenso placer recorren mi cuerpo mientras él me aprieta y embiste más rudamente todavía, haciendo chocar nuestros cuerpos hasta que finalmente él grita y se deja ir en un orgasmo que me transmite nuevas oleadas de éxtasis, reactivando el que yo acabo de tener. Nuestra respiración se relaja poco a poco y nos miramos a los ojos, puedo ver en los suyos un deseo que me noquea ¿Tengo yo también esa mirada? Si es así no me cabe ninguna duda, estamos hechos el uno para el otro. Le beso y me suelta de mala gana, mientras se sube el pantalón y yo me bajo el vestido. se pone en marcha el ascensor miro al suelo y le veo coger mis bragas y guardarlas en el bolsillo del pantalón, se me escapa una risilla y él chasquea la lengua al mirar su camisa abierta y sin botones. Entramos en casa, me voy para mi estudio él me sujeta y niega con la cabeza.
—Tu duermes conmigo —afirma.
—Solo voy a ponerme el pijama.
—No lo necesitas —me besa y me coge en brazos llevándome a su dormitorio.




La gala
Capítulo 13
Esa noche, apenas dormimos, me hizo el amor en la ducha y otra vez cuando nos acostamos, y a mitad de la noche ¡Qué vitalidad! Me deja fundida. Me despierto con una gran sonrisa, pero él ya no está, me pongo una camiseta suya y bajo deprisa a mi cuarto. Me ducho y me visto con mi ropa de trabajo y al entrar a la cocina está solo Martha. Algo decepcionada la saludo y me siento mientras me sirve un café y pone ante mí unas tostadas, que me como con avidez, mientras le pregunto por Samuel y ella me dice que ha salido a la oficina, pero que volverá a tiempo para ir a la gala. Cuando acabo, me despido y me voy al estudio para seguir pintando. Son solo las 10 y hace un día tan bonito, sin nublos que me dejo llevar y comienzo a pintar el puente de la torre con un cielo azul claro, añado toques de rosa y violeta y me gusta el efecto, aplico los mismos colores al agua del río y luego le doy color al puente, a los lados del río profundizando la perspectiva, me recreo en los edificios laterales y entonces siento una presencia a mi espalda, me vuelvo quitándome el ipod y le veo apoyado en la jamba de la puerta, con los brazos cruzados y esa sonrisa ladeada que me corta el aliento. Me lanzo a sus brazos y le empujo para que se dé la vuelta.
—Pero que celosa guardando los cuadros.
Me besa con pasión y levanta la vista para ojear, pero le doy una palmada y vuelvo a empujarle, mientras él se ríe y me dice al salir.
—Tienes una hora para prepararte —se carcajea.
—¡¡¡Diosssss!!!¡¡¡Qué tarde!!!
Lavo y recojo los pinceles rápidamente y me voy al cuarto de baño, entonces recuerdo que no han traído el vestido, completamente alterada voy en busca de Sam, lo encuentro en la ducha y cuando me ve, me hace un gesto para que entre, preocupada me quito la ropa y entro despacio.
—No han traído mi vestido —digo con pena.
—Te equivocas pequeña —me acerca a él y noto que ya tiene una erección—lo trajeron esta mañana y Martha lo colgó en el vestidor de mi cuarto.
Me besa con fuerza y sin decir nada más me da la vuelta, me empuja en la espalda para que me agache y me dice que me apoye en la pared. Entra en mí sin ninguna delicadeza mientras me susurra.
—Pero antes de que te vistas te voy a dar un recordatorio de lo que te espera.
Me da un lametón en la oreja y comienza a moverse rítmicamente arrancándome grititos de placer. No puedo contenerme. Este hombre me tiene tomada la medida y yo le permito todo lo que quiera. No tarda mucho en emitir un gruñido de satisfacción lo que me lanza a mí a alcanzar un éxtasis igual mientras grito. Sale de mí, me limpia y frota de tal forma que parece querer sacarme brillo, pero yo no me quedo atrás, riendo salimos y nos frotamos mutuamente con las toallas para secarnos. Estamos los dos juguetones y entre besos y caricias, me marcho a por el secador de pelo antes de que vuelva a hacerme el amor, porque si no, no llegaremos nunca.
Cuando subo con el pelo seco y algo alborotado y la toalla liada bajo mis axilas me lo quedo mirando, está vestido con un traje de chaqueta negro y lleva pajarita negra, está poniéndose unos gemelos, se vuelve y me guiña un ojo.
—Ahí tienes tu vestido preparado.
Señala una puerta y al entrar veo colgados un montón de vestidos, a un lado los de fiesta y cóctel y en el perchero de enfrente hay colgados un montón de vestidos de diario, debajo de los percheros veo montones de zapatos con tacones de todos los altos y de diferentes colores, en el frente colgado en una percha está mi vestido rosa con todos los accesorios colocados en perchas junto a él, me siento en una banqueta junto al tocador y le miro asombrada, esto es demasiado.
—No debiste comprar todo esto —le señalo con enfado.
—Es lo que necesitarás para ser una digna señora Callaghan —me suelta mientras me besa en la frente.
—¿¿¿Pero de qué vas??? —me sale el genio y no lo puedo parar.
—Creí que querías ser mi novia —me dice confuso.
—Exacto. NOVIA —le miro muy enfadada.
—Pues una novia es lo que eres antes de casarte —aprieta los dientes.
—Vamos por pasos —respiro hondo—. Antes de casarnos tendremos que vivir juntos.
—Ya estamos viviendo juntos —me suelta.
—No. Ahora mismo eres mi jefe —le miro muy seria—, tenemos un contrato.
—Bel no digas tonterías, tú y yo somos algo más que jefe y empleada —por un momento su mirada se nubla.
—Tienes razón. Lo siento.
—Vale punto aclarado —me lanza esa sonrisa de perdonavidas que me derrite—, ahora podemos ponernos de acuerdo en lo de casarnos.
—Después de un tiempo. Si estamos de acuerdo podremos firmar para casarnos —ya no estoy tan segura de lo que digo.
—Pues yo no necesito tiempo para eso —me sonríe y se pone de rodillas ofreciéndome un estuche.
—¡¡¡Me cago en tooooo!!! —le miro rabiosa—, ¿¿¿pero que no me estás escuchando???
—Eres tú quien no me escucha —vuelve a entregarme el estuche.
—NO. No. No. De eso nada. No pienso ponerme un anillo ni aceptar eh… olvídate vas muy deprisa.
Me mira con tanta pena que me dan ganas de besarlo y cogerle el anillo, aprieto los puños y me giro para no verle la cara.
—Está bien. Esperaré. Pero que no se te olvide que eres MI NOVIA y no nos casaremos hasta que tú quieras. Pero no te enfades pequeña.
Me sonríe con tanta dulzura que tengo que sacar fuerzas de mi flaqueza para no retractarme. Entro al vestidor y me quito la toalla, al volverme está mirándome con tal pasión que me enciende solo con su mirada. Se acerca y sin decir nada, abre un cajón junto a mí y veo que está lleno de lencería, lo veo trastear y coge un tanga en color rosa palo como el vestido, y de una tela tan delicada que se me escapa un suspiro, lo cojo y cuando me lo estoy poniendo, él me agarra de las caderas y me acerca a su cuerpo.
—Te espero abajo —susurra.
Me quedo a solas y termino de subir el tanga, me pongo el vestido y me siento ante el tocador para recogerme el pelo en un moño suelto, como me hicieron en la tienda. Me dejo algunos mechones caer ante las orejas y satisfecha me maquillo suavemente, un poco de colorete y me aplico eye liner para acentuar lo rasgado de mis ojos. Me aplico máscara de pestañas y me pinto con un lápiz de labios rosa claro. Me calzo los zapatos y meto la barra de labios en el bolso compañero. Al ponerme en pie me doy cuenta que en el vestidor queda colgada, en una percha frente a mí, una pequeña capa compañera al vestido, la cojo y cuando estoy a punto de salir, echo una última mirada disgustada a todo lo que hay en el vestidor.
Al bajar la escalera Sam se da la vuelta cuando me escucha bajar y se acerca para darme la mano en el último escalón.
—Estás preciosa —me mira intensamente—. Estoy por cancelar la salida.
—Ja, ja, ja eres insaciable —le digo juguetona.
—Nunca tendré suficiente de ti —susurra.
Me pide que me vuelva y noto como toquetea mis orejas, entonces noto que me ha cambiado los pendientes, estos son largos y con diminutos cristales de Swarovski voy a tocarlos cuando su mano aprisiona mi muñeca y coloca una pulsera, la miro ojiplática parece de Swarovski también, con los diminutos cristales brillando a la luz, no sé qué decir, me vuelvo hacia él y le abrazo y le beso.
—Es preciosa —me acerco al espejo de la entrada y veo los pendientes con el mismo brillo —todo es precioso. Pero no deberías comprarme estas joyas de Swarovski para hacer juego con el vestido —vuelvo a besarlo.
—No son de Swarovski y a mi novia le compro lo que quiero —me mira serio—. ¿Te pondrás mi anillo para que todos sepan que eres mía? —me tiende la caja.
—No sé —le miro y veo que sus ojos se nublan de tristeza—, está bien. Pero esto no significa que nos vayamos a casar todavía —refunfuño.
Abro la caja y dentro hay un anillo con un diamante en el centro y rodeado de minúsculos diamantes que se dividen en dos aros¡¡¡ menudo pedrusco!!! pienso, no creo que pueda llevarlo si no llevo escolta. Le doy un beso y él me abraza fuertemente mientras profundiza el beso y me deja temblando cuando se separa y me dice.
—Vamos pequeña que ya llegamos tarde —me empuja hasta el ascensor poniendo su mano en la parte baja de mi espalda, mientras pequeños escalofríos me recorren.
—¿Qué se celebra en la gala?
—Es una gala benéfica. Todo lo recaudado allí irá destinado al mantenimiento de orfanatos por toda Inglaterra.
—Vaya. Loable dedicación.
—Si, eso pienso, por eso creé la fundación que los gestiona.
—¿Tú la creaste? —Estoy asombrada.
—No es algo que vaya diciendo por ahí, así que guárdame el secreto —me lo dice en un susurro tan bajo que apenas lo escucho.
Hago el gesto de cerrar mi boca con una cremallera y le sonrío. Cada cosa que descubro de él me hace quererlo más. Un momento ¿Le quiero? ¿Esto es amor? Sacudo mis pensamientos y dejo mi cháchara mental para otro momento, pues la puerta del ascensor se abre y continuamos nuestro camino hacia la calle donde nos espera un cochazo negro y con lunas tintadas.
—¿Qué coche es este? —le pregunto mientras me siento sin demasiada gracia en el asiento trasero.
—Es un Lexus ¿Te interesan los coches?
—No demasiado. Pero este no lo había visto —murmuro.
—Tampoco es nada especial. Recuérdame que te dé un paseo con mi Tesla —susurra en mi oído mientras su caliente aliento me hace estremecer.
No le contesto, me limito a mirar por la ventanilla cómo nos deslizamos entre el tráfico hasta que llegamos a un hotel. Leo el nombre y me emociono, hotel Hilton. Vaya. Miro detenidamente por la ventanilla hasta que me doy cuenta que hay una muchedumbre a ambos lados de la puerta, empiezan a dispararse los flases de montones de cámaras, me da miedo ¿Dónde me he metido? Estoy tan ensimismada que no me doy cuenta que se abre la puerta de Samuel hasta que él me da un toque en el brazo y me tiende la mano para ayudarme a salir. Salgo lentamente mirando la raja de mi vestido, para ver que no enseño más de lo debido y al incorporarme Sam me coge del codo mientras me insta a caminar, por una alfombra roja. Los flashes me deslumbran y los periodistas a ambos lados de la alfombra, llaman a Sam, le hacen preguntas y alzan cada vez más la voz intentando llamar su atención. Camino porque él me lleva, si no, estaría bloqueada todavía en la puerta del coche.
—Sonríe pequeña. No querrás que crean que te traigo a la fuerza ¿verdad?
Su voz me trae a la realidad y estiro mis labios en una sonrisa hierática, él suelta una carcajada y me da un piquito en la boca, lo que me hace mirar a un lado y a otro esperando en vano que haya pasado desapercibido ante los fotógrafos. Hasta que llegamos a un panel con un logo que desconozco y grandes letras que anuncian la gala, allí nos paramos y dejamos que nos fotografíen los medios acreditados y esta vez puedo escuchar perfectamente las preguntas de los reporteros.
—Señor Callaghan ¿Quién es la joven que le acompaña?
—Esta es mi novia —me besa otra vez—, la señorita Isabel Osuna —me abraza atrayéndome más a su cuerpo.
—¿Quiere decir que el soltero más solicitado de Londres ha sido cazado?
—Mira bien a mi prometida —le guiña un ojo al reportero—. Estaría loco si no me dejo cazar por ella ja, ja, ja.
—¿Para cuándo la boda?
—En cuanto me dé el SÍ, ni un minuto más —bromea con ellos.
—¿Cuánto tiempo llevan saliendo? ¿Por qué nadie la conocía?
—Lo siento chicos —mira a una reportera frente a nosotros—, y chica, tenemos que entrar antes de que salgan a buscarme.
Se da la vuelta , le da mi pequeña capa a un botones y espera hasta que le da una ficha entonces me lleva hacia un gran comedor con montones de mesas redondas bellamente decoradas y señalizadas con números, las sillas están vestidas también y le dan al espacio un toque elegante, miro asombrada hasta que recuerdo las preguntas de los reporteros y las contestaciones de Sam, estoy a punto de increparle cuando me mira y con sus ojos me pide silencio, hasta que veo a una mujer venir decididamente hasta nosotros.
—¡Samuel cariño! —le da un beso en la boca—. Te has hecho esperar mucho hoy.
Está a punto de coger su brazo cuando se da cuenta que me tiene cogida a mí, se para en seco, me mira de arriba abajo y sonríe cínicamente.
—¿Quién es esta niña?
—Eloise, te presento a Isabel Osuna —me mira como pidiendo disculpas—. Mi novia.
—¿Tú qué? —se le escapa un chillido nada glamuroso.
Él le echa una mirada interrogante y amenazante esperando cualquier réplica, pero ella se controla y coloca en su hermosa cara una sonrisa que los billetes del monopoli.
—Encantada Isabel —mira a Sam—. ¿Ya se la has presentado a tu madre?
—A eso íbamos cuando nos has interceptado.
Sam pone cara de pocos amigos, me conmina a andar poniendo su mano en la parte baja de mi espalda y se despide de ella sin más.
—Lo siento pequeña, ahora toca enfrentar a mi madre, cuando estemos en casa hablamos —me mira con suavidad mientras con su dedo índice acaricia la piel desnuda que deja el vestido en mi espalda.
Andamos hasta el centro del gran comedor y nos detenemos ante un pequeño grupo, él carraspea y me toma de la mano.
—Madre, quiero presentarte a Isabel Osuna —mira a la mujer mayor frente a nosotros—. Mi novia.
Yo me quedo mirando a la mujer, tendrá unos 70 años, pero no los aparenta, delgada y con mucho estilo, lleva un vestido sencillo pero muy elegante en color negro, sin adornos ni nada que distraiga la vista de su hermoso rostro, al verle los ojos, sé de quien ha heredado esas largas pestañas oscuras y los ojos con el azul más limpio que nunca he visto. Cuando se miran los dos pares de ojos azules, noto la tensión que les recorre, pero no sucede nada más, ella me mira con lentitud mientras sonríe y se acerca a mí para darme dos besos.
—¡Encantada de conocerte muchacha! —dice con voz suave y melodiosa—. Samuel, ya me contarás dónde has encontrado a esta chiquilla tan bonita.
—Señora —la saludo a mi vez con timidez.
—Por favor, llámame Virginia, querida.
—Si me disculpas madre, vamos a saludar al tío George —dice Sam mientras me hace andar hacia otro grupo de personas.
Noto montones de ojos sobre mí, no sé si es por el vestido o por la compañía, pero empiezo a pensar que no ha sido buena idea acompañar a Sam a esta fiesta. Después de saludar a varias personas más me acompaña a una mesa y aparta una silla para que me siente. Estamos en el centro de la sala y siento que todos los ojos de esa habitación están taladrándome, intento tomar valor e inspiro algo más fuerte de lo normal, eso llama la atención de Sam y me mira lentamente.
—Tranquila pequeña, relájate y disfruta —me da un beso en la frente y se sienta a mi lado.
Lentamente nuestra mesa comienza a llenarse, veo que a la izquierda de Sam se sienta Eloise, es una mujer muy hermosa con su larga melena pelirroja peinada en ondas y esos ojos de un azul tan claro que me recuerdan a los de Paul Newman. Frente a mí veo que se sienta Virginia, derrocha clase por los cuatro costados. El tío George —El duque— está a su izquierda y varias personas más de las que ya he olvidado el nombre. Comienzan a servir vino y todos se sirven entremeses en el plato, yo no me atrevo, hasta que Sam, coge un plato y me sirve varios canapés y me dice con la mirada que coma. Tengo un nudo en el estómago y no sé si me entrará algo. Escucho a Eloise hablar animadamente con Sam, mientras le pasa la mano por el brazo sin ningún pudor, yo me achico en mi asiento, intento pasar desapercibida, mientras noto la mirada intensa que me dirige su madre, me está poniendo muy nerviosa. Un hombre se sienta a mi derecha, no le miro e intento distraerme sacando el móvil de mi bolsito y mirando los mensajes, entonces le escucho susurrarme al oído derecho
—Hola Ángel ¿Dime, te hiciste mucho daño?
—¿Cómo? —me vuelvo hacia quien me habla con gesto interrogante.
—Cuando caíste del cielo ¿Te hiciste mucho daño?
Entonces suelto una carcajada tan sonora que todos los ojos de la mesa se vuelven hacia mí. Me tapo la boca con la mano e intento contener la risa, pero no lo consigo. Sam me mira fijamente al igual que su madre, sentada frente a mí entonces me doy cuenta que el hombre que me ha dicho semejante horterada tiene los mismos ojos de Sam y Virginia, consigo controlar las carcajadas y le miro muy seria.
—¡Por favorrrrrr! ¡Que cutre! —no puedo contener más las carcajadas—. Si esa es la forma en la que te acercas a las chicas, no te auguro mucho futuro con ellas —vuelvo a reírme.
Cuando no puedo más me disculpo y voy al baño deprisa, dejando tras de mí varias caras de asombro y no sé por qué. Entro a los aseos y me meto directamente a uno de los retretes, miro alrededor, está muy limpio pero aun así comienzo a limpiar el asiento con papel higiénico y después coloco alrededor del mismo más papel, me levanto trabajosamente el vestido, que me queda muy ajustado, pero con paciencia llego por fin al tanga y lo bajo, hasta libre, puedo hacer aguas menores, como dicen, aunque más bien parecen aguas mayores, me río de mis propios pensamientos y cuando me estoy limpiando escucho que entran al baño.
—¡No sé dónde habrá encontrado esa chiquilla, pero esa no me quitará mi presa!
—¡Querida eso lo sé hasta yo, esa no es rival para nosotras!
—Pues que se prepare, porque ahora la caza de Samuel será muy cruenta ja, ja, ja.
—Tú lo has dicho, que lo cace la mejor jajaja.
Escucho cerrarse varias puertas de los retretes y me animo a salir, me lavo rápidamente las manos y salgo antes de ver a las “cazadoras” ¿Dónde me he metido? ¿Sam tiene una corte de mujeres intentando atraparlo? Con esas cavilaciones estoy cuando llego a nuestra mesa, pero Sam no está, miro alrededor y le veo en una esquina del salón hablando con su madre, ambos gesticulan, parece una discusión seria, entonces Sam me mira y deja a su madre sola, mientras vuelve a su silla pone en su cara una sonrisa, aunque veo que no le llega a los ojos. Se inclina sobre mí y me da un piquito.
—¿Todo bien? —me mira algo tenso—, ahora pasarán con una urna para que hagamos una puja por el primer baile —está nervioso.
—¿Eso qué es? —me sumerjo en su conversación sin preguntarle por su nerviosismo.
—Se escribe un donativo para la fundación, con el nombre de una canción y la persona con quien quieres bailar, quien tenga la puja más alta inaugura el baile —me sonríe.
Me coge la mano y besa cada uno de mis dedos, hasta que llega al anular donde llevo el anillo, enlaza su mano con la mía y me acaricia suavemente pintando círculos con un dedo en la palma de mi mano, intento olvidarme de lo que he escuchado en el baño y decido disfrutar del momento. Un camarero pone el primer plato ante mí, es un pescado, muy bonita la presentación, se nota que aquí también siguen Masterchef. Escucho a Eloise hablando otra vez con Sam. Lo acapara como si fuese su pareja, y eso empieza a mosquearme. Virginia me mira atentamente entre un bocado y otro, esto es el colmo, tengo los nervios a flor de piel. Veo que se vuelve a sentar a mi derecha el hermano de Sam, porque estoy segura que lo es, tiene sus mismos ojos, el pelo un poco más claro y su expresión está siempre risueña, pero su sonrisa es cínica, no divertida. Los comparo mentalmente, decididamente Sam es mucho más guapo, más alto, más musculoso, su sonrisa es mucho más bonita, en definitiva, mi Sam gana por goleada. Un momento ¿Mi Sam? ¿De dónde ha salido eso? Frunzo el ceño intentando alejar esos pensamientos, que no me convienen, pero nada de nada. Hasta ahora hemos tenido sexo, es verdad que ha sido sexo del bueno y lo del anillo… No sé cómo afrontar lo que estoy empezando a sentir.
—Una libra por tus pensamientos.
—¿Perdón? —me vuelvo hacia mi derecha—. No nos han presentado —le digo—. Soy Bel —extiendo mi mano derecha y veo que me mira fijamente.
—Eduard —coge mi mano, pero no para estrecharla, sino que se la lleva a los labios con galantería.
—Veo que no es necesario que os presente —dice Sam sobre mi hombro mientras mira a su hermano.
—Hermano, nunca he necesitado tu ayuda para conocer bellas mujeres —me mira con intensidad.
—Pues con esta debes tener cuidado —me da un beso más largo de lo normal, si fuera un perro me estaría meando en la pierna para marcar su territorio—. Es mi novia —le devuelve una sonrisa casi malvada.
—Ja, ja, ja. Sois de lo que no hay —me río con ganas—. Parecéis verracos —me aparto de Sam de malas maneras —si me disculpan.




El Baile
Capítulo 14
Me levanto y me voy al servicio otra vez, me acerco al lavabo y me miro, no puedo mojarme la cara porque desharé el poco maquillaje que llevo, así que me humedezco la mano y la paso por mi nuca, aprieto los puños y hago pequeñas inspiraciones y espiraciones intentando relajarme.
Menudo jueguecito que ha empezado Sam, no sé lo que pasará cuando se canse de mí, porque seguro que lo hará, un hombre como él no se fija en una mujer como yo, al menos durante mucho tiempo. Cuando se le pase la novedad me dejará y espero que para entonces haya podido blindar mi corazón, porque ahora mismo lo único que deseo es estar con él, si de lo físico pasamos a lo sentimental, quedaré destrozada, nunca me he enamorado, solo espero que mi primer amor no sea tan doloroso como dice Lucy. Más relajada vuelvo al salón, pero no miro por donde voy, choco con alguien y cuando voy a disculparme veo que es Eduard.
—Deberías mirar por donde andas —me susurra mientras me arrincona en la pared.
—Perdón. Estaba distraída —hablo en voz baja sin mirarle a los ojos, me siento intimidada.
—Puedo reclamar un beso en compensación —me dice descarado.
Levanto con rapidez la cabeza y cuando él me coge por la cintura apretándose contra mi cuerpo, entro en pánico. Hiperventilo. Comienzo a darle empujones intentando apartarle, se da cuenta de mi estado alterado y me suelta, en cuanto quedo libre vuelvo al baño y me encierro en un retrete, saco mi bolsa de plástico del bolsito y comienzo a hacer inspiraciones y espiraciones dentro, noto como la cabeza se me va un poco, me apoyo en la puerta y sigo respirando hasta que consigo calmar los temblores que recorren mi cuerpo, tomando fuerzas de donde no tengo. Me recompongo un poco por lo que doblo y guardo la bolsa en mi bolsito y al salir me encuentro cara a cara con Eloise.
—¿Estás bien? —me mira inquisitivamente—. Estás muy pálida.
—Estoy bien, algo no me habrá sentado bien —doy como excusa a mi palidez.
—¡Huy! ¿No estarás embarazada? —levanta una ceja y como no respondo continua—. Esa no es buena forma de cazar a Sam otras ya lo han intentado y han fracasado jajaja.
Se ríe tan fuerte que aprieto los dientes y cuento mentalmente hasta diez, antes de contestar.
—No estoy embarazada y por supuesto no pretendo cazar a Sam —escupo con todo el desprecio que puedo.
—Vale, pues mejor para ti y para mí —me guiña un ojo y se mete en un retrete.
Cuando salgo miro a todos lados y me relajo al ver que estoy sola en el pasillo, salgo con rapidez y me voy a mi mesa. Hay muchas sillas vacías, ocupo la mía y sin ganas de comer me tomo de un trago el vino que queda en mi copa. Alguien ocupa la silla de mi derecha, me tenso pensando que es Eduard. No quiero mirarle, ni estar cerca de él. Cojo la silla y con disimulo me alejo de mi acompañante, entonces escucho hablar dulcemente a la madre de Sam.
—Querida, espero que no te moleste charlar un poco conmigo.
—No, por supuesto —me giro hacia ella con una sonrisa y la miro con extrañeza.
—Me gustaría saber algo de ti. Cuéntame de donde eres. Háblame de tu familia —suspira—, en fin, ya sabes esas cosas que nos gusta saber a las madres. 
—Si claro —la miro—. Soy española, mi padre murió antes de que yo empezara la universidad, mi madre vive en el pueblo donde me crie y no tengo hermanos.
—¿Por qué viniste a Londres?
—Me ofrecieron pintar cuadros para una empresa y organizar una exposición aquí para lanzar mi carrera —omito que fue Sam quien me contrató.
—¿Tu madre te dejó venir sola a Londres?
—Soy mayor de edad, aunque parezca joven, hace mucho que vivo sola —contesto, malhumorada por tanta pregunta.
—¿De dónde es tu madre?
—Ella es de Badalona, pero lleva tantos años en nuestro pueblo que dice que es andaluza por matrimonio —le suelto la misma gracia que suele decir mi madre cuando le presentan a alguien.
—Debes saber que si te casas con Samuel deberás adquirir ummm digamos conocimientos de protocolo, ya sabes, que heredará el ducado de mi hermano —me mira con altanería.
—Pero Sam me, me ha dicho que está muy lejos en la línea de sucesión, que tiene primos y éstos tienen hijos —la miro totalmente confundida.
—Querida. Mi hermano no tiene hijos propios, son hijos de su mujer y aunque los quiere mucho, el ducado solo puede recaer en descendientes directos de la familia de Weimys —me mira con atención—. Creo que necesitamos conocernos mejor —dice con simpatía—. Le avisaré a Sam para que vengáis a comer a casa —se levanta y se despide con un gesto de la mano.
Me quedo un poco anonadada, Sam será duque, me mintió cuando dijo que no heredaría el título, me revuelvo en la silla y veo al objeto de mis cavilaciones acercarse con pasos decididos hacia mí, su cara refleja la tensión que emana de su cuerpo, se sienta a mi lado y me da un beso más apasionado de lo que debe en público.
—¡Samuel! —me quejo cuando consigo apartarme de él.
—Lo siento pequeña —dice compungido.
—¿Por qué? —le miro enfadada—. ¿Por el tercer grado a que me ha sometido tu madre o por la mentira que me dijiste?
—¿Qué mentira? —pregunta, dudoso.
—Eres el próximo duque —digo entre dientes.
—Pequeña, lo hablaremos en casa —me besa los dedos y se detiene en el dedo anular con el anillo—. Quita esa cara de enfado o pensarán que no estamos bien en nuestra relación.
—¿Qué relación? —mascullo para mí—Se suponía que lo tomaríamos con calma.
—Hablaremos en casa —repite—. No es el momento —me da un beso en la frente y me acerca a su pecho en un abrazo reconfortante, pero mi enfado sigue latiendo bajo la máscara social que me he puesto.
Nos traen el postre, tampoco lo pruebo, miro a mi derecha y agradezco que no haya vuelto Eduard, se me escapa un escalofrío cuando recuerdo la forma en que me acorraló en el pasillo y al mirar a Sam le veo mirándome fijamente, se ha dado cuenta de mi movimiento, va a preguntarme, pero le pongo un dedo en la boca mientras niego con la cabeza. Me lanza una de sus sonrisas ladeadas y besa mi dedo. Estoy deseando llegar a casa, quitarme estos zapatos que, aunque son bastante cómodos, llevo tanto tiempo sobre estos tacones que mis pies empiezan a resentirse, me doy un coscorrón mental, porque todavía queda el baile.
Sam se levanta y me da la mano para que le acompañe. Me doy cuenta que todos están saliendo del salón, le sigo sin preguntar, si alguien sabe lo que viene ahora ese es él. Llegamos a otro salón con pequeñas mesas y sillones alrededor de una enorme pista de baile, las luces violetas y rosas crean un ambiente íntimo y la música suena no tan alta como debería en una zona de baile, supongo que lo hacen a propósito para favorecer la conversación a quienes no bailen. Sam me acomoda en un pequeño sofá junto a una pared y se sienta junto a mí. Desde el centro de la pista de baile un hombre regordete y con un micrófono pide atención
—¡Señoras y señores! Después de examinar todas las pujas para el baile, tengo el gusto de anunciar que el ganador del baile inaugural de la quinta gala anual de Children 's salvation es —mira al público—. ¡Samuel Callaghan!
Escucho algunos murmullos y exclamaciones, así como aplausos entusiastas, entonces lo veo de pie ante mí, tendiéndome la mano, no me lo pienso, tomo su mano y le sigo al centro de la pista de baile, suena la canción Perfect de Ed Sheeran. Me toma por la cintura y con su mano en la mía me guía por la pista al ritmo de la balada, mientras lágrimas escapan de mis ojos, me acerca más a su cuerpo y me susurra.
—Pequeña no llores. Deja que todos vean lo bien que te ves en mis brazos —me besa en las lágrimas—. Eres perfecta.
No soy capaz de contestarle, trago el nudo que tengo en la garganta y me dejo llevar por esta preciosa canción, desde la primera vez que la escuché sueño con que alguien me diga esas dulces palabras a mí, la música nos envuelve y me dejo llevar. Cierro los ojos para saborear el dulce tacto de Sam en mi cintura, su aliento rozándome en las mejillas, la fuerza de sus brazos parece sostenerme mientras la letra de la canción se apodera de mi corazón que henchido de felicidad se deja llevar. El momento es tan romántico que se me escapa una risita. Le miro a esos ojos tan azules y cuando parpadea, la sombra de sus pestañas me hace desear estar a solas con él, me chupo los labios y esa parece la señal para que me bese. Ya no escucho ni veo nada, sólo me dejo llevar por el sabor de sus labios sobre los míos, moviéndose con delicadeza. Sin duda es el beso más dulce que me ha dado y cuando se separa me quejo por la falta de contacto, estoy a punto de exigirle continuar cuando abro los ojos y lo veo frente a mí, parado, mirándome intensamente, pero también me doy cuenta que estamos en el centro de la pista y que la música ha cesado. La gente que en un principio estaban expectantes a que terminara la canción, finalmente comienzan a aplaudir. Me sonrojo intensamente y siento que cuando salga a la luz normal estaré cubierta por feas rojeces, para avergonzarme aún más. Me pone la mano en la parte baja de la espalda y me guía hasta el pequeño sofá, estoy tan nerviosa que no me doy cuenta que en nuestra mesa están sentados Eduard, Eloise y virginia, quienes me miran de una forma rara ¿Se me ven muy feas las rojeces? Dios, que vergüenza, me giro hacia Sam y le susurro al oído EL BAILE
—¿Podemos irnos a casa?
—¿Estás cansada? —su aliento me marea.
—No. Si. No. Sólo quiero estar a solas contigo —le digo en un tono sensual.
Se pone en pie tan deprisa que casi me caigo, me sujeta del brazo y me ayuda a incorporarme.
—Si nos disculpáis, es hora de retirarnos —dice con seriedad mientras se acerca a su madre y la besa, sin soltar mi brazo.
Los demás no dicen nada, solo nos miran extrañados del arrebato y nos despiden con un ligero movimiento de manos, en el vestíbulo Sam entrega la ficha del ropero a un botones, que tarda dos minutos en traer mi capa. Sam la coge y me la echa sobre los hombros, me pone la mano en la parte baja de la espalda y me dirige a la salida, todavía llena de reporteros. Esta vez no se detiene, me conduce directamente al coche, donde nos espera el chofer con la puerta abierta. En cuanto nos montamos los reporteros siguen lanzando destellos con los flashes mientras nos toman todas las fotografías que pueden en el interior del coche, hasta que finalmente comienza a moverse y se mete en el tráfico fluido de la noche.
Sam me mira tan intensamente que me avergüenza, y sin decir nada me toma en sus brazos y me besa con tal pasión que me marea, su labios inquisitivos  bordean los míos, me chupa el labio inferior y da pequeños mordisquitos, hasta que su lengua se introduce en mi boca y desata una pasión similar en mí, una mano se posa con delicadeza en mi pecho y sus dedos juguetean con mi pezón, arrancándome gemidos de ansiedad, su otra mano se desliza por mi pierna desnuda a través de la abertura lateral del vestido, cuando llega al borde de mi tanga, lo rodea y su dedo acaricia el borde de mi piel arrancándome gemidos de desesperación. El coche se para y nos trae a la realidad. De mala gana, corta el beso y aparta sus manos de mí, al tiempo que recoloca mi vestido para dejarme correctamente tapada mientras se le escapa un profundo suspiro. El chofer abre la puerta y al salir veo que estamos en la entrada de nuestro edificio. Sam me ayuda a salir y aprieta mi mano cuando me incorporo totalmente. Me guía hacia la entrada con su mano puesta en la parte baja de mi espalda y abre el ascensor con la aplicación del móvil mientras saluda al conserje. Dentro del ascensor me aprieta contra su cuerpo y vuelve a besarme, sabedor que no nos interrumpirán me acaricia sin pudor mientras ahonda el beso. Las puertas se abren y me coge en brazos sin dejar de besarme. Subimos al dormitorio y me deja sobre la cama sin dejar de besarme, hasta que me dice contra mis labios.
—Demasiada ropa.
No contesto, ¿para qué? Me pone en pie y se deshace del vestido, dejándome sólo con los tacones y el minúsculo tanga. Me mira tan intensamente que me entra vergüenza, por lo que me cubro los pechos como puedo, pero él me sujeta ambos brazos y llevándolos a mi espalda se deja caer conmigo sobre él y vuelve a besarme. Yo deseo estar en contacto con su piel, me remuevo y separo mi boca para pedirle lo mismo.
—Demasiada ropa.
Se ríe a carcajadas, pero me suelta y se quita la ropa, dejándola caer sin cuidado al suelo de la habitación, solo se deja el bóxer que no esconde la tremenda erección. Se me seca la boca y me chupo los labios, él gime y se lanza sobre mí mientras sus manos vagan erráticamente por mi cuerpo dando caricias tan leves como el aleteo de una mariposa, me siento morir, ardo y mis manos cogen su culo, perfecto, redondo y duro. Introduzco la mano para tocar su piel, él gime de nuevo, eso me alienta para hacer mis caricias cada vez más descaradas, hasta que cojo su enorme erección, él tiembla y me coge la mano con la que le sujeto, apartándola del objeto de mi deseo.
—Si no paras, esto terminará antes de empezar —susurra a mi oreja.
—Si estás tan al límite tal vez deberías dejarte ir para repetir más lentamente —le contesto con sensualidad.
Gime contra mis labios, abre mis piernas con sus rodillas aparta el tanga a un lado y se introduce con rapidez en mí, la impresión hace que deje escapar un gemido, se detiene y me mira esperando que diga algo, cuando mis caderas se mueven no necesita más estímulo, bombea dentro con fuerza, su frente está brillante de sudor, escucho el rápido latir sus corazón  acompañado de mis latidos, la tensión se apodera de mi vientre, noto cómo se endurece preparado para dejar salir la explosión de mi clímax y cuando no puedo más, grito, lo hago con fuerza, liberando la tensión acumulada, mientras veo estrellas alrededor nuestro, tiemblo y me  dejo llevar por estremecimientos que recorren mi cuerpo desde los pies hasta la cabeza. Estoy relajándome y mi cuerpo está reponiéndose del clímax y le escucho gruñir, noto su cuerpo endurecerse sobre el mío, mientras se estremece y suelta su propio placer dentro de mí. Nos quedamos quietos mientras recuperamos la respiración y nuestros corazones vuelven a latir con normalidad. Siento su pene semi erecto todavía dentro de mí, me besa con dulzura, despacio. Sin prisa haciendo que mi cuerpo recuerde de donde viene, las placenteras sensaciones que creí que habían pasado retornan con fuerza a mí. Gimo en su boca y me muevo hasta que siento que su pene recupera dureza y empiezo a mover las caderas en busca de un nuevo alivio a la pasión que siento. El gime también mientras recupera el ritmo y comenzamos de nuevo nuestra danza, esta vez es más lento, suave, saboreamos el momento mientras nos deleitamos en nuestro mutuo amor. Siento que me falta el aire, mi cuerpo vuelve a tensionarse, abro los ojos y le miro. Veo mi pasión reflejada en sus ojos, me dejo llevar y disfruto de la explosión de placer que se apodera nuevamente de mi cuerpo, recorriéndome otra vez hasta saciarme de tal forma que al terminar soy incapaz de abrir los ojos ni decir nada. Estoy a punto de desmayarme cuando le escucho gritar mientras su cuerpo se sacude con espasmos de placer, pero yo siento que estoy en otro mundo.
—Pequeña, vas a matarme —deja salir un suspiro de placer.
—Ummm —no soy capaz de hablar.
Me dejo llevar por el sueño, completamente relajada vacío mi mente de todo y me dejo envolver por sus fuertes brazos.




Reforzando vínculos
Capítulo 15
Las manos que me aprietan y acercan al cuerpo masculino no son suaves, no tienen piedad, aprietan con saña dejándome incapaz de liberarme. No opongo resistencia. Me dejo hacer. Mientras la angustia toma mi cuerpo y bruscas convulsiones me hacen doblarme en dos. Siento el asco recorrer mi piel, doy arcadas y lloro. Me cogen y zarandean con fuerza, pero no quiero volver a la realidad, quiero escapar donde no me alcancen la suciedad ni la angustia al roce de esa piel, vuelvo a sentir el movimiento. Me abren los párpados para obligarme a ver, la luz me ciega y el terror no me deja moverme, quiero escapar, pero me sujetan tan fuerte que el dolor me despierta. Estoy completamente empapada de sudor. Lágrimas bañan mi rostro y al abrir los ojos veo a Sam sobre mí con cara de preocupación me asusta preguntar si ha sido un sueño, no quiero que sea real, entonces mi llanto rompe el silencio y él me coge en brazos susurrándome.
—Ssssshhuuuu. Tranquila pequeña, solo ha sido un sueño —sus labios rozan mi sien—. Estás a salvo, no dejaré que nadie te haga daño. Ssssshhuuuu.
Me aferro a él con fuerza y le dejo tranquilizarme, me siento como una niña, con tanto miedo y asco, cuando noto la primera arcada salgo corriendo hacia el water y suelto dentro toda la inmundicia que me ha aterrorizado en el sueño. Al incorporarme lo tengo a mi espalda, sujetándome. Me ayuda sin yo decirle nada, abre el grifo y me limpia la boca. Estoy toda sudada y noto mi sexo y piernas pegajosas. Me doy cuenta que otra vez hemos hecho el amor y no hemos usado nunca condón. Me doy un bofetón mental. Sé que ya no podré volver a dormir. Mientras él me acompaña a la cama mi cabeza sigue dando vueltas y cuando intenta meterme en ella, me aparto de él como si quemase, es tal la ansiedad que ni yo misma puedo abrazarme sin sentir nauseas de nuevo.
—No voy a dormir —digo mientras me aparto en dirección a la puerta.
—Pequeña. Son las 6 —intenta acercarse—, y mañana es sábado, no tenemos que madrugar —me lanza una sonrisa tranquilizadora mientras me tiende la mano—. Volvamos a la cama.
—No. Me bajo al estudio —le miro muy seria.
—Como quieras —suspira—. Voy contigo.
—¡NO! Quiero estar sola. Voy a pintar.
Salgo del cuarto y sin mirar atrás me voy a mi estudio, necesito meterme en mi mundo. Olvidar las pesadillas. Recomponer mi alma rota. Porque ahora mismo no me siento persona, estoy más allá de la humanidad. Tengo que reencontrarme y superar el asco y las náuseas. Me pongo mi ipod y miro atentamente los dos cuadros que tengo empezados y casi terminados. Me alejo. Me acerco. Busco la distancia adecuada para mirar y cuando tengo claro por dónde continuar pintando, echo pintura a la paleta y me centro en el cuadro. Ya no hay nada que me afecte, solo escucho mis bandas sonoras favoritas y muevo el pincel al ritmo que me marca la música. Abro el balcón y noto la fresca brisa entrar por la ventana. Me relaja y me saca de mi aturdimiento mental. No dejo que la pesadilla vuelva, la encierro tan hondo que mis manos danzan con colores y mi mundo se suaviza mientras me acoge la paz del olvido. Me doy cuenta del cambio de luz, pero no me importa la hora, simplemente dejo mis manos trabajar en el color, hasta que noto que me cogen de la cintura. Un dèjá vu me paraliza momentáneamente, pero me aparto con rapidez y al volverme veo a Sam con una sonrisa ladeada.
—¿Qué haces? —aparto sus manos de mi cintura.
—Buenos días —intenta acercarse de nuevo.
—¡Aparta! —Las náuseas se apoderan de mi cuerpo y lucho por controlarlas.
—Sólo quiero saludar como se merece a mi novia —se queda serio.
—Dame espacio por favor —estoy casi suplicando.
—Como quieras —mete las manos en el bolsillo del pantalón vaquero—. Ven a desayunar —su voz suena a orden y me hace apretar los dientes.
—Ya he tomado café —miento—, y no quiero nada más, así que déjame trabajar.
—De acuerdo —su mirada está cargada de dolor—. Estaré en mi despacho.
No digo nada mientras abandona el estudio, pero su abatimiento no me hace sentir mal, simplemente me recuerdo que necesito volver a mi mundo, donde las pesadillas no pueden alcanzarme y soy libre para expresarme con mis pinceles. No vuelvo a pensar en el encuentro con Sam, simplemente pinto y me dejo llevar, hasta que la pintura del cuadro me devuelve la imagen que imaginé al empezar a pintarlo. Me siento en el sofá y analizo posibles fallos de dibujo o colores sucios. Estoy tan satisfecha con el resultado que hasta sonrío. Éste será un cuadro del puente de la torre algo diferente, pero muy de mi estilo, con los detalles fotográficos del agua y algunas partes de la estructura, mientras los laterales y parte superior se van perdiendo en el azul del cielo.
—He pedido comida china —dice Sam desde la puerta—. ¿Te cambias para acompañarme?
—No tengo hambre —le miro muy seria—. Mejor sigo trabajando.
—Como quieras, te guardaré tus platos por si quieres comer más tarde.
No contesto, vuelvo a centrarme en los cuadros que tengo a la vista. El del Eye me llama la atención, acabo de ver una línea que se me ha ido, eso hace que la profundidad de la perspectiva se vea extraña, la corrijo y viendo que estoy estancada en las correcciones, cojo un lienzo en blanco y busco el siguiente trabajo entre las fotografías.
Sin pensar mi mirada se dirige al balcón y me doy cuenta de las vistas tan magníficas que tengo, me acerco con el lienzo en blanco hasta la puerta del balcón, con el carboncillo empiezo a encajar el boceto, westminster y el parlamento se ven a lo lejos, también se ve el eye. En primer plano el palacio de Buckingham y al fondo los rascacielos de la city, me apoyo en la regla para sacar líneas rectas y me centro en la imagen de Londres desde mi balcón hasta que noto la escasez de luz natural, me alejo y miro con detenimiento el boceto, me gusta lo que he dibujado, ahora tengo que pensar en qué momento del día le aplicaré el color, voy pensando en ello mientras me dirijo al baño, donde me doy una ducha rápida, al salir me pongo un pijama limpio, entonces me doy cuenta que no he comido nada, mi estómago gruñe para recordarme la falta y con decisión voy a la cocina, abro las bolsas sobre la encimera y caliento unos rollitos primavera y unas albóndigas en el microondas, estoy a punto de lanzarme sobre la comida cuando entra Sam.
—Por fin sales de tu guarida —dice con sorna.
—Tenía hambre.
Comienzo a comer para cortar la conversación, me mira y yo aparto la cara centrándome en llenarme la boca, tengo tanta hambre que no me doy cuenta que apenas mastico la comida y todo ante su atento escrutinio. Sam mira mi plato vacío, se sienta a mi lado y me coge la mano mientras me obliga a mirarlo.
—Podemos hablar de la pesadilla —su mirada es dulce.
Le miro con algo de rabia, recuerdo las respuestas que no me dio ayer y la mentira que me contó, sin pensarlo arremeto contra él.
—Mejor hablamos de porque me mentiste —me cruzo de brazos deshaciéndome de su mano.
—¿En qué te mentí? —su voz es cada vez más suave.
—Dijiste que no heredarías el ducado.
—Ah eso. Realmente no fue una mentira, mi tío es un hombre sano y todavía le quedan muchos años con nosotros —su rostro está un poco encendido,
—Me dijiste que el título sería para tus primos y sus hijos —insisto.
—No. Realmente lo que te dije es que mi tío el duque tenía hijos y nietos —se remueve en su asiento.
—Me has presentado como tu novia, incluso diste a entender que la boda sería pronto.
—Eso es verdad, eres mi novia —carraspea—, y eso termina en boda. —Coge mi mano y frunce el ceño al ver que no llevo el anillo.
—Te dije que fuéramos despacio —mi rabia ha descendido mucho—. Apenas nos conocemos y encima heredarás el título de duque. Yo no sé si podré llevar esa vida —me encojo en mi silla.
—Te estoy dando todo el tiempo que me pediste, pero no puedo dejar que piensen que eres una más en mi vida. Quiero gritar que me perteneces, que seré tuyo —me besa—. Que he encontrado mi alma gemela —riega mi cara de pequeños besos que me hacen cosquillas.
—¡Ah! —lo miro con ansiedad y entonces recuerdo la noche pasada, me acaloro al tiempo que me enfado—. Anoche no usamos condón y las otras veces tampoco.
—Lo siento pequeña. A veces me pierden las ansias de tenerte —me susurra sensualmente.
—Ya. Pero eso no puede volver a pasar. Necesito ir al médico para que me recete la pastilla del día después, además de anticonceptivos —le aparto de mí—. ¿Dónde puedo ir hoy?
—No te preocupes. Llamaré a un amigo, él me gestionará las recetas.
Se levanta y saca el móvil, mientras busca en la agenda me mira sonriendo, comienza a hablar rápidamente y escucho como pide las recetas, sale de la cocina y le escucho charlar con confianza desde el salón. Vuelve a la cocina con una gran sonrisa.
—Hecho. Voy a salir a la farmacia a recoger lo que me has pedido —me da un beso en la frente y se va.
Sola en la cocina, recojo los restos de mi comida mientras pienso en la conversación que hemos tenido. Todavía no me convence eso de que será duque. Doy vueltas sobre el cambio tan grande que ha sufrido mi vida. Lo que nunca pensé que sucedería está pasando. Tengo una relación íntima con un hombre, es cierto que todavía tengo los horribles sueños de los abusos que sufrí, pero cada vez me acosan menos y ciertamente disfruto del tacto de Sam, mejor dicho, estoy deseando que me toque, no pienso que sea una relación a largo plazo. Como me dijo Lucy, tengo que proteger mi corazón para cuando me deje, pero mientras pienso vivir el momento. Suena mi móvil.
—¡Hola Lucy! Estaba pensando en llamarte.
—Ya. Pues piensa menos y actúa guapa —se ríe—. Acabo de ver fotos tuyas en Internet ¡Qué fuerteeeee! dicen que eres su novia. qué calladito te lo tenías perraca ja, ja, ja, ja.
—¡Pero si lo dijo ayer en la cena! Bueno. Yo todavía lo estoy asimilando.
—Pues se lo podías decir a tu mejor amiga Lucy. Esa que siempre te ha apoyado y te da consejos geniales ja, ja, ja.
—¿Por qué te crees que te iba a llamar? De eso quiero hablar contigo.
—Cuenta. Cuenta.
—Quiere que nos casemos pronto, pero le he dicho que ni hablar. Primero tenemos que conocernos. Él dice que esperará además su tío es duque y él es su heredero ¿Qué sé yo de duques, duquesas y protocolos? argrrr —gruño.
—Primero. Si te ha dicho que esperará un poco no veo el problema. Segundo que seas duquesa no tiene por qué cambiarte, solo tendrás que aprender algunas normas, más que nada para que no la cagues en presencia de la reina jajaja.
—Que graciosa está la niña.
—En serio. Tómate tu tiempo, pero no creo que deba ser mucho ja, ja, ja.
—Es que de todo esto me estoy enterando por otros. Me miente o mejor dicho no me dice toda la verdad y cuando le pido tiempo para asimilar esta relación va y lo cuenta a los cuatro vientos como si la boda fuera inminente.
—¿Pero el sexo es bueno?
—Mejor —me río nerviosa.
—Pues entonces disfruta y déjate llevar. Lo que tenga que pasar pasará y si no cuaja, pues ya sabes, te vuelves a casa ja, ja, ja.
—No sé Lucy. Esto va tan rápido que me da vértigo —doy un suspiro—, te dejo que voy a llamar a Gini que hace mucho que no hablamos.
—Vale, la próxima vez hacemos skype las tres.
—Bay —cuelgo y llamo a Gini.
Después de varios toques, me salta el contestador, así que le dejo un mensaje saludándola y le aviso que la llamaré en otro momento. Me siento en el salón y pongo la tele, miro el reloj. Sólo son las 7 pero el silencio me engulle y la soledad me hace desear el pronto regreso de Sam. Entre otras cosas para poner fin a las dudas sobre la pasada anoche. Pongo el canal de la MTV, en ese momento está el videoclip de Rihanna Diamonds. Me levanto y me muevo al ritmo de la canción, hago que la oscuridad que se cierne sobre mí, se aleje. Giro. Me abrazo y me contoneo disfrutando de la música. Hasta que las manos de Sam me abrazan y pegan a su cuerpo, moviéndose al mismo ritmo, me toma de las caderas y empuja con las suyas, me dejo llevar por la música y disfruto del contacto, cuando cambia la canción me da la vuelta, me abraza y me besa con pasión ¡joder cómo me pone! Olvido discusiones, preguntas y todo lo que no sea su cuerpo pegado al mío, la pasión que nos consume y este hombre que, a pesar de ser un extraño, toca una parte de mi alma cada vez que me habla o me hace el amor, me hace olvidar mi pasado y desear ser consumida por la pasión. Le abrazo con fuerza mientras me empino buscando mayor contacto. Siento que me falta algo. Necesito rozar mi piel con la suya, meto las manos bajo su camiseta y acaricio su torso ¡menuda tableta de chocolate! Me lanzo sobre él de nuevo y dejo que me queme su fuego. Noto el aire fresco aliviar mi piel mientras me desnuda sin dejar de besarme. Sus manos me recorren encendiendo luces ardientes por todo mi cuerpo, veo fuegos artificiales cuando introduce su mano en mi pantalón y aparta el tanga a un lado para introducir un dedo, no puedo evitar gemir contra su boca y me muevo al ritmo que me impone, pero no es suficiente, desabrocho el vaquero y meto mi mano en el bóxer buscando retribuir el placer, entonces me quita el pantalón arranca el tanga y me sube sobre él, engancho mis piernas en su cintura y me estremezco cuando noto la cabeza dura de su pene entrando en mí, al principio lentamente pero de pronto la clava con fuerza haciéndome gritar. Da unos pasos hacia atrás hasta sentarse en el sofá, apoyo las rodillas y me levanto para dejarme caer de nuevo, el movimiento me hace enloquecer y quiero más, lo repito más rápido, más fuerte, está tan dentro de mí que duele, pero es tan placentero que insisto en recrearme mientras subo y bajo sobre su cuerpo, de pronto cambia de postura y me tumba mientras se hace dueño de las acometidas, me aprisiona bajo su cuerpo impidiendo mis movimientos mientras acelera los suyos, cuando llego al clímax grito, me aprieto contra él, me estremezco, pierdo el sentido sumida en la locura de la pasión que hemos desatado, él grita también cuando se corre dentro y se sacude mientras los espasmos de su clímax le dejan exhausto y temblando sobre mí. Abro los ojos y lo primero que veo es su linda sonrisa, se la devuelvo y cuando se mueve y noto la humedad que sale entre mis piernas me enfado.
—¡Otra vez! —grito—, ¡no te has puesto condón! —le empujo para salir debajo de él.
—Lo siento pequeña —pero no suena muy arrepentido—. Eres demasiado tentadora. —Me da un beso e intenta abrazarme.
—¡Jodeeeeeeer! Hace nada que te lo he dicho, que no se mete sin capucha —grito.
—Bueno, tampoco te has quejado tú —alza una ceja—. Esto es cosa de dos.
—Tienes razón —contesto, cavilosa.
—No pasa nada, aquí tienes lo que me pediste.
Me alcanza una bolsa de papel y la abro inmediatamente, veo la caja de anticonceptivos y la caja de la píldora del día después, la abro y leo las instrucciones por encima, sin pensarlo más saco la pastilla y me la tomo a palo seco, ni agua necesito de la ansiedad que me entra, el me mira sonriendo.
—Tenías prisa —me da un beso en la frente—. ¿Has tomado antes anticonceptivos?
—No, ninguno —le miro con seriedad.
—Debes tomar la primera pastilla cuando empiece tu ciclo menstrual y terminar el blister, hasta la siguiente menstruación.
—OK. Esperaré, pero mientras ni se te ocurra volver a hacerlo a pelo.
—¡Uf! Eso será muy difícil —me muerde en la oreja—. Espero que me ayudes a controlarme —continua y me mete la lengua dentro del oído.
—¡Ah! —me relamo y retuerzo en sus brazos buscando mayor contacto—. Tendremos que hacerlo, no quiero que digan de mí que intento cazarte —suelto una risita.
—Ummm cázame por favor —me susurra.
Me pone en pie y me lleva hasta el dormitorio, aclaradas las dudas retomamos nuestra relación por la parte más placentera, la que nunca deja dudas en mí, porque otra cosa no, pero en la cama nos conocemos bien, sé cómo darle placer, él colma mis sentidos de tanto goce que me hace llorar, solo queda que nos pongamos al día con nuestras vidas y ver a dónde nos conduce esta loca relación.  
A las 9 suena su móvil y nos despierta del duermevela en que estamos sumidos tras nuestro segundo encuentro.
—¿Sí? —se frota el pelo mientras se incorpora desnudo—. ¡Hola madre! —silencio—. Vale allí estaremos —cuelga—. Era mi madre, nos invita el próximo domingo a comer —me da un beso—, vamos a ver lo que queda en la cocina para comer.
Me da una palmada mientras se pone un bóxer y sale del cuarto, sumida aún en el sopor del placer, me encojo en la cama y me abrazo mientras vuelvo a dormirme y rememoro nuestro último encuentro sexual, siento como se humedece mi sexo y me despierto con un traqueteo.
—Vamos perezosa, tienes que comer —me dice al tiempo que me mordisquea la oreja.
Le agarro del cuello con mis brazos y tiro de él para tumbarlo sobre mí, pero en vez de eso se incorpora y me levanta con él. Me coge en brazos y yo me abrazo a su cintura con las piernas mientras le beso por toda la cara. Introduce un dedo en mi vagina y me hace gemir, pero se queda quieto, me mira serio, le miro con pasión, nos miramos acalorados ambos, hasta que cede y me da un beso de los que hacen historia, me deja tiritando, siento las rodillas de plastilina y mis brazos se relajan, pero no suelto mi presa, quiero volver a jugar y lo consigo restregándome sobre su cadera, hasta que comienza a mover su dedo dentro de mí, y luego lo saca haciendo círculos sobre mi clítoris, acelerando cada vez más el ritmo hasta que me corro entre sus dedos. Me baja al suelo. Me da un beso de los que quita el hipo y me pone una camiseta suya, yo me dejo hacer, me vuelve a tomar en brazos y baja conmigo hasta la cocina, me deja sobre la banqueta y doy un pequeño respingo al notar la frialdad del asiento en mi culo desnudo, le veo trastear en el frigorífico mientras silva.
—¿Quieres un sándwich de pavo? —asoma la cabeza y me pregunta.
—Vale —contesto, risueña.
Le veo colocar ingredientes en la encimera, saca dos platos, cuchillos y comienza a picar tomate, lechuga, cebolla, coloca una rebanada en cada plato y con meticulosidad va poniendo todo en el pan añade unas lonchas de pavo, queso y unta mayonesa en la rebanada que lo cubre todo. Me da un plato y saca una cerveza grande para compartir. Al dar el primer mordisco me relamo la mayonesa que me cae por el labio, me mira con intensidad y acerca su boca a la mía, pero no me besa, saca su lengua y limpia los restos de mayonesa de mi labio inferior.
—Mejor —dice mientras come su sándwich sin dejar de mirarme.
Pasado mi primer estupor, mastico con lentitud, mientras me fijo en él, cómo se chupa los labios recogiendo restos, me relamo y me dan ganas de hacer igual que él ha hecho antes, pero no me da opción, se inclina sobre mí y me besa tiernamente, me ofrece la cerveza y bebo sin pensarlo. Cuando acabamos ponemos los platos en el lavavajillas y entonces me coge en brazos mientras me achucha con fuerza y me besa me lleva al salón. Sigue puesta la MTV, pero ni escucho la canción, solo le miro mientras se sienta en el sofá conmigo en brazos.
—Dedícame un día entero —me acaricia en el brazo.
—¿Cómo?
—Quédate un día entero solo conmigo, sin pintar, sin salir, sin trabajar —me besa en la cabeza—, un día para disfrutar de nosotros.
—¿Y qué haríamos?
—Bueno, eso depende —me hace girar hacia él—, improvisaremos.
—Suena tentador —contesto con voz sensual y aprovecho para darle un mordisquito en el labio inferior.
—¿Quieres una copa? —se levanta apartándose despacito.
—¿Qué tienes? —me incorporo en el sofá estirando la camiseta para cubrir mis piernas.
—Whisky, ron, ginebra, brandy —me mira.
—¿Tienes puerto de indias?
—Aha, ¿con tónica?
—Por favor.
Deja sobre la mesa su vaso de whisky y mi copa de puerto de indias. Me coge en brazos y vuelve a colocarme sobre él, de inmediato noto su erección, difícil de disimular en el bóxer ceñido, con picardía me recoloco en su regazo y le siento contener el aliento. Eso me hace sentir poderosa, no está tan indiferente como aparenta, le miro esperando que diga algo, pero se limita a beber.
—¿Entonces? —El roce de su mano en mi brazo parece el aleteo de una mariposa.
—No puedo negarte nada —me vuelvo y le beso.
—Genial.
Me besa y me deja temblorosa. No sé cómo lo consigue. Con tan solo un roce. Un beso y me tiene rendida a sus pies. Cierto que está para comérselo. Tiene un cuerpo de modelo. Acaricio su torso con suavidad entreteniéndome en sus pezones, que de inmediato se yerguen, atrapa mi mano y se la lleva a la boca para besar mis dedos.
—¿Cuántos años tienes? —pregunto para romper el silencio.
—38 —me mira—. ¿Soy muy mayor para ti?
—Yo tengo 24 —me remuevo sobre él—, eso significa que eres un asalta cunas —me rio.
—¿Sí? —me coge para que me esté quieta—. ¿Entonces tú que eres?
—Una asalta momias.
Me rio a carcajadas mientras él se queda mirándome con una expresión extraña, me da esa sonrisa ladeada que tanto me gusta.
—Está graciosa mi pequeña —empieza a hacerme cosquillas y yo me parto, me retuerzo intentando apartarme, pero no puedo.
—Ya vale ... por... favor… paraaaaaa.
Cuando me suelto, intento levantarme, pero no me deja.
—Cuéntame cosas de ti —me susurra.
—Ya te dije todo de mí —me niego.
—No todo. Dime cosas de tu vida. Lo que hacías. A quien querías —suspira—, quiero saber todo de ti.
—No hay mucho que contar. Fui una niña normal, salvo por él… —me callo.
—No eso no tienes que recordarlo —me besa—. ¿Cómo te llevabas con tu padre?
—Genial —sonrío—. Me decía que era su ojito derecho —suspiro—, siempre que podía pasaba tiempo conmigo. Él me animó a estudiar bellas artes, decía que no debía desperdiciar mi talento, por eso cuando murió… me dejó 50.000 euros —carraspeo—, con eso pude irme a estudiar a Madrid. Esa noche, hice mi maleta y me fui de casa, desde entonces no he hablado con mi madre ni por teléfono, jamás he vuelto a casa.
—¿No has vuelto en vacaciones?
—No me atrevía. Ni siquiera le dije dónde estaba.
—¿No te buscó?
—Supongo —me encojo de hombros—, pero me fui a Madrid, donde conocí a Lucy, terminé bellas artes por mi padre —le miro—. No la he vuelto a ver.
—¿No te extraña?
—¿Qué?
—Que no te haya buscado. Que deje morir vuestra relación, al fin y al cabo, es tu madre.
—Ella nunca fue muy cariñosa conmigo. Es cierto que delante de mi padre lo disimulaba, pero cuando estábamos a solas simplemente me ignoraba —le miro—, no me extraña, siempre fue así conmigo.
—¿Te pareces a tu madre?
—¡No por dios! —se me escapa una carcajada extraña—. Siempre decían que me parecía a mi padre, más bien a la madre de mi padre.
—¿Es que tu madre es fea?
—Que va, es muy guapa, la típica española, morena de ojos oscuros, se cuida mucho, es lo que los hombres dirían un pivon —me río—. Ni en eso me parezco.
—Disiento —me estruja entre sus brazos—, eres una belleza.
—Sólo para ti —intento escapar de sus brazos—, sé que soy del montón, demasiado delgada, bajita.
—Eres perfecta. Con las curvas justo donde las necesitas —acaricia mis caderas—, bajita sí, pero con el tamaño ideal para cogerte en mis brazos y acoplarte a mí —sus manos son cada vez más atrevidas—, y tu cara —suspira—. Eres preciosa, tus ojos de gata me calientan en cuanto me miran, esa boca suave y carnosa —me besa—, me excita de tal forma que no puedo dejar de besarte —vuelve a besarme para hacer hincapié—, eres todo lo que siempre he querido.
Me vuelvo en sus brazos y le devuelvo el beso, lento, apasionado, saboreo su esencia. Introduce su lengua y ya me tiene completamente rendida a sus pies. No puedo dejar de besarle. Mis manos buscan su piel, mi cuerpo se retuerce buscando su contacto, me tiembla todo el cuerpo como anticipo de lo que sé que vendrá después. En mi cabeza se forma una nebulosa que me abstrae del momento, me deja completamente expuesta al placer que recibo, le noto ponerse en pie y a mí con él, estoy a punto de protestar cuando susurra.
—¿Bailamos nuestra canción?
En ese momento escucho Perfect de Ed Sheeran, me dejo llevar por la melodía mientras sus manos me aprietan contra su cuerpo, mis piernas parecen de plastilina mientras me sujeta y tararea la canción en mi oreja, estoy más allá del pensamiento, solo siento sus manos por mi cuerpo mientras mi corazón late apresuradamente, fuego corre por mis venas y mi único deseo es que me tenga siempre en sus brazos, no quiero perder sus contacto nunca, es lo único que necesito para seguir viva,  sus manos se ponen en mi culo levantan la camiseta y lo dejan al aire mientras lo masajea y empuja contra su entrepierna, yo me empino para poner nuestros sexos  al mismo nivel, pero no llego bien, entonces él me toma de los cachetes y me eleva hasta quedar enganchada en su cintura, pero no hace nada más, sigue moviéndose al ritmo lento de la canción hasta que termina.
—Eres perfecta para mí.
Me besa y sigue amasando mi culo hasta que su dedo se introduce en mí, la sorpresa me hace estremecerme pero le sigo la corriente, subo y bajo sobre su dedo, entonces mete un segundo dedo y se me escapa un gemido, me vuelve loca, le beso con ansia y dejo salir toda la pasión que ha creado, subo y bajo sobre sus dedos estoy más allá de todo, solo busco la liberación, siento que el mundo explota a mi alrededor me hace gritar, las convulsiones que recorren mi cuerpo me dejan exhausta, los coletazos del éxtasis siguen recorriendo mi cuerpo  mientras me aferro a su cuello completamente ida, ya no me importa nada, solo estar cerca de su calor, fundirme con su cuerpo y disfrutar de su contacto mientras el amor se expande entre nosotros. Un momento, me espabilo, ¿Amor? ¿De verdad es eso?  Me doy un pescozón mental para terminar de espabilarme, levanto la cara del hueco entre su hombro y el cuello, y le miro fijamente. Me besa mientras me lleva hasta el sofá, me deja de rodillas y me da la vuelta, me trata como una muñeca, vuelvo la cabeza y le veo deshaciéndose del bóxer, eso me hace despabilar del todo.
—Ponte un condón —digo con voz ronca.
Me sonríe y lo veo coger una caja del primer cajón del mueble, la abre con premura y saca un envoltorio plateado, mientras lo rasga con los dientes se acerca a mí, lo desenrosca en el pene hace que se me seque la boca. Me coge de las caderas y me dice que me agarre al respaldo del sofá, entra en mí con tanta fuerza y tan adentro que se me escapa un grito de pánico.
—¿Te hago daño?
Niego con la cabeza y muevo mis caderas incitándole a moverse, en ese momento pierdo los papeles, me vuelvo loca con sus acometidas, duele un poco, pero es tan placentera la forma en que me toma que me aferro al respaldo y me limito a disfrutar de sus empujes. Mi cuerpo se tensiona, noto la expansión de una maravillosa sensación de liberación, no tengo suficiente, quiero más, me acoplo a sus movimientos y siento con cada envite como sus testículos chocan contra mis labios vaginales, la furia del fuego recorre mis venas, se me contrae el vientre, sé que voy a explotar estoy a punto y grito.
—¡Sam! ¡Voy a correrme!
—¡Joder pequeña! ¡Yo también!
Lo siento tensarse a mi espalda y mientras mi vagina succiona su pene siento toda una explosión multicolor que me hace gritar tan fuerte que hasta me asusto, mientras él sigue embistiendo sin ganas de terminar, noto como su pene recupera su tamaño y deseo volver a empezar, no quiero que salga de mi interior.
—No te salgas —suplico—. Es tan placentero tenerte dentro.
Dejo caer la cabeza sobre el respaldo y recibo su peso en mi espalda, hasta que me besa en la nuca, le escucho inhalar en mi cuello, como si estuviese saturando su olfato con mi olor, me gusta tanto esta situación tan íntima que me dejo hacer, hasta que soy incapaz de mantenerme erguida, entonces sale de mí, desaparece por un momento y cuando vuelve me toma en sus brazos y subimos al dormitorio, me quita la camiseta y nos acostamos desnudos, en cuanto noto su calor me acurruco en sus brazos y caigo en un sueño profundo.




Un día
Capítulo 16
La mañana nos sorprende abrazados, me remuevo en sus brazos disfrutando de su calor, al abrir los ojos le veo mirándome.
—Buenos días —le doy un beso mientras me estiro satisfecha—. ¿Qué miras?
—Buenos días —me besa también—, a ti, no tengo bastante de ti, nunca lo tendré.
Se sube sobre mí y me besa con pasión mientras abre mis piernas con sus rodillas, mete sus dedos entre los pliegues de mi sexo y sonríe, ya estoy húmeda y preparada para él, se mete con mucha lentitud dentro de mí y hace que su beso sea arrollador, su lengua entra y sale en movimientos acompasados a su pene, mi cuerpo responde con el mismo ritmo y me dejo llevar como si tuviese alas en pos de una pasión que amenaza con desintegrarme, ya no distingo donde empiezo yo y termina él, somos uno solo en igualdad de pasión y locura, siento que mi liberación está cerca, noto su pene dentro de mí expandirse un poco más y me hace estallar, el mundo se desvanece y como el humo resultante de la explosión, me eleva sobre nuestros cuerpos sudorosos. Regreso a mí sólo para volver a dormir y vaya si lo hago, con una sonrisa de oreja a oreja caigo en el sopor de éxtasis.
—Vamos dormilona.
Siento una palmada en el culo y me remuevo intentando huir al sueño de nuevo, meto la cabeza bajo la almohada y siento como tira de mí, me intenta poner en pie, pero me dejo caer, entonces me coge en brazos y me saca de la cama, se mete en la ducha y cuando el agua me empapa chillo completamente espabilada. 
—¡Bestiaaaa! —me quejo.
—Si. Pero soy tu bestia —restriega su nariz en mi cuello y no puedo evitar reír—, una ducha y a desayunar que tenemos un gran día por delante.
—Ummm ¿sí?
Me estoy espabilando, me deja en el suelo y empieza a frotar mi cuerpo con gel, le quito el bote y echo una generosa cantidad en mis manos para aplicarle las mismas atenciones, mis manos se mueven por su cuello, brazos, pectorales, bajan por el vientre siguiendo la uve de pelo oscuro que conduce a su miembro, cuando lo tomo entre mis dedos con el gel le oigo gemir, me atrevo a mirarle a la cara y me envalentono al ver su gesto de placer, con la boca semiabierta mientras mis dedos se escurren a lo largo de su masculinidad con ritmo, apretando un poco pero sin dejar el movimiento desde la base al prepucio. Me coge de los hombros y se mueve al rítmico vaivén de mis manos, acelera y no puedo dejar de mirar, sentir su piel aterciopelada en mis manos, estoy presa de esta magnífica visión quiero más, acelero mis movimientos y noto como los acompaño con los mismos movimientos de mi cuerpo, hasta que estalla entre mis dedos su leche salpica a mi estómago y me hace relamerme, él continúa sacudiéndose y estremeciéndose, hasta que me coloca a su altura, sólo puedo engancharme a su cintura con mis piernas, entonces me penetra con los dedos, estoy tan caliente que con pocas arremetidas me corro en sus dedos y suspiro de gusto, porque ha sido un gustazo notar en mis manos su poder y dejarme ir en sus dedos.
—Vamos a ducharnos antes de que me dejes seco —me besa—. Diablilla.
No le contesto, ni falta que hace, me enjabona el pelo e intento hacer lo mismo con el suyo, pero apenas llego, me coge desde el culo y me eleva para favorecer que le lave bien la cabeza. Terminamos y salimos juntos de la ducha para secarnos mutuamente con la toalla, pero esta vez no me deja profundizar mi secado con caricias. Niega lentamente con la cabeza y me pone en dirección al dormitorio, me da una palmada juguetona en el culo, salto y corro hasta el vestidor
en busca de ropa interior, abro el cajón y no me lo pienso me pongo un tanga de encaje transparente, estoy pensando qué ponerme cuando cae sobre mí una prenda, la cojo y veo que es una camiseta suya
—Me gusta verte con mis camisetas —me da un beso y sale dejándome ver su culo redondo enfundado en un bóxer blanco.
—¡Qué bueno está! —digo bajito mientras me relamo.
Escucho sus carcajadas en el dormitorio y al salir lo veo enfundado en un pantalón corto, me tiende la mano y bajamos a la cocina, él riendo todavía y yo colorada al darme cuenta que me ha escuchado. Me sienta en un taburete y va sacando del frigorífico leche, fruta y yogur. Pone dos cuencos y dos tazas mientras enchufa la cafetera, comienza a silbar mientras prepara el desayuno, reconozco la canción, es Perfect de Ed Sheeran, le sonrío y acepto la taza de café y el bol de frutas, desayunamos en silencio, mientras nos miramos de vez en cuando.
—¿Dónde está Martha? —pregunto rompiendo el silencio.
—Hoy no viene, es domingo —me mira solemne.
—Ah, no me había dado cuenta —pongo toda mi atención en el bol.
—Pequeña, son las 11 de la mañana —alza una ceja—. ¿Crees que estaría medio desnudo a esta hora si no estuviésemos solos?
Me pongo colorada y noto el calor que las manchas dejan en mi piel, quiero esconderme donde sea, estoy a punto de irme a mi estudio, pero me coge del brazo y suavemente me atrae hasta su torso. 
—Hoy me dedicaras todo el día a mí —me besa y sin soltarme nos conduce al salón.
Le sigo sin saber que hacer, abre las puertas de cristal del balcón y salimos, me lleva hasta una tumbona y se sienta a mi lado, cuando abre las piernas y me coloca entre ellas, se me encienden todas las alarmas sexuales que tengo en el cuerpo, estoy segura que debo tener esas alarmas, porque empiezo a sudar y noto como se humedecen mis piernas, no puedo verle la cara, pero seguro que está sonriendo. Me dejo llevar por sus lentas caricias en mis brazos y decido averiguar cosas de él
—¿A qué te dedicas? A parte de ser el heredero de un duque —suelto con guasa.
—Soy el CEO de un holding empresarial —me mira con burla—. En espera de heredar un título de duque.
—¿A qué se dedica ese holding? —vuelvo a preguntar pasando por alto la ironía
—Principalmente tecnología punta, tanto en informática como en aplicaciones para IOS y Android.
—Eso suena muy… —no sé qué decir—. ¿Eres fijo en la empresa?
—Ja, ja, ja —me mira muerto de risa—. Pequeña la empresa es mía.
—¿La heredaste?
—No. La fundé al salir de la universidad y la he hecho crecer hasta el holding que es hoy —su voz suena orgullosa.
—¿Sólo? —le miro intrigada y admirada—, supongo que tenías dinero para iniciar algo así.
—Pues sí. Tenía dinero y lo invertí en mí mismo, a pesar de que todos me decían que no lo hiciera. Hoy mi empresa está consolidada y ha crecido hasta convertirme en un hombre muy rico —me mira con seriedad.
—Vaya, entonces eres un emprendedor —le sonrío y me remuevo incómoda entre sus piernas
—Y tú ¿Qué piensas hacer?
—Tengo que terminar un contrato con un pijo mandón antes de retomar mi vida —le miro con picardía.
—¿Un pijo? —me pasa un dedo por el brazo rozando un pecho como el que no quiere la cosa.
—Aha. Es de lo más estresante. Tengo que cumplir un contrato —le sonrío y paso mi dedo por su pierna—. ¿Sólo eso? —sus caricias se vuelven insistentes.
—Pues sí —contesto con descaro.
—Parece que no has entendido muy bien la situación —me susurra con voz sensual.
—¿No? —me hago la tonta.
—No. Ese pijo. O sea, yo. Te quiero en mi vida para siempre —me besa en la nuca—, definitivamente tendré que aclarar mejor nuestra situación.
Me coge, me da la vuelta y me coloca sobre su regazo, mete la mano bajo la camiseta y acaricia mis pechos mientras con la otra aparta el tanga y me restriega el dedo, se me escapa un gemido y me dejo manipular, me saca la camiseta y me deja sobre él únicamente con el tanga, trago saliva y me inclino para besarle, mientras le saboreo, él se deja, yo tengo la batuta en cuanto a besos, pero él me lleva hasta el cielo con la rotación sus dedos, me está volviendo loca de deseo, pero no es suficiente, le necesito a él, falta que me llene.
—Por favor —gimo en su boca y suplico.
—Solo quiero aclararte bien el contrato —toma un pecho en su boca y succiona con fuerza—. Cuando mi pequeña tenga claros todos los puntos contractuales pasaré a la acción —coge el otro pecho y succiona también con fuerza.
—¡Por favorrrrrr! —suplico—, ya lo tengo todo claro.
—Entonces vamos a cerrar el trato —dice sonriente.
Mueve bruscamente su mano y no me da tiempo a nada, se introduce en mí de una sólida embestida y gemimos al mismo tiempo, estoy ida, como siempre que me hace el amor, anula mi voluntad y me dejo llevar por las virutas de placer que ascienden desde mi sexo hasta la cabeza, me muevo sobre él, hasta que me coge de las caderas y guía mis movimientos arriba y abajo, con fuerza y determinación, no me deja más opciones que seguir su ritmo y dejarme hacer, hasta que estalla todo lo que me rodea, parecen fuegos artificiales, me pitan los oídos y mi cuerpo se convulsiona liberando toda la tensión que tenía en el vientre, grito y me dejo caer, mientras él sigue con sus embestidas entonces noto como se endurece aún más dentro de mi y su cuerpo se sacude espasmódicamente mientras grita.
—¡Joder, Bel!
Cuando deja de moverse toma mis labios y me besa con una dulzura que hasta ahora desconocía, me hace sentir tan bien, siento que estoy donde debo estar. Me doy cuenta que en tan poco tiempo me he enamorado de este hombre, dulce, intrigante, dominante, exasperante, controlador, no sé qué apelativos darle, pero me tiene en sus manos y no solo por el contrato, me ha robado el corazón y ni me he dado cuenta. Me acurruco en sus brazos y medio adormilada le hablo desde el corazón.
—Te quiero Sam.
Me quedo dormida sobre él mientras me abraza y acaricia mi espalda con movimientos circulares de sus dedos. Despierto en la cama, tapada y sola, me pongo una de sus camisetas y salgo a buscarlo, no tengo que andar mucho, está en el salón, de espaldas a mí, aprovecho y me recreo la vista, sus anchas espaldas están surcadas por líneas bien definidas de músculos, bajo hasta su culo, redondo definitivamente es redondo, dos medias circunferencias perfectas, y bajo ellas unas piernas largas y musculosas, trago saliva y debo de hacer algún ruido porque inmediatamente se vuelve y me sonríe, cuelga el teléfono y viene hasta mí.
—¿Todo bien pequeña? —me coge la mano y en un rápido movimiento me tiene en sus brazos dándome besitos por toda la cara.
—Aha —sonrío ante su efusividad.
Me lleva hasta el sofá y se sienta conmigo encima, comienza a acariciarme y gimo agotada cuando su mano se introduce entre mis piernas, estoy mojada, sin bragas y completamente enajenada, noto su sonrisa en el hueco entre mi cuello y el hombro, pero no dice nada, tan solo acaricia suavemente mi clítoris, estoy tan agotada que me dejo hacer y entre mis gemidos le escucho en mi oreja.
—He pedido la comida, estará aquí en un rato —saca su mano y me deja completamente frustrada.
—Por favor —suplico—. No pares —intento coger su mano para introducirla de nuevo entre mis piernas, pero no lo consigo.
—Antes debemos comer —me da un casto beso—. Vamos dormilona, pongamos la mesa.
Se levanta con rapidez y me deja en el suelo, me mira y veo llamas en sus pupilas, bajo la mirada y me doy cuenta que tengo la camiseta arrugada y deja ver mi pubis, me tapo inmediatamente.
—Voy a por unas bragas —digo mientras echo a correr hacia la escalera, pero él me sujeta en el último momento.
—Mejor quédate así —me lanza su media sonrisa y me atrae hacia su cuerpo.
—Como quieras —me encojo de hombros y le sigo.
No entiendo qué me pasa, mi descaro se acrecienta cada día más, en la vida he estado tanto tiempo sin bragas y aunque debo reconocer que la sensación es muy sexy, mi lado moralista me regaña por someterme tan fácilmente a sus deseos, porque he de reconocer que es lo que me ocurre, tengo tantas ganas de satisfacerlo que ni pienso en lo que yo quiero.
En la cocina cogemos platos, cubiertos y dos copas, le sigo y me extraño al verlo salir a la terraza de nuevo, hasta que veo una mesa de teca, con seis sillones compañeros distribuidos alrededor de la misma, comienza a poner los platos y cubiertos juntos, y yo dejo las copas, se vuelve y me coge en sus brazos apretándose contra mi cuerpo, de inmediato siento revolotear mariposas en mi estómago y noto su erección presionar contra mi vientre, se me seca la boca y trago con dificultad, el se agacha y me besa, se apodera de mi boca de tal manera que me tiemblan las piernas, mi cuerpo se vuelve de mantequilla en sus manos, su lengua me invade con osadía y sin descanso se mueve por mi interior, se me escapa un gemido y él se aparta. Lo veo ir adentro y me quedo pasmada, ardiendo de deseo y unas ganas locas de comérmelo enterito, definitivamente me lo comeré, entro con decisión en la casa y le veo parado frente al ascensor, entonces se abren las puertas y le veo coger una gran bolsa de papel, le tiende al chico un billete. Cuando se va el repartidor se gira con su carga y al verme la cara casi se le cae al suelo.
—¿Sucede algo? —se acerca a mí con lentitud y traga saliva.
—Tú —le miro intensamente—, lo que sucede eres tú —le cojo de la cinturilla del pantalón corto y me lanzo sobre él.
—Para pequeña —se ríe a carcajadas—, se nos enfriará la comida —levanta la bolsa y la sacude ante mí.
—Tengo hambre de ti —le digo con voz sensual.
Le escucho gemir y maldecir en voz baja, pero suelta la bolsa y me alza hasta que nuestras bocas quedan a la misma altura, le rodeo la cintura con las piernas y me lleva hasta la pared que esconde su despacho, una vez allí apoya mi espalda contra el hormigón.
—No puedo negarte nada.
Nuestros cuerpos se entrelazan de nuevo con un ansia desconocida para mí. Me arrastra a un mundo de sensaciones y placer que nunca conocí. El recuerdo de mi confesión en la tumbona me turba un momento, pues no le he escuchado retribuir mi declaración. Mi mente vuelve a abstraerse mientras el orgasmo se apodera de mi cuerpo y me devuelve a la realidad. Le escucho lanzar un gemido de placer y se queda quieto. Al salir de mí noto su semen bajando entre mis piernas, joder, otra vez sin condón, pero esta vez la culpa ha sido mía, me cabreo conmigo misma, pero no digo nada, apoya su frente en la mía.
—¡¡¡Vas a matarme a polvos!!! —dice ronroneando.
—Pero morirás feliz.
Contesto con descaro mientras me voy al baño, le escucho reír a carcajadas y apresuro mis pasos para quedarme a solas. Cierro la puerta, me apoyo en ella y me llevo las manos a la cabeza, siento una gran opresión en el pecho, me doy de tortas mentales que hasta me duele, aprieto los puños de tal manera que me clavo las uñas, hasta que el dolor me devuelve a la realidad cojo papel higiénico y me limpio entre las piernas.
—Joder, estoy jugando con fuego —mascullo—. Soy idiota ¿En qué estaba pensando? —me miro al espejo—. Pues en ese cuerpazo de escándalo y en lo que te hace disfrutar ¿Seré tonta? acabo de tomarme una pastilla del día después y ya necesito otra. Arggg —me echo agua en la cara, inspiro lentamente y suelto el aire, pruebo otra vez hasta que me relajo—. Bueno ya no tiene remedio, lo mismo el efecto sirve para este fallo también, después de todo la tomé hace menos de veinticuatro horas, si seguro que su efecto dura todavía.
Salgo del baño y vuelvo junto a Sam. Veo que tiene todo puesto para comer, me da un beso y me sonríe picarón, mientras pone en mi plato un filete con patatas, en medio junto a nuestros platos hay un bol con ensalada, no me atrevo a mirarlo, por lo que me concentro en la comida, masticando y picando, redistribuyo la comida en el plato y sigo comiéndome la cabeza, le miro de reojo, él tampoco dice nada, creo que sabe lo que estoy pensando, pero no me atrevo a iniciar la conversación, vuelvo a mi pensamiento anterior, seguro que el efecto todavía dura, si seguro afirmo para mí. Su mano se posa sobre la mía lo que me obliga a mirarlo interrogante.
—Si no tienes hambre no hace falta que marees más la comida —dice con suavidad.
Me encojo de hombros y suelto el tenedor en el plato, todavía no me atrevo a mirarle directamente a los ojos, necesito un poco más de tiempo, tranquilizarme, serenarme, mierda, lo que necesito es apartarme de él y pensar con claridad, me levanto con brusquedad de la mesa, pero él me sujeta.
—¿Dónde vas? —acaricia mi brazo con movimientos circulares de su dedo—. Todavía falta el postre.
—No creo que pueda —niego con la cabeza.
Se levanta y me deja allí mirando cómo sale, no sé qué hacer, salir corriendo hasta mi estudio es la única opción, pero por alguna razón mis pies no quieren moverse, sigo de pie cuando él vuelve con una tarrina de helado, pero sin cucharas, le miro fijamente y estoy a punto de ir yo a por ellas, pero me coge en brazos y me lleva hasta la tumbona, me acuesta y ya no sé qué esperar.
—Vamos a tomar el postre —dice con voz ronca.
—Creo... Creo que se te han olvidado las cucharas —mi voz suena temblorosa.
—No las necesito.
Me quita la camiseta y me deja desnuda, coge de la mesita el helado, lo abre y mete el dedo, se lo chupa con lentitud pasmosa mientras me mira.
—Ummm vainilla con nueces pecan.
Se relame y vuelve a meter el dedo pero esta vez me lo ofrece a mí, ni corta ni perezosa lo chupo, está frío, delicioso, chupo hasta que lo único que noto es el sabor de su dedo en mi boca, entonces lo saca y vuelve a tomar helado en su dedo, esta vez lo pone sobre mis pezones, pero no lo come, vuelve a coger helado y empieza a dibujar en mi torso, vientre, rellena mi ombligo de helado, mientras el frío me sacude dando escalofríos ante su contacto, sigue pintando mi piel, baja hasta mi pubis y cuando introduce el dedo en mi vagina comienzo a gemir, el contraste del helado en mi piel caliente por el deseo me vuelve loca, me agito y muevo buscando alivio. Le veo cambiar de posición, se inclina sobre mí y comienza a chupar el helado de mis pezones. Están tan tiesos que hasta duelen, se me escapan gemidos y mi cuerpo ondula bajo sus lengüetazos, sigue lamiendo, mete la lengua en mi ombligo y cuando por fin llega a mi sexo mete la cabeza entre mis piernas mientras me coge del culo y me lo levanta hasta su boca, su lengua lame entre mis pliegues y se introduce con movimientos rítmicos me deja completamente entregada al placer que me proporciona, mi vientre se endurece y alcanzo el orgasmo más largo que nunca he tenido, mi cuerpo tiembla, convulsiona y se remueve acercando mi sexo a su boca, intento no perder sus caricias, mientras todo se disuelve a mi alrededor, creo que me desmayo, porque cuando abro los ojos lo veo sentado junto a mí con una gran sonrisa de satisfacción.
—Buenas tardes —dice con jocosidad.
—¿Me he dormido? —me estiro y noto que una manta me cubre.
—No —sonríe—. Creo que has tenido lo que los franceses llaman «la petite mort»
Le miro sin comprender, él me besa y no es un simple piquito, saborea mis labios mientras los mordisquea y aprovecha un gemido mío para meter su lengua y volver a despertar mi deseo, se aparta con lentitud.
—Te has desmayado por el orgasmo —se ríe a carcajadas—. Gracias.
—¿Por qué? —Estoy completamente confundida.
—Has subido mi ego masculino tanto que creo que me correré de gusto —sigue riendo.
—Sigo sin entender.
—Pequeña —me coge la mano—. Te has corrido tan fuerte que te has desmayado y eso lo he provocado yo —se ufana en su explicación.
—¿Esta es una de esas situaciones que os sirve a los tíos para chulear ante los de vuestra especie? —le miro enfadada.
—Para nada —me besa—. Esta es una de las situaciones que guardaré en mi memoria para recrearme cuando no estés junto a mí.
Sus palabras me dejan muda, eso significa que no estaremos siempre juntos ¡Joder! sabía que no duraría mucho conmigo, pero esperaba disfrutar al menos de unas semanas más, mi decepción debe traducirse en mi cara, porque él me coge en brazos y se sienta conmigo en el regazo.
—¿Qué pasa? —me besa en la nuca—. ¿No te gusta que rememore nuestros encuentros?
—No. No es eso. Es que me he dado cuenta que esto se acabará y… —no me deja terminar de hablar.
—Lo nuestro no acabará nunca —me aprieta con fuerza—. ¡Ni cuando muera acabará! —lo dice casi gritando.
—¿Estás seguro? —me remuevo en su regazo—. Me ha parecido que…
—Nada. No te ha parecido nada. Hazme caso a mí. SIEMPRE ESTAREMOS JUNTOS —me besa con brusquedad—. Espero que te quede claro y ahora vamos a bañarnos antes que te enfermes, tienes la piel de gallina.
Me lleva en brazos hasta el baño del dormitorio, abre el grifo para llenar la bañera, sentado en el filo conmigo en sus piernas, le veo la expresión seria, casi enfadado, no puede ser que se haya enfadado por mi pregunta. No lo he tomado en serio cuando dice que soy su novia, pero es lógico, ¿Quién en su sano juicio, comienza una relación con una persona sin apenas conocerla? Me lo da todo, no pide nada, bueno eso es mentira, me pide que no salga sola de su casa y ayer me pidió que le dedicase un día ¿está satisfecho con mi dedicación?
Le miro y él aprovecha para besarme con pasión, siento que me deja dentro de la bañera y se aparta, se quita con rapidez los pantalones cortos y el bóxer para meterse detrás de mí, abre las piernas y me acomoda entre ellas, noto su erección contra mi trasero y me remuevo inquieta.
—Pequeña eres insaciable —posa su mano en mi entrepierna y me acaricia el clítoris mientras besuquea mi nuca.
—Ummm, solo contigo —ronroneo.
—Eso espero. Mataré a quien toque lo que es mío —susurra con brusquedad.
—¿Soy tuya? —Estoy muerta y he ido al cielo.
—Si, eres mía —me succiona en la oreja—. Mía para amarte —se traslada a la otra oreja—. Mía para adorarte —pasa su lengua por mi columna—. Mía para follarte.
Me levanta y me sienta sobre su erección, estoy tan preparada que entra sin complicaciones, empieza a moverse tan despacio que se me corta el aliento.
—¿Te gusta el día que te estoy dedicando? —pregunto entre suspiros.
—El mejor que he tenido nunca —gruñe en mi oreja.
—¿Entonces te basta con un solo día? —pregunto con picardía entre gemidos.
—Noooo, espero que me dediques muchos más —gruñe y gime al mismo tiempo—. Necesito por lo menos uno a la semana durante el resto de tu vida —resuella.
—Hecho —gimo otra vez—. Espero que tú hagas lo mismo conmigo —digo con picardía.
Me vuelve la cabeza y me besa con pasión acelerando el ritmo de sus movimientos, ya no aguanto más le grito en la boca y me corro, siento que él me sigue y ambos nos convulsionamos unidos en una espiral de placer que parece no tener fin, mi cuerpo se arquea en un intento de recibir más mientras el suyo se sacude bajo el mío sin control, termina mi orgasmo y me apoyo en su hombro, disfruto de la intimidad que queda de nuestra unión, estoy semidormida.
—¿Hola? ¿Pequeña? ¿Estás ahí? —Su voz dulce me saca de mi duermevela.
—Aha —no puedo decir más.
—Este día tendremos que celebrarlo todos los años —dice con picardía.
—¿No querías que te dedicara un día todas las semanas? —digo insolente.
—Eso no quita para que celebremos lo que hoy hemos tenido —me besa en el cuello.
—¡Ah! Ya lo pillo —cierro los ojos sonriendo y le dejo hacer.
—¿Entonces no tengo que aclararlo? —su voz es un ronroneo en mi oreja.
—Mmmm no. Me ha quedado claro.
—Lástima —suspira.
Estoy tan cansada que su último comentario me pasa desapercibido y caigo en un sueño ligero, siento sus manos sobre mi cuerpo, lo restriegan y acarician, huelo el aroma dulzón del gel, no abro los ojos, soy una muñeca en sus manos, me dejo hacer y disfruto de sus atenciones, ¿quién me iba a decir? Recuerdo el asco que el simple roce de otras manos masculinas me provocaba y se me escapa un repullo, abro los ojos alterada y él me mira interrogante, muevo la cabeza negativamente y me remuevo en su regazo, entonces saca su pene semi erecto y me pone frente a él, me echa agua en la cabeza y se dedica a frotar mi pelo con tanta dulzura que me deja sin palabras, solo puedo observar su dedicación, su ternura, me conmueve y quiero hacer lo mismo con él.
—Te quiero —la declaración escapa de mis labios sin proponérmelo.
Él no dice nada, espero, pero no sucede nada, tal vez no lo he dicho en voz alta pienso, abro bien los ojos buscando en su mirada una respuesta que no llega.
—Cierra los ojos para que no te caiga el jabón.
Le da al grifo y los diminutos chorros de agua caliente resbalan por mi cara arrastrando el jabón y apagando una pequeña esperanza que había prendido en mi corazón. Esto es solo sexo, sus palabras no dicen más allá de eso, reprimo un sollozo al darme cuenta que mis sentimientos no son retribuidos, me niego a derramar mi pena delante de él, suficiente he llorado en su presencia, tan concentrada estoy en mí que no le escucho.
—Pequeña, ey Bel ¿Me enjabonas? —me dedica esa sonrisa ladeada que tanto me gusta.
—Mmm sí, claro.
Me echo jabón en las manos y comienzo a frotar su cuello, torso, froto sin descanso sin dejar ningún hueco, incluso le tomo el pene bajo el agua, noto que se estremece, pero me hago la dura y froto sin más, me pongo con su pelo y como no llego bien, me pongo de rodillas y se lo froto haciendo círculos, no le miro lo hago todo mecánicamente.
—¿Qué te pasa?
—Nada.
—Te has puesto muy seria —frunce el ceño.
—Cosas mías.
Abro el grifo y le aclaro la cabeza cortando la conversación, en cuanto termino me levanto y salgo del agua antes de que me pueda coger, me envuelvo una toalla en la cabeza y otra en el cuerpo, no le miro, si lo hago no seré capaz de callarme, y creo que se da cuenta que los demonios me llevan, porque se queda sentado mirándome y me deja salir sin más. Estoy poniéndome unas bragas cuando me abraza desde atrás
—Todavía no ha acabado mi día —susurra juguetón.
Intento apartarme, pero me sujeta muy fuerte, me remuevo inútilmente.
—¿Dime que te pasa? —besa mi nuca.
—Nada. Sólo recordé la cantidad de trabajo que me espera en mi estudio.
—¿Seguro? —da mordisquitos en mis hombros—, no te preocupes mañana continuarás tu pintura, este día me lo has prometido a mí —vuelve a besar mi nuca.
—Tienes razón —me vuelvo en sus brazos y le lanzo mi sonrisa de compromiso. Puede que él no sienta lo mismo y que esto sea solo sexo, pero no tengo porqué amargarme. Haré como dice Lucy. Disfrutaré el momento.
—Vamos a bailar —dice de pronto tirando de mí fuera del vestidor, me da una camiseta suya y me la voy poniendo mientras bajamos al salón.
Le veo trastear en su móvil y lo coloca en un puerto de reproducción, entonces la dulce melodía de Perfect llena la estancia, me coge de la cintura y me hace moverme con él al ritmo de la balada, intento no pensar, pero es imposible, la letra me llega al corazón y mi lamento sale sin poder evitarlo, él me abraza más fuerte, pero sigue bailando.
—¿Me lo vas a contar?
Le miro y se me escapa un nuevo sollozo, estoy haciendo un papelón, este guapísimo hombre se fija en mí, me adora con su cuerpo, me hace estremecer de pasión y olvidarme del oscuro pasado que me atormenta, no me ha hecho promesas de amor, solo quiere mi cuerpo, aunque lo disfrace con una relación de novios, menuda la he liado. Las lágrimas escapan de mis ojos sin poder evitarlo mientras me acurruco en su pecho desnudo, entonces me coge de la barbilla y me obliga a mirarle, sus labios recorren mis lágrimas hasta que finalmente besa mis labios con suavidad.
—Habla conmigo pequeña —su beso se vuelve más exigente y cuando se aparta me mira esperando.
—No sé por dónde empezar —bajo la cabeza para no mirarle.
—¿Por el principio? —dice con gracia.
—¡No me correspondes! —grito impotente.
—¿Cómo? —su cara es un poema de perplejidad.
—Te he dicho que te quiero y tú no dices nada —suelto llorando.
—¡Tontita! —su dulce voz me obliga a mirarle—. Te he pedido que seas mi novia y así te he presentado ante el mundo y mi familia. He aceptado esperar a casarnos porque tu así lo quieres. Mi cuerpo se muere por tenerte, cada vez que entro en ti siento que he llegado a casa, eres lo que siempre he querido, y puede que no te lo haya dicho con palabras, pero mi cuerpo te lo dice cada vez que nos amamos, porque lo que tú y yo hacemos es amarnos. Desatamos una pasión tan grande que temo perderme y lo mejor de todo. No me canso. Tengo tal necesidad de ti que me abruma. No sé cómo sobreviviré cuando tenga que trabajar o viajar, porque tenerte en mis brazos es a lo único que aspiro.
—¡Vaya! —me alzo hasta su boca y le beso.
—No sé cómo no te has dado cuenta que te amo. Con mi cuerpo te lo digo cada vez que estamos unidos.
—Debo de ser tonta, porque no me he dado cuenta.
—No te preocupes —me besa—. Si es necesario te lo repetiré cuantas veces necesites.
Su beso se vuelve más osado, sus manos me estrechan y acercan a su cuerpo.
—Estoy pensando llevarte conmigo a la oficina —se retuerce para hacerme notar su erección—. No soportaré tantas horas sin tocarte ni verte —sigue dándome besos mientras se ríe y me contagia su buen humor.
—¿Y qué le dirás a quién me vea? —jugueteo con su aliento en mi boca.
—La verdad. Que eres parte de mí y no puedo estar sin ti.
Me aparto y le miro muy seria, ¿de verdad me está pasando esto? Ni yo misma puedo creerlo, ha sido tan rápido y tan fácil. No es posible que la vida ponga en mi camino a este hombre maravilloso solo para mí. Se me escapa una carcajada y me lanzo sobre él, engancho mis piernas en su cintura, mientras me sujeta por el culo. Le doy mil besos mientras le digo te quiero tantas veces que ni las puedo contar, el ríe a carcajadas y comienza a dar vueltas sobre sí mismo, hasta que mareándose se deja caer en el suelo conmigo encima.
—Dedícame lo que queda de día en nuestra cama —me besa apasionadamente mientras se levanta y me lleva arriba.




Convivencia
Capítulo 17
Despierto sola en la cama, tanteo en su busca, abro los ojos y compruebo que estoy sola, me incorporo y veo que las persianas están bajadas, impidiendo el paso del sol, escucho ruidos en el piso de abajo, me levanto con rapidez y saco una camiseta de Sam. Bajo las escaleras y me encuentro a Martha atareada en el salón, recogiendo nuestros vasos.
—Buenos días mi niña —saluda con alegría—, en la cocina tienes café, ahora mismo voy y te preparo el desayuno.
—No hace falta, solo quiero un café —digo avergonzada—. ¿Ya se ha ido Sam?
—Si, salió muy temprano, dijo que no le esperemos para comer.
Miro la hora, son las diez, menuda dormilona estoy hecha, voy a la cocina a por mi café y con la taza en la mano me dirijo al estudio. Tengo que retomar mi trabajo. Mientras bebo y me espabilo estudio el boceto del último cuadro, veo que la perspectiva está correcta, sin líneas que se pierdan ni conduzcan a error. Termino el oscuro líquido y me voy a la ducha, salgo y me visto con mi ropa de trabajo. Dejo la camiseta de Sam en el cajón junto a las mías. Me pongo a trabajar, limpio el exceso de carboncillo y comienzo a aplicar los colores del cielo, empiezo por blanco y sobre húmedo voy dando el azul sacando matices de magenta que dejo perderse con el blanco, me centro en los colores y mi pincel traza pinceladas al ritmo de mi banda sonora, me sumerjo en mi mundo donde el tiempo transcurre rápido. Pinto sin pausa alguna, hasta que Martha me avisa para comer, lavo los pinceles y mis manos, pero no me molesto en cambiarme, voy a la cocina con rapidez, quiero comer deprisa para poder perderme otra vez entre mis pinceladas. Martha no dice nada, solo retira mi plato, en cuanto acabo me despido de ella tan rápido que ni la escucho responderme.
De vuelta a mi lienzo me siento antes a comprobar lo pintado hasta ahora, compruebo como resulta el colorido aplicado con la perspectiva, se me ocurre continuar con la monocromía con la que empecé y me afano dando pinceladas al ritmo de mi lista de spotify, apenas me doy cuenta del paso del tiempo, hasta que siento las manos de Sam en mi cintura, me besa en la nuca y yo me aparto rápidamente para abrazarlo.
—¡Te he extrañado tanto! —dice mientras me besa.
—Yo ni me he dado cuenta —le contesto descarada.
—Serás mala —me aprieta contra su cuerpo—. Yo sufriendo tu ausencia y tú… tú.
—Lo siento, cuando me pongo a pintar no me acuerdo de nada —le beso con pasión—. Pero eso no significa que no te haya echado de menos amor —digo con coquetería.
—Si me lo dices de esa forma no me queda más remedio que perdonarte —me besa otra vez—, vamos a cenar —me da una palmadita en el culo y se marcha.
No lo pienso, limpio y recojo los pinceles en un santiamén, me doy una ducha rápida y salgo con un pijama de pantalón corto y tirantes enseñando el ombligo en la puerta me topo con Martha, se despide alegremente y me deja sola en la cocina, escucho su respiración en mi oreja y siento cómo se mueven mariposas en mi vientre.
—Huele a lasaña —dice mientras empuja su entrepierna contra mi culo y me deleita con una gran sonrisa.
—Eso parece.
Me aparto a desgana y abro el horno para sacar la fuente, la coloco en el centro de la mesa de la cocina que ya está preparada y reparto un trozo en cada plato mientras Sam pone dos copas y las llena de vino. Nos sentamos uno frente a otro y comemos mientras repasamos el día, Yo le digo cómo avanzan mis cuadros, ya tengo cinco, a uno de ellos le falta muy poco para que lo acabe, como siempre él me pide verlos, pero me niego, hasta que no los considere acabados no le dejaré verlos. Me hace pucheros y me río, pasando a preguntarle por su día, se pone serio y me contesta.
—Solitario —me mira intensamente—, contaba los segundos para volver a casa —toma mi mano—. Se me ha hecho eterno.
—Eso es que no tenías mucho lío, de lo contrario no te habrías percatado del paso del tiempo —me rio mientras me meto un gran bocado de lasaña en la boca.
—Lo peor es que mañana tengo que volver —hace un mohín—. ¿No puedes venirte conmigo?
—Ja, ja, ja. No puede ser señor Callaghan, tengo mucho trabajo para cumplir mi contrato jajaja.
—Lo que yo digo. Eres mala —hace un puchero y esconde la cabeza en sus manos—. Entonces esta noche tendré que saturar mi cuerpo con el tuyo para no extrañarte mañana —levanta la cabeza con una sonrisa pícara.
Me levanto tan rápido que tiro la silla, la recojo con rapidez, pero no la suficiente para evitar que me atrape por la espalda, me coge en brazos y me lleva al dormitorio de arriba, ya no pienso en nada, solo en saborear su boca y regodearme en sus brazos. Me suelta, me mira de arriba a abajo y me da esa sonrisa ladeada que tanto me gusta.
—Esto —coge mi camiseta—. Es muy bonita, pero me gustas más sin ella —dice mientras pasa sus manos con lentitud por mis pechos.
—Aha —me la quito deprisa y le escucho contener el aliento al descubrir que no llevo sujetador.
—Y esto —mete el dedo por la cintura del pantalón del pijama —es muy sugerente pero no me gusta que tape mi mayor tesoro.
—Aha —trago saliva y me quito el pantalón, dejando a la vista el minúsculo tanga.
—Eso —traga saliva—. Eso es muy pero que muy interesante.
Se acerca a mí, me lanza sobre la cama mientras me besa, sus manos están por todas partes, acarician, pellizcan, me saturan de placer y yo me dejo llevar por la pasión que nos consume, siento el crujir de la tela al romperse y gimo en su boca mientras endurece el beso, no sé cómo sobreviviré a la pasión que desencadena en mí. Ya no puedo pensar en nada, solo estamos él y yo. Nuestro mundo es tan pequeño.
Despierto y estoy otra vez sola, el cuarto está oscuro y el vacío a mi lado me hace gemir, me estiro desanimada y salgo de la cama, busco mi pijama y gruño al encontrar el tanga roto en el suelo. Me meto en la ducha y al salir me pongo un tanga de los que me compró y que siguen guardados en el vestidor. Me pongo una camiseta de Sam, y al verme en el espejo pienso que a este paso no le quedarán camisetas, sonrío para mí. En la cocina Martha me saluda tan alegre como siempre me dice que Sam volverá para la cena y me alcanza una taza con café, con ella en la mano me despido y vuelvo a mi rutina, me meto en mi mundo y pinto, lo hago como si no hubiese un mañana, tan rápido que hasta yo me asombro. Escucho a Martha llamarme para comer y me doy prisa con el almuerzo para continuar pintando, estoy en racha productiva y no la quiero desaprovechar.
Martha se asoma al estudio para avisarme que se marcha y que ha dejado en el frigorífico la cena, le agradezco y le lanzo un beso, pero no me aparto del lienzo, hasta que noto la escasez de luz natural, miro la hora ¡vaya! Son casi las 9 y todavía no ha vuelto Sam, decido ir recogiendo tranquilamente, entonces oigo el toc-toc. Me vuelvo hacia la puerta y le veo apoyado en la jamba, con los brazos cruzados sobre el pecho y cara seria, sin pensarlo me lanzo hacia él tan fuerte que le desequilibro lo que nos hace reírnos juntos, mientras le doy besos por toda la cara, me aparta con cuidado.
—Ya está bien de pintar pequeña.
—Estaba recogiendo —digo con coquetería—. Mientras me ducho, saca la ensalada que ha preparado Martha —le beso en la boca y mordisqueo su labio inferior antes de meterme en el baño.
Me doy una ducha rápida y decido darle una sorpresa, parece que ha tenido un mal día, lo he notado serio y distante, se me ocurre una forma de alegrarle, rio para mí. Me lío una toalla al cuerpo y corro hasta el dormitorio de arriba, busco un camisón en el vestidor, me lo pongo y un tanga a juego, me miro al espejo, y me asombro de mi aspecto, la prenda no deja nada librado a la imaginación, en seda de color verde esmeralda, tiene unos tirantes tan finos que apenas se notan en mi piel, el escote en pico marca mis pechos y deja ver mis pezones enhiestos, y para terminar, el corte a ambos lados de las caderas, hace que se mueva y deje a la vista mis piernas con cada movimiento, me pongo colorada al verme, parezco una… trago saliva y me envalentono, voy a la cocina y lo encuentro con la puerta del frigorífico abierta, está buscando la ensalada supongo.
—Ya estoy aquí —digo con alegría.
—Hoy me ha recordado mi madre que el domingo comemos en su casa.
Está revolviendo algo de dentro de la nevera, se vuelve, deja la ensaladera sobre la encimera y dos cervezas, cierra con un movimiento de cadera y lleva todo a la mesa, sin levantar la cabeza hasta que se vuelve para apartarme la silla, se le abren los ojos como platos, traga saliva y aprieta la mandíbula, está tan tieso que pienso que le ha dado un yuyu, me pongo nerviosa y río tontamente ¿Desde cuándo hago yo esas risitas?
—¡Se puede saber por qué no te cubres! —grita hecho un energúmeno.
Estoy en shock ¿desde cuándo quiere que me cubra? ¿a qué viene esto? La situación me inflama el genio y lo dejo salir sin cortafuegos.
—¡Serás gilipollas!
Grito, furiosa, mientras me doy la vuelta todo lo rápido que puedo y me voy a mi estudio. En cuanto cierro la puerta me doy cuenta que ya no tengo pestillo para impedir el paso, busco alrededor y veo una silla, la cojo con rapidez y apoyo el respaldo contra la manivela para inutilizarla. En ese momento oigo sus pasos llegar a la puerta y veo el intento de movimiento de la manivela, le escucho maldecir y compruebo que no cederá la silla. Respiro hondo y me tiro en la cama, se me escapan los sollozos, no quiero llorar, ya está bien, intento tranquilizarme, inspiro y espiro con lentitud, mientras le escucho trastear la puerta, hasta que se da por vencido y llama con fuerza a la puerta.
—Pequeña ¿Podemos hablar? —dice a través de la puerta.
—Déjame en paz.
—Por favor, abre la puerta.
—Vete a la mierda —me siento tan rechazada.
—Vamos pequeña, habla conmigo —suspira—. Lo siento.
—¡Vete!
Me siento fatal, arranco el camisón de mi cuerpo sin importarme romperlo y me doy una ducha, necesito sacarme esta sensación de rechazo, al salir no le escucho tras la puerta, mejor, me duele la cabeza, solo quiero dormir y que este día pase rápido. Escucho golpes otra vez.
—Pequeña, mañana tengo que salir de viaje, espero que no sean más que uno o dos días. Cuando vuelva hablamos.
Escucho sus pasos alejarse y me acurruco en la cama mientras las lágrimas invaden mi rostro y mis pensamientos agitan mi paz mental. Despierto y está todavía oscuro, son las 3 de la mañana, me pongo mi ropa de pintar y decido aprovechar mi falta de sueño, enciendo mi ipod y me meto en mi mundo. Disfruto de lo que más me gusta, trazar líneas, conseguir volúmenes, dibujar un mundo de color que sólo es mío.
Escucho golpes en la puerta, pero no hago caso, sigo pintando hasta que noto un pequeño mareo, miro la hora ya son las 10 de la mañana así que decido salir a tomar un café, retiro la silla y salgo mirando a ambos lados, no quiero ver a Samuel, todavía me hierve la sangre por su rechazo.
—Buenos días mi niña —saluda alegre Martha—. He hecho un bizcocho para desayunar.
—Gracias, solo quiero café —le contesto con una sonrisa.
—Samuel me dijo que intentará volver mañana.
—Vale —me encojo de hombros tratando de mostrar mi indiferencia.
—¿Qué pasó? —me abraza—. Cuéntame mi niña.
No sé por qué esta situación me hace llorar y me pego a su pecho en busca de consuelo, dejo salir mi rabia y pena, porque el rechazo de
Sam me dolió y mucho. Cuando empiezo a serenarme y me veo capaz
de hablar sin lloriqueos, me aparto de ella, no sé si decirle lo que pasó. Para mí es humillante, creí que teníamos una buena relación y el sexo la complementaba o ¿Es al revés? ¿Es el sexo lo que nos ha unido y de él ha surgido la relación? Dudo de mí misma, de lo que ha ocurrido en estas semanas, necesito hablar con Lucy, ella me sabrá aconsejar, decidida me incorporo.
—Gracias Martha, no te preocupes, es una tontería —le quito importancia—, voy a trabajar —le doy un beso y voy al estudio.
Busco mi teléfono y llamo a Lucy, me conoce, es mi mejor amiga y siempre puedo contar con ella. Le cuento todo, cómo me vestí para seducirlo, su rechazo y que al final me encerré en mi estudio, la oigo suspirar.
—Cariño —habla suavemente Lucy—, tal vez solo tuvo un mal día y además tenía que salir de viaje por trabajo. Supongo que no estaría de muy buen humor ¿Te digo lo que creo? —no espera mi respuesta—, se puso tan cachondo que explotó.
—Ja, ja, ja, ja ¡si tú lo dices! —las carcajadas me hacen doblar por la mitad.
—En serio, seguro que no supo gestionar la visión de verde esmeralda. ¿Miraste su entrepierna? — dice riendo.
—¿Noooo por qué? —rio con ella.
—Seguro que tuvo una eyaculación nada más verte jajaja. Eso les pone de muy mal humor ja, ja, ja, ja.
—Eres de lo que no hay jajaja. Me meoooooo contigo —me pongo seria—. ¡Graciaaaaas!
—No las merece cariño, para eso están las amigas.
—Esperaré a que vuelva y le perdonaré —digo sonriendo en paz conmigo misma.
—Así me gusta. De todas formas, puedes volverte —chasquea la lengua.
—No te preocupes.
—Llama a Gini que te prepare una cama por si acaso —se carcajea.
—Tonta, Gini me tiene la cama preparada desde que vine ja, ja, ja.
—Pues ya sabes bonita, no te achantes y la próxima vez déjalo plantado, verás como se lo piensa dos veces antes de volver a rechazarte. Bueno me tengo que ir porque he quedado con mi hermano y unos amigos, cuídate.
—Gracias por todo, te quiero, muacks.
Cuelgo el teléfono sintiéndome mucho mejor, tengo la oreja entumecida de tener tanto tiempo el teléfono pegado, me la froto con cuidado y miro la hora, en ese momento se asoma Martha para decirme que la comida está lista y mi estómago gruñe con aprobación.




Amar es perdonar
Capítulo 18
Esta noche Sam no ha vuelto, miro el móvil, pero tampoco tengo mensajes suyos, me niego a escribirle yo primero, él fue quien se portó como un cretino y es quien debe iniciar la reconciliación. Estoy un poco cansada, pero no puedo dejar de pintar, el lienzo me llama y me dice lo que necesita, nunca mis pinceles han fluido tan libremente, ni me he sentido tan bien pintando, me siento en el sofá a mirar el trabajo y cojo el móvil para ver la hora, entonces veo que tengo un mensaje de voz de Sam:
—Pequeña, me ha sido imposible volver a casa, espero terminar de arreglar mañana los problemas en la sucursal de Munich —suspira—, me habría gustado tenerte a mi lado —más suspiros—. Te echo de menos, bueno mañana hablamos.
Escucho varias veces el mensaje y dejo que el enfado se diluya un poco, pero no del todo, aún me duele su rechazo, sobre todo, porque no lo entiendo.
Son las 7 de la mañana, escucho a Martha trastear en la cocina, pero no salgo, me levanto y continúo pintando, cojo color magenta muy disuelto en secativo de cobalto y sacudo el pincel frente al lienzo, una, dos, tres veces, me alejo y me gusta el resultado, repito la operación con azul Prusia, naranja y amarillo cadmio. Me aparto para mirarlo y me encanta el efecto, sonrío para mí misma, ya tengo terminados cinco cuadros. Busco las fotografías y encuentro la siguiente composición, tengo varias fotos de Trafalgar square, ese será mi siguiente trabajo, pongo el lienzo en blanco, esta vez es uno cuadrado de grandes dimensiones, empiezo el boceto y voy trazando con carboncillo primero los ojos de Samuel, parte de la nariz. Dentro de los ojos dibujo el reflejo de la plaza, uno en cada ojo, estoy terminando de trazar la segunda perspectiva cuando escucho un carraspeo, al volverme le veo parado en el vano de la puerta, las manos en los bolsillos y cara de no haber roto nunca un plato, le doy una tímida sonrisa y recuerdo su desprecio, eso me hace endurecer la mirada y apretar los labios.
—Lo siento —dice con pena—, no era mi intención gritarte así. Tuve un mal día y para colmo mi madre me llamó y me calentó la cabeza. Sé que no es excusa, pero no sabes cuánto lo siento.
Me mira fijamente esperando mi respuesta, estoy a punto de decirle que lo perdono, pero recuerdo la horrible sensación de rechazo que sentí y decido pagarle con la misma moneda.
—Acepto tus disculpas —me vuelvo ignorándolo—. Si me dejas estoy trabajando —decido darle la puntilla—. Tengo que terminar los cuadros para cumplir mi contrato y volver a casa.
No me da tiempo ni a coger de nuevo el pincel, me atrapa desde atrás y me aprieta con ganas contra su cuerpo, mientras me habla con rabia.
—Aunque cumplas el contrato te quedarás aquí, conmigo, esta es tu casa —me aprieta aún más—. Tu lugar está a mi lado y nunca te dejaré marchar —me suelta y se marcha dando grandes zancadas.
Estoy enajenada, en shock, loca, furiosa, alegre no sé qué pensar, la rabia abandona mi cuerpo dejando paso a una sensación de anhelo. Realmente me quiere junto a él, entonces su rechazo… no quiero pensar más, me voy a la ducha, luego me visto con unos pantalones cortos y una camiseta grande, que me cubre el pantalón, me miro al espejo, tengo unas ojeras enormes, normal, apenas he dormido en dos días, pero ya no puedo hacer nada, salgo en su busca, necesitamos hablar. No lo encuentro, voy encendiendo luces porque se ha hecho de noche, pero no le veo, entonces capto un movimiento por el rabillo del ojo, me giro y ahí está, apoyado en la barandilla de la terraza. Me paro a mirarle bien, los anchos hombros echados hacia delante, la espalda algo encorvada, con una mano sujeta un vaso lleno de lo que parece Whisky, su perfecto culo redondo me atrae, me acerco sin hacer ruido y le abrazo des la espalda. Al principio se tensa, pero finalmente se deja abrazar, se da la vuelta en mis brazos y me obliga a levantar la cabeza.
—¿Me perdonas? —me da un casto beso—. No sé qué me pasó —apoya su frente en la mía.
—Me hiciste mucho daño —suspiro—, tu rechazo, después de lo que hemos vivido fue… no quiero volver a sentirme así.
—No volverá a suceder, te lo prometo —empieza a besarme con pasión.
No sé qué me pasa con él, mis enfados antes épicos ahora son minúsculos, me coge de las nalgas y me lleva a la tumbona, no hace falta que diga nada más, noto su desesperación que debe ser similar a la mía, mis manos se aferran a su cuello, no le quiero soltar ni siquiera cuando me acuesta en la tumbona, me quita con rapidez el pantalón y las braguitas, está desabrochando su pantalón, le miro con ansias y su mirada no tiene nada que envidiar a la mía.
—Lo siento, no puedo esperar —me pasa un dedo por el clítoris—, de verdad que lo siento, más tarde te compensaré.
De un solo empujón se mete dentro de mí, al principio grito por la brusca intrusión, pero en cuanto empieza a moverse le sigo el ritmo con desenfreno, le escucho gruñir y antes de darme cuenta le noto ensancharse y agrandarse dentro de mí, su grito de éxtasis provoca mi propia explosión de placer y mientras su cuerpo se sacude con los últimos espasmos el mío convulsiona al mismo ritmo. La noche está un poco fresca y a pesar de tenerlo sobre mí se me escapa un escalofrío, no sé si de frío o de placer, entonces me toma en brazos y me lleva a la cama, mientras me aferro a su cuello voy dándole besos y él los recibe de buena gana, se sabe el camino, ni siquiera tropieza y eso que sus ojos no se apartan de mí. Me deja en el suelo del cuarto de baño y me arranca la camiseta, luego se desnuda él y me mete a la ducha, mis manos siguen recorriendo su fantástico cuerpo, lo acarician sin pudor y cuando el agua baña nuestros cuerpos la recibo, agradecida del momentáneo frescor. Nos damos una ducha rápida para mi gusto, eso sí acompañada de caricias y besos miles, cuando termina envuelve mi cuerpo en una toalla y me lleva hasta la cama, busca entre sus cajones y me pasa una de sus camisetas, no necesita decirme nada más, me la pongo y me froto el pelo con la toalla, cojo un cepillo y lo desenredo, mientras le veo ponerse un bóxer blanco. Se me seca la garganta y debo hacer algún ruido porque se da la vuelta,  me sonríe subiendo solo un lado de la boca, me hace un gesto negativo con el dedo índice y me coge de nuevo, esta vez me agarro a sus caderas con las piernas mientras me pasa la mano por el culo y bajamos a la cocina, me deja en un taburete y lo veo sacar  dos filetes de pechuga de un taper y los pone en un plato, debe de ser lo que ha dejado Martha preparado, los mete al microondas y mientras saca un bol de ensalada, lo va poniendo todo en la encimera. Pita el microondas y reparte un filete en cada plato y se sienta a mi lado, comemos en silencio mirándonos de vez en cuando, aunque he de reconocer que prefiero mirarlo a comer, por eso mi plato sigue lleno cuando él termina, me da un toque con su tenedor en mi plato para que coma.
—No tengo hambre —le miro fijamente—. Al menos de comida.
No me da tiempo a nada, me coge y me levanta desde los glúteos, me abrazo a su cintura con las piernas y noto su erección contra mi sexo, me apontoca en la puerta de la cocina y con una mano libera su miembro, introduce primero un dedo, ya estoy muy mojada, se le escapa un gemido y el mío le acompaña.
—¿Se acaba alguna vez? —dice con pasión mientras me besa.
Cuando me penetra estoy más allá de toda conversación, sólo puedo pensar en este hombre que me excita hasta lo indecible, mi cuerpo parece una prolongación del suyo, estamos unidos de tal forma que no sé dónde empieza uno y donde termina el otro, su placer es el mío.
—¡Voy a correrme! —cierro los ojos dejándome llevar por los espasmos del clímax.
—Yo te acompaño —me besa y noto cómo estalla el placer en su cuerpo.
Sigue moviéndose aun cuando hemos terminado de sacudirnos por el orgasmo, me besa con pasión y sin salirse de mí me lleva a la cama, me saca la camiseta antes de tumbarme y ponerse a mi espalda, estoy cayendo en un dulce sueño cuando me susurra.
—Mía, eres mía —me besa en la nuca—. Nunca te dejaré marchar.
Una sonrisa estira mis labios mientras me dejo llevar por los brazos de Morfeo.
Despierto y otra vez estoy sola en la cama, me estiro y recuerdo la noche pasada, deleitándome en el placer, casi puedo volver a sentir los orgasmos y me relamo como una gata, no sé qué hora es, me dejé el móvil en el estudio, pero el sol está alto por lo que me levanto y me ducho con rapidez, me visto con una de sus camisetas y me pongo un tanga, imagino que ya se ha ido a trabajar, por lo que bajo a la cocina sin prisas. Martha me saluda con su habitual buen humor y me dice que Samuel llegará para la cena, me sirvo una taza de café, aunque me ofrece unos scones, niego con la cabeza y me despido de ella para ir al estudio.
Me meto en mi mundo con la música en mi ipod haciéndome vibrar mientras extiendo el color por la cara de Sam, su tono tostado me convence y aplico las sombras, añado el color oscuro del cabello, esos mechones que a veces escapan del pulcro corte para volverlo casi humano, cuando llego a los ojos me paro ¿Cómo conseguir el azul puro de su mirada? Comienzo a hacer pruebas de color, pero ninguna me convence, escucho a Martha llamarme para comer y frustrada lavo los pinceles y mis manos.
Entro a la cocina y un olor delicioso sacude mis fosas nasales. Me hace salivar sin querer.
—¿Qué huele tan rico? —me relamo.
—Guiso de ternera —me mira sonriente—. Me dijo Samuel que te alimente bien hoy, pues te ha encontrado más delgada —me mira alzando una ceja—, como si eso fuera posible —dice bajito.
No sé qué decir ¿Ahora también controlará lo que como? Me parece ridículo, soy mayorcita, aunque es verdad que a veces se me olvida comer y otras veces la impaciencia no me deja comer hasta no tener pintado las imágenes que rondan en mi cabeza, pero cuando me relajo me alimento como debe ser. La miro un poco enfurruñada y ataco el plato sin descanso, mojo pan en la salsa y lo dejo tan limpio que brilla. Levanto la cabeza y la veo sonriendo, le devuelvo la sonrisa, pero rechazo el postre que me ofrece y me despido de ella. Vuelvo a mi estudio. Se me acaba de ocurrir como sacar el azul de los ojos de Sam, cojo la paleta y mezclo el azul cian con ultramar y Prusia, le añado algo de magenta, muy poquito y ahí está, ese es el azul de los ojos de Sam, con la música a toda pastilla relleno el iris y me dejo llevar. Aplico el mismo color al otro iris y espero un poco a que actúe el secativo de cobalto, mientras doy pinceladas sueltas sacando matices en el color de la piel, toco el color de los ojos y noto que no mancha, seguro que por dentro aún está fresco, pero el exterior me permite trabajar sobre él con pinceles suaves, me pongo a trazar los edificios de Trafalgar square, la columna con la estatua de Nelson, me alejo para comprobar el efecto y contenta con el resultado sigo sacando detalles, modifico el color de los edificios y sigo pintando.
Siento el abrazo que me saca de mi mundo, los fuertes brazos que me atrapan y me dan la vuelta para verme subyugada por un beso tan carnal que me hace temblar las piernas, me suelta me da un azotito en las nalgas y me dice mientras se marcha.
—Cámbiate, la cena está en la mesa —se ríe mientras sale del estudio.
—A sus órdenes mi capitán —me guaseo mientras limpio con rapidez los pinceles y me voy a la ducha.
Estoy lista en tiempo rector, me he recogido el pelo con una pinza para no mojarlo y lo dejo así, me pongo un pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes, el verde me recuerda al del camisón que destrocé el otro día, sacudo la cabeza y alejo los pensamientos que me avasallan. Llego a la cocina y al oler el pescado, me dan arcadas, pero me contengo, le veo en calzoncillos y con un mandil. Está ridículo, pero también está para comérselo. Deja la fuente en la encimera y pone una lubina en cada plato, acompañada de patatas redondas, el olor me está saturando, siento tanto asco que temo vomitar en cualquier momento, me acerca el plato y no lo puedo soportar más. Salgo corriendo al baño a vomitar, es horrible, me siento fatal, el olor se me ha incrustado en la garganta y me provoca más arcadas, le siento detrás de mí, no dice nada, pero le noto tenso. Cuando creo que he terminado me ayuda a incorporarme y me lava la cara, me enjuago la boca y me seco, sigue sujetándome por la cintura y veo que me conduce de nuevo a la cocina entonces me paro en seco.
—No por favor, no soporto el olor —digo con voz lastimosa.
—Está bien —me coge en brazos y me lleva al salón.
Me deja en el sofá y se marcha, vuelve con una bandeja llena de fiambres, queso, lomo, salchichón, mortadela, se ve que ha rebuscado en la nevera. Deja su carga en la mesa de cristal y se sienta a mi lado, me ofrece un poco de queso y lo cojo con desgana.
—Come algo —me alcanza un vaso de zumo.
—Tengo el estómago algo revuelto —manoseo el queso.
—Come. Es una orden —me sonríe con picardía.
Meto el queso en la boca y mastico con cuidado, trago y me da un empujoncito en el vaso de zumo para que beba, no tengo más remedio que obedecer o me echaré todo el zumo encima, me pasa varias lonchas más de fiambre y observa mientras como. Me va a alcanzar otro trozo de queso, pero lo paro.
—No. Más no —trago saliva—. No puedo más o vomitaré de nuevo.
—Está bien —coge la bandeja y me deja allí sentada.




Nuevas perspectivas
Capítulo 19
Me despierto escuchando una suave música, parpadeo porque la habitación está a oscuras, y me doy cuenta que las cortinas están echadas, pero la luz del sol se cuela dejando un tímido rayo sobre el suelo, me incorporo buscando el móvil, pero no lo veo. Al levantarme me doy cuenta que llevo el pijama puesto, bajo descalza y escucho con más nitidez la música, «Impossible» de James Arthur, me dejo llevar por la melancólica canción y me pierdo en mis pensamientos, hasta que sus fuertes brazos me atrapan y elevan hasta que nuestros ojos quedan a la misma altura, no dice nada, solo me mira.
—¿Estás mejor? —besa suavemente mi mejilla.
—Aha. Sólo se me revolvió el estómago del olor del pescado —le miro seriamente—, no me gusta el pescado, odio el pescado, me da asco el pescado —pongo una cara teatral de asco.
—Ja, ja, ja me asustaste —me besa en los labios—. Le avisaré a Martha que no prepare pescado.
Me lleva cogida por el culo hasta la cocina, me deja en un taburete y pone ante mí un bol de fruta, yogur y un zumo de naranja. Soy incapaz de comerme nada de eso, siento náuseas, todavía no tengo bien el estómago. Aparto el bol y voy a hacer lo mismo con el zumo y el yogur, pero él me para en seco.
—Cómetelo, necesitas recuperar fuerzas —me mira de arriba abajo—, y poner algo de carne en los huesos —niega con la cabeza —, falto dos días de casa y te encuentro en los huesos cuando vuelvo.
—No puedo comer, tengo el estómago del revés —lo miro con cara de pena—. Sólo tomaré un café —le sonrío, aunque me siento fatal.
—Eso no es desayunar —gruñe y guarda el bol en la nevera.
—Pero es lo único que me entra —miro el reloj de cocina y me sorprendo—. Además, ya son las doce, si me como eso no podré almorzar —vuelvo a sonreír con picardía.
—Está bien —me mira suspirando—. ¿Me dedicas un día? —me lanza esa sonrisa ladeada que tanto me gusta.
—Ummm no sé, debería trabajar, estoy inspirada —le miro con seriedad.
—¡POR FAVOR! —pone cara de gatito desamparado y me rio.
—Eres incorregible —me carcajeo.
—Sí, pero soy TU INCORREGIBLE —me besa con pasión y olvido todo lo demás.
Me lleva al dormitorio y me demuestra cuánto necesita que me dedique a él, y yo le doy todo lo que necesita, porque es mi necesidad también. Le dejo hacer y le sigo la corriente, mis manos dibujan las cuerdas de sus músculos él se mete entre mis piernas y me acaricia con su lengua, pequeños escalofríos de placer recorren mi cuerpo desde los pies hasta las orejas, todo mi cuerpo estalla como una supernova y me transporta a la inconsciencia. Abro los ojos y lo tengo sobre mí, con la cabeza de su pene en la entrada de mi sexo, me besa con pasión mientras se mete despacio en mi interior, noto como mi vagina se extiende para acogerle, y vuelvo a perderme en el placer que me proporciona, mi ya excitado clítoris vuelve a hincharse y tengo un orgasmo tan fuerte que me convulsiono sin poder controlar mi cuerpo, los estremecimientos de placer no paran, entonces él grita mi nombre y se corre tan fuerte como yo antes, se deja caer y se da la vuelta para dejarme a mí arriba, mientras me besa y suspira de placer.
—¿Se termina alguna vez? —susurra en mi oreja.
—¿Ummm?
Ninguno está muy lúcido, me dejo envolver por sus brazos y me quedo dormida, no me doy cuenta cuando se levanta y me tapa, solo me dejo llevar por el sueño.
Siento mariposas recorrer mi cuerpo, sus alas me hacen cosquillas, me quedo quieta disfrutando de estas leves caricias, de pronto el suave toque se transforma en la callosidad de unas manos grandes y duras, ya no es tan placentero, me hace daño pero no puedo moverme, estoy paralizada, solo siento dolor y asco hasta que me resulta insoportable y grito para ahuyentar  la invasión de mi cuerpo, estoy completamente ida, las náuseas vuelven sobre mí dando arcadas, puedo incorporarme a un lado de la cama y vomito con ganas, mientras siento unas manos que me apartan el pelo y me susurran palabras de consuelo pero no soporto el contacto, me aparto con tanta fuerza que me caigo de la cama, estoy tumbada sobre mi propio vómito. Abro los ojos con miedo, le veo de pie a mi lado intentando cogerme, pero me aparto con rapidez.
—¡No me toques! —grito—. Por favor —suplico.
Se aparta de mala gana y me mira mientras me incorporo lentamente.
—¿Una pesadilla? —pregunta con pena.
No le contesto, simplemente afirmo con la cabeza mientras me voy al cuarto de baño y me doy una ducha, intento relajarme mientras el agua limpia mi sudor y el olor del miedo se desprende de mi piel, froto con fuerza e intento arrancar la sombra de esas manos de mi cuerpo. Lo hago con tanta fuerza, con tanta desesperación que no noto cuando Sam me sujeta las manos, lanzo un grito y me aparto lo más que puedo, con los ojos cerrados dejo que el llanto me consuele mientras me siento en el suelo y dejo que siga corriendo el agua sobre mí. Me abrazo las piernas y me pierdo en los restos de la pesadilla. Sam corta el agua y me ofrece una toalla, no me atrevo a levantar la mirada, revivo una y otra vez el horror del sueño, trago saliva hasta que por fin me decido a abrir los ojos y mirar. Le veo con cara de susto y la toalla todavía tendida hacia mí. Se la quito de las manos y me froto con ansias, después me la enrollo al cuerpo y salgo de la ducha, me lavo los dientes, todo bajo su atenta mirada, me peino y cuando por fin salgo, me siento limpia, voy al vestidor y me pongo un tanga y al darme la vuelta le veo ofrecerme una de sus camisetas, me la pongo y aspiro su aroma con deleite, eso me relaja, me hace perderme en sus ojos.
—Ven a la terraza —me tiende la mano.
Paso a su lado sin rozarle y me adelanto, salgo y me siento con los pies en el asiento de la silla mientras me abrazo las piernas, no me atrevo a mirarlo.
—Puedes contármelo.
Su dulce voz me hace sentir bien, pero niego con la cabeza, se me queda mirando y suspira con fuerza.
—¿Es la misma de siempre? —me mira con pena.
—Si, no —muevo negativamente la cabeza—. Es sobre lo mismo, pero no siempre es igual —le miro—. Es algo tan real que… —siento un escalofrío y me abrazo más fuerte las piernas.
—Vamos pequeña, sabes que puedes contarme lo que quieras —me susurra con dulzura.
Por unos minutos le miro con intensidad. Siento las lágrimas llenar mis ojos, la vista se me nubla y ya no veo nada, sólo dejo salir la angustia, la rabia, el dolor, el asco, todo, sale de mi interior y me ahoga en la garganta, entre gemidos y llanto abro mis brazos y le miro esperando su abrazo, ahora necesito sus fuertes brazos a mi alrededor, coger su fuerza para borrar el pasado y que no me alcance. 
No tengo que esperar mucho, me coge en brazos y me acaricia mientras susurra palabras de consuelo. Después de no sé cuánto tiempo, consigo dejar atrás todo, le agradezco con la mirada y me incorporo en su regazo dispuesta a hablar.
—No lo entiendo. En las pesadillas me violentan unas manos, me hacen daño y no me puedo mover. No me defiendo, lo único que puedo hacer es llorar y esperar a que pase pronto, sólo cuando grito puedo escapar —le miro a los ojos—. Sin embargo, cuando me tocas tú no siento nada de eso —suspiro—, pero es solo contigo.
—¿Cómo? —me mira interrogante.
—El día de la fiesta un hombre me arrinconó en el pasillo de los aseos —me niego a decirle que fue su hermano—. La sensación fue la misma que en mis pesadillas.
—Mierda ¿Quién fue? ¿Por qué no me dijiste nada? —pega un puñetazo en la mesa—, dime quién se atrevió.
—No —niego con la cabeza—. No sé quién era —miento—. Estaba borracho y no me hizo nada.
—Bueno algo hizo. Porque esa noche volviste a tener pesadillas —gruñe amenazador, pero su abrazo es suave y consolador.
Llaman al portero, se levanta y me lleva con él, mientras contesta me mira y sonríe.
—Llega la comida. Espérame en la mesa —me suelta y me quedo en la terraza sin mirar.
Trae varias bolsas, las abre y va dejando en la mesa dos bol con caldo, y dos platos con una tortilla francesa, filetes y patatas a tiras en cada uno, los dispone y se sienta a mi lado.
—No tengo hambre —se me revuelve el estómago.
—Vamos pequeña, un poco de caldo, eso te asentará el estómago —coge el suyo y le da un sorbo, me sonríe y vuelve a tomar.
Le imito y el caldo caliente recompone mi estómago en un instante, me reconforta y me hace sentir bien. Sin pensar, me lo tomo todo y pone ante mí el segundo plato, ataco con hambre la comida, realmente me ha sentado bien el caldo y me ha abierto el apetito. Busco un vaso para beber, pero lo único que veo es la copa de vino que tiene él, me mira y niega con la cabeza, se levanta y vuelve con un gran vaso de agua. Tengo tanta sed que me bebo la mitad del vaso de un solo trago. Terminamos de comer, recogemos todo y lo volvemos a meter en las bolsas, él lo lleva a la cocina y yo me relajo en la silla, estoy cerrando los ojos cuando regresa, me coge en brazos y se tumba en la tumbona conmigo encima, se me escapa una risita y me remueva sobre él.
—Estás muy blandito para tener tanto músculo —agarro sus brazos para que no me suelte.
—Bueno gracias… creo… Si mi padre te oyera decir que estoy blandito me pondría a hacer flexiones ipso facto se carcajea.
—No quería un hijo blandito por lo que veo —acaricio sus bíceps.
—Noooo eso hubiese sido una catástrofe —dice más serio—. ¿Y tú? ¿Cómo te moldearon tus padres?
—Me temo que yo fui mucho más rebelde. Mi madre nunca consiguió que fuese una señorita y mi padre quería que fuese yo misma.
—Pues yo te veo muy femenina —sus manos me acarician cada vez con más atrevimiento.
—Eso es porque aún no me conoces bien —me carcajeo—, si me hubieses conocido de pequeña me mirarías de otra forma.
—Lo dudo —me besa en la nuca—, cuéntame.
—Bueno, de pequeña tenía una pandilla de amigas y amigos. En verano nos divertíamos yendo a coger renacuajos, nos gustaba ver cómo se transformaban en rana, pero a mí además me gustaba tener ranas, por eso siempre lo primero que hacía era cazarlas antes de que se escondieran en el fango, y era una experta, siempre que iba volvía con 4 ó 5 —me ufano de mis capturas— mi madre me obligaba a devolverlas al río, pero yo no me rendía.
—Te gustan los animalitos ¿no? —susurra en mi oreja.
—Siempre —me deleito con sus manos—, de hecho, ese es el motivo más frecuente por el que me peleaba con mi madre.
—¿A ella no le gustan?
—Noooo. Una vez un chico me dio una caja con crías de ratón, me dijo que eran hámster, tonta de mí lo creí, me las llevé a casa y las escondí en el sótano, porque allí apenas bajaba mi madre, pero lo descubrió y se las llevó al río —me estremezco—. Yo no pude impedirlo y lloré uf, no sabes cuánto. Otra vez escuché maullar a un gatito en el campo que rodeaba el cortijo de mi padre, lo busqué y con mucha paciencia, lo atrapé, pero era muy salvaje, me arañó tanto que mi padre se asustó al verme, por suerte él me ayudó a esconderlo y me hice su amiga, era una gatita tan dulce, la llamé Nuca y fue lo mejor de mi infancia, cada vez que lloraba ella me lamía las lágrimas y se acurrucaba en mi regazo —me apeno un poco con el recuerdo.
—¿Qué le pasó?
—Supongo que murió en una de sus escapadas, ya sabes, se iba de novios y luego nos traía las crías, una de esas veces no volvió —se me escapa un suspiro de pena.
—Te gustan mucho los animales —vuelve a besarme y sus manos siguen acariciándome con osadía.
—Todos —afirmo con rotundidad y le sonrío—. Cuando tenga mi propia casa tendré tantos gatos y perros como pueda, eso sí, los cogeré de un refugio de animales o de la calle, no me gusta comprarlos.
—Vaya, menuda filántropa —dice con gracia.
—No es filantropía, realmente amo los animales, ellos te tratan como tú lo hagas creo que algunos tienen más empatía que muchas personas.
—Seguramente tengas razón —me abraza con fuerza.
—Pero no creas que era una niñita buena, de hecho, me castigaban tanto y por cualquier cosa que estaba deseando irme de casa.
—¿Ah sí? Cuéntame.
—Aprendí sola a hacer muchas cosas que normalmente haces con tus padres —se me escapa un suspiro.
—¿Por ejemplo?
—Con 5 años aprendí a montar en bici —me rio—, cuando me vio mi padre dijo que le había quitado cinco años de vida.
—¿Por qué? ¿Qué hiciste?
—Le quité la bicicleta a mi primo. Era una bici grande, él tenía 13 años —me vuelvo a mirarle con socarronería—, me la llevé y para poder montarme fui corriendo con ella cogida del manillar y cuando cogí velocidad salté al sillín. Apenas llegaba a los dos pedales, solo al que quedaba arriba, pero me las arreglé para darme un buen paseo. Volví al cortijo, pero no sabía cómo bajarme. Al verme llegar mi padre, mi madre y mi primo se pusieron delante de mí, pero yo no quería hacerles daño, por lo que me tiré de bici en marcha y sujeté con fuerza el manillar, para que no les hiciese daño su impacto —me río a recordar—. Creo que por eso mi primo intentó ahogarme ese verano —digo bajito.
—¿Cómo? —su cuerpo se pone en tensión.
—Ese verano fuimos todos de vacaciones a Alicante, mi padre alquiló un apartamento en San Juan, el primer día vi a mi padre alejarse con mi tío en el agua. Había una zona donde hacías pie, pero antes había que pasar una hondonada, yo cogí mi flotador y me fui nadando en su busca para jugar con mi padre, cuando llegué donde no hacía pie noté la mano de alguien cogiendo mi flotador, al volverme vi que era mi primo y me tranquilicé, pero entonces él sacó una pequeña navaja y me rajó el flotador. El pánico se apoderó de mí, no sabía nadar, intenté mover brazos y piernas, pero me hundía y nadie venía en mi ayuda. Entonces toqué el fondo del mar y cogí impulso para salir, tomé aire y repetí el movimiento mientras me desplazaba en dirección a la orilla moviendo brazos y piernas, hasta que por fin hice pie. En ese momento mi padre me cogió en brazos, cuando le conté lo que había pasado fue una pelea familiar, nosotros nos quedamos en la playa, pero mis tíos volvieron al pueblo con mi primo. Así aprendí a nadar y mi padre me ayudó a perfeccionar. Desde entonces me mantuve apartada de mi primo —un escalofrío sacudió mi cuerpo.
—Eres muy valiente —me besa en la frente—. ¿Quién abusó de ti?
Me quedo tiesa, no me esperaba esa pregunta de nuevo, lentamente niego con la cabeza.
—Eso es del pasado —se me escapa un repullo—. Ya no volverá a ocurrir.
—No quiero que seas valiente, déjame a mí luchar tus batallas —su aliento en mi piel es caliente y me hace estremecer.
—La vida es una batalla. Si no luchas por ella no puedes vivirla —me vuelvo hacia él—, no quiero pasar de puntillas por la vida, quiero pisar fuerte, que todos sepan quien soy y que no me achanto ante nada —suspiro—, la vida es para vivirla.
Se levanta conmigo en brazos y me besa con ternura.
—Tienes toda la razón.
Ahonda el beso y cuando le respondo empieza a moverse aprieta mi cuerpo con el suyo, de pronto me deja en una banqueta de la cocina y veo que está mirando dentro del frigorífico
—¿Qué te apetece cenar? —pregunta sin mirarme.
—¡Deja! Hoy preparo yo la cena —salto al suelo.
—¿Qué vas a hacer? —me da una de sus sonrisas ladeadas que tanto me gusta.
—¡Ensalada de pasta! Necesito una olla, aceite, laurel y pasta.
Le miro y veo que saca de un armario la olla, y luego me alcanza los ingredientes, lleno la olla con agua y la aliño con los ingredientes, mientras saco de la nevera tomates, lechuga, pepino, jamón york y queso gouda. Sam saca una botella de vino y sirve dos copas mientras se sienta a observarme.  Veo el agua hervir, añado los tiburones de pasta y vuelvo a la encimera a picar el resto de ingredientes, lo pongo todo en un bol grande y escurro la pasta, la enfrío bajo el grifo y la añado al bol, entonces lo aliño todo con sal y aceite de oliva virgen extra, un tesoro que he encontrado en el armario. Me vuelvo hacia él con el bol en la mano y lo dejo en la encimera, saco dos platos y tenedores y sirvo con un cucharón, Sam no ha dejado de mirarme sonriendo en todo el rato.
—¿No comemos en la mesa? —pregunta, divertido.
—¿Para qué? Así recogemos antes —mi mirada se vuelve oscura.
—¿Tienes prisa? —está divertido.
—Ummm, no ¿Y tú? —levanto una ceja.
—Puede —me mira con tanta intensidad que pienso que me va a gastar.
Comemos con lentitud, no hablamos, sólo nos miramos tan intensamente que noto la tensión en el aire.
—Deliciosa —dice relamiéndose.
Yo afirmo con la cabeza y trago saliva mientras le veo apurar el vino y humedecerse los labios.
—Si me miras así voy a tener que hacer algo —dice con voz sensual.
—¿A qué estás esperando? —carraspeo.
—Ayúdame a recoger —dice serio.
En cinco minutos tenemos la encimera despejada y limpia, me vuelvo hacia él y no me da tiempo a decir nada, sus labios se apoderan de los míos con una pasión arrebatadora, me alza por el culo y yo me engancho a sus caderas con las piernas, me quejo al sentir sus labios abandonar los míos, pero no me da tiempo a nada más. Su boca se cierra sobre mi pecho y humedece la camiseta con su succión, luego hace lo mismo con el otro pecho, vuelve a besarme y la humedad que ha dejado en mis pechos me refresca, pero no me da cuartel, me deja sobre la encimera y pone mis pies en los taburetes, mete un dedo por el filo del tanga, estoy más allá de la razón, quiero más, gimo y me retuerzo hasta que saca su enorme pene y me empala, se queda quieto un momento.
—Siempre estás tan mojada —me besa con pasión.
No puedo decir nada, solo me dejo llevar y recojo todo el placer que puedo, mi cuerpo se mueve al encuentro de sus envites y la presión que se acumula en mi vientre me anuncia que no queda mucho para saborear el éxtasis de la pasión.
—Más fuerte Sam —paladeo—. ¡Me quiero correr ya!
—Sus deseos son ordenes señorita —bromea mientras sube el ritmo—. ¡Joder, Bel, qué bueno!
El orgasmo nos alcanza a los dos al mismo tiempo, haciendo que nuestros espasmos de placer se complementen y lo alarguen, él se sigue moviendo lanzando a mi interior coletazos del goce que acabamos de tener, se detiene me coge por el culo y sin sacar su pene semi erecto nos lleva al dormitorio, antes de que pueda decir nada me tumba en la cama. Sigue dentro de mí, no está duro, pero lo siento tan dulce que alimenta mi pasión de nuevo, le beso y acaricio. Atrapo un pezón entre mis dientes y muerdo sin apretar, a él se le escapa un gemido y se incorpora un poco para hacer lo mismo con mi pezón, noto cómo se endurece en mi interior y me hace sentir exultante, entonces comienzo a moverme bajo su cuerpo, necesito correrme de nuevo, pero esta vez no será tan rápido, disfruto de sus lentas acometidas mientras mi cuerpo rememora el anterior orgasmo y va sentándose en prevención de lo que sabe que vendrá. El sudor nos cubre haciendo nuestros cuerpos más resbaladizos, los fluidos del anterior coito producen sonidos tan excitantes al choque de nuestros sexos que me ponen al límite del orgasmo, Sam lo nota y me besa tragándose el grito que lanzo al tener un orgasmo avasallador que me relega a ser una masa incongruente, cierro los ojos y noto la tensión salir de su cuerpo con su propia liberación, pero yo ya no estoy para nada.
Me despierta el movimiento, me lleva en brazos y me sienta en la bañera, mientras la llena, no puedo abrir los ojos, me dejo llevar por el placer que me dan sus manos húmedas por todo el cuerpo, limpiando y refrescando, al terminar me envuelve en una toalla y se sienta conmigo encima en la cama, me tumba y tapa con las sábanas.
Me despierta un beso en la mejilla, seguido de manos que me acarician con suavidad, abro los ojos, le veo sobre mí, le sonrío y me apodero de su boca, mi lengua entra y se enzarza en un baile con la suya, se aparta lentamente.
—Buenos días pequeña dormilona —me besa de nuevo—. Hoy comemos con mi madre.
—¿Qué? ¡Se me había olvidado! —me incorporo con rapidez—. ¿Qué hora es?
—Tranquila sólo son las 11 —se levanta riendo—. Vístete y desayunamos fuera.




Comida en familia
Capítulo 20
Escucho el agua de la ducha caer y la diablilla que hay en mí hace que me levante a espiarle, estoy desnuda. El vapor empaña la mampara, pero veo su cuerpo firme y musculoso las ganas de sentirlo dentro de mí se acentúan. Con decisión abro la mampara y me meto bajo el agua con él, que no necesita explicaciones, me besa y aprieta contra su cuerpo, su erección se levanta contra mi vientre, mete la mano entre mis piernas.
—Mojada, siempre estás mojada para mí —susurra con voz ronca.
—Sólo para ti —digo mientras cojo su pene entre mis dedos y le masturbo.
El baño se llena de gemidos y gruñidos mientras el agua cae sobre nosotros, me agacho entre sus piernas y me acerco el glande a los labios, no lo toco, solo lo miro, purpúreo y suave con gotitas de líquido preseminal saliendo del orificio, saco mi lengua y las recojo con mimo, él tiembla, eso me envalentona y me hace dar lametones más largos e intensos, me la meto en la boca y él me coge de la cabeza mientras se mueve adelante y atrás con fuerza, sus gemidos me hacen humedecer, necesito correrme con él, pongo mi mano el  clítoris y me masturbo mientras su pene entra y sale con fuerza de mi boca estoy a punto de tener un orgasmo noto como su pene se engrosa y expulsa su semen en mi boca, lo trago con glotonería mientras mi propio éxtasis recorre mi cuerpo. Me relamo y chupo los restos alrededor de su pene antes de que me lo saque y me ponga en pie.
—Eres una niña mala —me besa con pasión—. La próxima vez deja que yo te lleve al cielo, ese es mi trabajo —me mira fijamente—, para eso vivo.
—¿Sí? —me empino y le doy un beso.
—Solo yo puedo tocar tu botón —me coge la mano—, solo yo te daré placer
Coge champú y me lava la cabeza con mimo, luego hace lo mismo con mi cuerpo, entreteniéndose más de lo debido en mi sexo, al terminar le imito, acariciando sus musculosos brazos mientras aplico gel y dando especial tratamiento a su pene semirrecto, pero me coge las manos y niega con la cabeza.
—Esta noche seguiremos —traga saliva—. Tenemos una cita.
Coge la cabeza y apunta los chorros de agua hacia mí, para luego dirigirlos a su cuerpo, cierra el grifo y me da un golpecito en el culo para hacerme salir, nos secamos mutuamente despacio, recogiendo cada gota de agua que resbala por nuestro cuerpo, él carraspea y con voz brusca me dice que vaya a vestirme. Entro al vestidor y examino los vestidos, debe ser algo informal pero elegante, no quiero causar mala impresión, entonces veo un vestido camisero con manga francesa, es de color negro con dos bolsillos en el cuerpo y otros dos en las caderas, tiene unos ribetes en blanco en la parte superior de cada bolsillo, me pongo una braguita negra de encaje y el sujetador compañero, me meto el vestido por la cabeza y ajusto el cinturón, estoy mirando los zapatos, pero ninguno me convence, me dan escalofríos de pensar en ponerme tacones, entonces se me ocurre ponerme las converse negras ¿Por qué no? Arreglá, pero informal, pienso y me rio mientras bajo corriendo al estudio donde tengo la ropa que traje de Madrid. Salgo vestida y con el móvil en el bolsillo. En el salón Sam me ve llegar, baja su mirada hasta mis zapatillas y levanta una ceja mientras se ríe.
—Preciosa —me da un beso en la frente.
—¿Te parece bien entonces? —le sonrío descarada.
—Por supuesto —me coge de la cintura y vamos al ascensor, mientras lo abre a través de la aplicación.
—¿Cuándo me darás la clave para salir?
—No la necesitas —me mira muy serio—. Cuando salgas iré contigo o el chofer Thomas te acompañará.
—Eso es… —me quedo callada—. Eres muy controlador —le acuso—. Parece que me tienes secuestrada.
—Para nada, puedes salir cuando quieras, pero no sola —me besa en la frente—. Esta ciudad es muy grande y peligrosa para alguien tan dulce como tú —me lanza esa sonrisa ladeada que tanto me gusta y que me deja callada.
Salimos del edificio cogidos de la mano, en un momento dado me suelta y engancha mi cintura apretándome a él. Llegamos a un Starbucks y hacemos la cola juntos. Sam pide por los dos sin preguntar, dos cafés con leche y cuatro muffins, nos sentamos en una mesa con ventanales que da a la calle y desayunamos en silencio, solo tomo café, pero él me acerca la bandeja de los muffins y me dice que coma, niego con la cabeza, no me entra nada. Suspira tan fuerte que se me escapa un repullo.
—Pequeña, come, aunque sea uno —me sonríe—. Por favor.
—No me entra —sacudo la cabeza—. Si me obligas seguro que vomitaré.
—Como quieras —suspira ante mi amenaza—. ¿Te apetece dar un paseo por Hyde Park?
Me encojo de hombros y le sonrío intentando calmar la tensión que se ha acumulado. Nos levantamos, dejamos la bandeja en la papelera después de vaciar los restos y caminamos lentamente por la calle, voy mirando los edificios, de aspecto señorial por su estilo victoriano, me empapo de los detalles que los decoran, columnas, escaleras, barandillas, estoy tan absorta que cuando mi visión cambia y veo ante mí las rejas de Hyde park me doy cuenta que he estado mucho tiempo en silencio, metida en mi mundo solo disfrutando y cogiendo detalles para poder pintar después.
—¿Estás bien? —Aprieta mi cintura.
—Si —carraspeo y le sonrío—, solo disfrutaba de las vistas.
Caminamos por un sendero, parece que, sin rumbo, mis pulmones se empapan del rico olor a hierba, hay mucha gente, unos paseando, otros con bicicletas o patines, las risas envuelven el aire que nos rodea y me contagio de esa felicidad, nos sentamos en un banco y él me coge la mano, mientras me mira girando la cabeza hacia mí, parece que quiere hablar, le oigo tragar saliva.
—Bel ¿Te importa ponerte el anillo? —me enseña el anillo que me dio antes de la gala y que yo dejé sobre la mesita de noche cuando nos peleamos—. Eres mi novia. De momento —sonríe—, en cuanto me digas que sí eso cambiará —pone cara de pillo.
Extiendo la mano y le dejo volver a colocar el anillo en mi dedo anular, lo miro algo apurada, siento otra vez esa sensación de peso en el pecho, miro alrededor y recuerdo que no tengo mi mochila, entonces intento calmarme, inspiro y espiro lentamente, cierro los ojos para ayudarme, él me coge por los hombros y me abraza mientras me acaricia el pelo y susurra palabras de cariño, cuando creo que tengo el pánico bajo control, exhalo un largo suspiro y le miro.
—Gracias —me acurruco en su hombro.
—De nada —me besa en la frente.
—Solo me lo pondré cuando salgamos —aseguro con voz floja—. No quiero mancharlo de pintura y estropearlo.
—No te preocupes por eso —se ríe—, si se estropea te compro otro.
—Estás de broma ¿No? —levanto tan rápido la cabeza que choco con su barbilla.
—Para nada, llevarás siempre mi anillo y si se estropea pues ponemos otro —me da un beso y se incorpora —vamos a la salida, Thomas nos espera con el coche.
Cuando salimos del parque veo el mercedes negro esperando, Thomas nos abre la puerta y luego se mete entre el tráfico fluido, voy mirando por la ventanilla, los edificios se van volviendo cada vez más señoriales, me encantan las vistas, ojala hubiese traído mi cámara, me lamento interiormente. El coche se detiene y voy a abrir, pero Sam abre la puerta y me da la mano para salir, estoy tan ensimismada que no me he dado cuenta de nada. Al levantar la vista veo una gran casa, para mí es una mansión, con una amplia escalinata y columnas que sujetan un minúsculo porche, grandes ventanas con medias columnas en las jambas, los pisos superiores tienen balcones y ventanas alternados. Estoy embobada mirando la estructura. Sam me coge del codo y me obliga a subir, mientras yo trago saliva. Llegamos a la puerta y no necesitamos llamar, pues la abre de inmediato un mayordomo, debe de serlo, hasta lleva uniforme azul marino con galones dorados y pantalón a juego, su gesto adusto le confiere tanta majestuosidad que me acobarda.
—Tranquila, es Arthur, el mayordomo —susurra en mi oído.
—¡Joder lleva uniforme! —me paro en seco y miro mis pies, me arrepiento de haberme puesto las converse.
—Buenas tardes Arthur —saluda Sam con jovialidad.
—Señor Callaghan, señorita Osuna. Lady Callaghan les espera en el salón de verano —cierra tras nosotros la puerta y nos precede.
—Sam vayámonos —cuchicheo, asustada.
—Ssssshhuuuu tranquila pequeña, esto es solo para impresionar —me besa en la frente—. Mi madre es de la vieja escuela.
Tiemblo y me encojo ante la grandiosidad de la casa, esto solo lo he visto en las películas, me recuerda a la serie Downton Abbey, me abruma tanta opulencia y me encojo agarrada al brazo de Sam hasta que entramos en una gran sala con varios sofás chester de color blanco alrededor de una gran mesa baja de cristal. Los cortinajes que cubren las ventanas son pesados en color borgoña, pero están recogidos a ambos lados dejando a la vista unos delicados visillos colocados a la mitad de las ventanas
—Samuel cariño, veo que has traído a Isabel.
Escucho a su madre decir con calidez, la miro y veo que la sonrisa no le llega a los ojos, Sam se acerca a ella, todavía con mi codo en su mano, le da dos besos y me da un empujoncito para que la salude, sigo agobiada por la opulencia que me rodea.
—¡Cariño! Que alegría volver a verte —Eloise achucha a Sam y restriega su generoso pecho en el brazo.
Estoy a punto de apartarla de él de un manotazo, pero Sam me coge de la cintura y me aprieta a su cuerpo
—Eloise, seguro que te acuerdas de Bel mi novia —dice con calma.
—Por supuesto cariño, ¿cómo olvidar a tan bonita niña? —me mira los pies y sonríe mientras me da dos besos, eso sí menos efusivos que los que le ha dado a Sam.
—Hola Eloise —me pongo muy derecha intentando dar más altura a mi pequeño cuerpo mientras sonrío a la pelirroja.
En ese momento se abre la puerta y entra Eduard, el hermano de Sam, se me escapa un escalofrío que no pasa desapercibido para Sam.
—Bueno ya estoy aquí —dice risueño mientras se acerca a nosotros.
Me coge la mano y se la lleva a los labios dejándolos pegados a mi piel tanto tiempo que me asquea y retuerzo mi mano para liberarla, Sam se percata y coge la mano de su hermano para estrecharla disimuladamente mientras yo escondo la mía con mi cuerpo y la froto contra el vestido para limpiarla.
—Pasemos al comedor —dice con fuerza Virginia—, se nos enfría la comida.
Sale sola del salón y le sigue Eduard cogiendo del codo a Eloise, Sam aprovecha la relativa intimidad que nos da la distancia para susurrarme al oído.
—¿Estás bien? —su voz suena preocupada.
Asiento con la cabeza y le tomo del brazo para sujetarme en un débil intento de hacer dejar de temblar mis piernas.
Nos sentamos juntos, frente a Eloise y Eduard, su madre preside la mesa a mi lado y aunque de vez en cuando me hace preguntas cordiales, la conversación no es nada fluida entre nosotras, sin embargo, la camaradería que demuestran Eduard y Eloise al hablar con Sam me hace sentir sola, apartada. Remuevo sin ganas la comida en mi plato y rezo para que el tiempo pase rápido, nos sirven el postre y el nudo de mi estómago se hace más fuerte, eso me impide comer y beber, Sam se inclina hacia mí.
—Pequeña no has comido nada.
—No puedo —susurro, alarmada—. Creo que voy a vomitar.
—¿Te encuentras mal? —me mira asustado.
—Son los nervios —respiro hondo—. Se me pasará.
Su madre alza la voz para hacerse oír.
—Hijos, acompañad a Eloise al jardín para tomar el té —me mira—. Yo le enseñaré la casa a Isabel —se levanta y me tiende su mano.
—Madre —gruñe Sam.
—No, no digas nada —se coge de mi codo y me conduce fuera del comedor.
Miro hacia atrás y veo a Sam con el ceño fruncido y cara de pocos amigos, me dejo arrastrar por los vistosos pasillos amueblados con pequeñas consolas doradas y ornamentadas con jarrones llenos de flores, se para ante una puerta y la abre mientras me indica que entre.
—Este es mi salón particular, aquí recibo a mis amistades, y desde que enviudé tan bien tomo el desayuno —me acerca un sillón bellamente tapizado en colores rosa y dorado—. Siéntate querida.
—Gracias —la miro sin comprender lo que quiere de mí, después de todo ya me hizo el tercer grado en la gala.
—¿Has pensado lo que te dije? —Su mirada me recuerda a Sam, pero carece de la calidez con la que él me mira.
—¿Sobre qué? —Estoy algo confusa.
—Serás duquesa —suspira—. Deberás tomar clases de etiqueta, aprender a tratar a la nobleza —otro suspiro esta vez de exasperación.
Me siento insultada, es cierto que no soy de la nobleza, pero tengo educación y con ella, como decía mi padre, se llega a cualquier sitio, me enfado y cuento hasta diez intentando relajarme, mientras ella me mira con los brazos en las caderas.
—Creo que sabré tratar a todo el mundo como corresponde —digo apretando los dientes.
—Eso no es suficiente —dice con firmeza.
—Pues tendrá que serlo, porque yo. Escúcheme bien, no pienso cambiar por nada ni por nadie —digo con rabia desatando mi genio.
Ella se me queda mirando, suspira y se dirige a un pequeño aparador junto a la ventana.
—Es increíble lo que te pareces a ella —me mira con intensidad y se vuelve para sacar un sobre del primer cajón—, hasta tienes el mismo genio vivo —saca varias fotografías del sobre y se sienta junto a mí—. Mira.
Me da una fotografía de una muchacha aproximadamente de mi edad, su pelo rojo y ondulado cae sobre una cara redonda, sus ojos grandes verdes y segados miran directamente al objetivo con picardía, mi cara de asombro debe ser tremenda, porque ella se ríe. La cara que mira desde la fotografía podría ser la mía, si no fuese por el color de pelo y de ojos. Me tiende otra foto y en ella veo a un jovencísimo Sam besando a la chica en la mejilla, en otra se los ve riendo junto a un pequeño Eduard más interesado en escarbar la tierra que en mirar a la cámara, una detrás de otra me enseña las fotografías, Sam debía de tener 11 ó 12 años, aunque era alto, por lo menos mucho más que ella, apenas le llega a la barbilla. Mis manos tiemblan mientras voy pasando las fotografías.
—Te pareces a Mary Elisabeht como si fueseis gemelas, salvo por el color de pelo y ojos —me mira con fijeza.
—¿Quién es? —Estoy muy confusa.
—Era la hija de nuestro vecino en Hampton, dónde tenemos una casa de campo —me coge la mano—. Desapareció hace mucho, 25 años para ser exacto, por eso te pregunté por tu madre —vuelve la cabeza—. Samuel estaba enamorado de ella, tanto que ni en su madurez le he visto con nadie que no me la recordase —se vuelve con determinación y se levanta con brusquedad—. Entiende que no tengo nada contra ti, pero creo que Samuel la sigue buscando y ha encontrado una sustituta.
Trago saliva y la miro tan fijamente que me escuecen los ojos o ¿es el resultado de lo que me acaba de decir? Dejo las fotografías en la mesa y me levanto mirándolas desde lejos, quiero cogerlas y estampárselas a Sam en la cara, aprieto los puños y me dirijo a la salida con toda la dignidad que puedo reunir e intentando contener la angustia que me devora por dentro.
—Muchas gracias por todo Virginia.
Abro la puerta y salgo con más prisa de la que pretendía, recorro el pasillo y a través de una ventana me llega el sonido de las risas, miro hacia el jardín y los veo a los tres, Sam, Eduard y Eloise sentados con comodidad y riendo, están disfrutando de su mutua compañía, el llanto amenaza con hacerme perder los papeles, escucho cómo tosen a mi espalda.
—¿Puedo ayudarla señorita? —el mayordomo muy serio mira al frente como si yo no estuviese aquí.
—¿Eh? No… No —miro al frente y veo la puerta de entrada—. Bueno sí, dígale a Samuel que lo espero en casa.




Escapa
Capítulo 21
Antes que pueda detenerme me dirijo a la puerta dando zancadas, una vez en la calle empiezo a correr sin rumbo, sé que en cuanto le den el mensaje a Sam saldrá a buscarme, necesito alejarme de él, corro como nunca lo hice y al doblar la esquina veo una entrada de metro, escucho mi nombre y veo a Sam corriendo hacia mí, acelero mi velocidad y bajo las escaleras del metro de dos en dos, no miro hacia atrás porque seguro que lo tengo encima. Llego donde están los tornos, me paro con urgencia, busco como huir, veo junto a las escaleras una columna y me lanzo detrás de ella justo en el momento en que Sam baja enloquecido las escaleras, le veo saltar el torno, en ese momento escucho un tren que se marcha, por lo que descarto esa vía de escape, me estoy devanando los sesos de qué hacer, de rodillas tras la columna me asomo para ver donde está y el miedo se apodera de mí. Ante mis ojos veo a Miguel, está escudriñando el espacio, parece estar buscando algo o alguien. Me encojo tras la columna y aprieto con fuerza los puños. Escucho el pitido de silbatos, gritos de alto y gruñidos miro hacia las escaleras, tal vez sea la única forma de salir, veo a Sam volver con varios vigilantes del metro, discuten acaloradamente, de pronto escucho que uno de ellos intenta tranquilizarle y le dice de subir a la oficina para mirar las cámaras de seguridad. Estoy perdida, en cuanto me vean volveré a estar en brazos de Sam. Miguel mira la escena sonriente, desde aquí puedo ver en su perfil la sonrisa despiadada. Decidida a salir sola de allí, espero hasta perderlos de vista y escapo escaleras arriba, las subo de dos en dos, y al llegar arriba corro como si me persiguiera el diablo, veo un taxi y no me lo pienso, me monto en él y casi me tiro al suelo, el taxista me mira con horror.
—¿Le ocurre algo señorita?
—No… se me ha caído el móvil —digo enseñando mi teléfono.
—¿Dónde va?
Me quedo en blanco ¿Dónde voy? Tengo que salir de aquí antes de que descubra que he vuelto a salir del metro, o de que Miguel vuelva salir. No estoy segura pero ahora que lo pienso, la presencia de mi primo en la estación de metro no creo que sea una casualidad. Entonces me doy cuenta que hay un sitio donde podré pensar y estar lejos de Sam. Además de ocultarme de Miguel.
—Al British —digo con decisión y me recuesto en el respaldo mientras recupero el aliento.
Veo pasar las calles, medio oculta en el asiento de atrás, miro con desconfianza hacia atrás esperando ver en cualquier momento el Mercedes de Sam, y me relajo cuando finalmente me doy cuenta que no me siguen. Se detiene frente al museo y le pido pagar con tarjeta, saco mi wallet y en cuanto siento el pitido de cargo en el banco me guardo el móvil y voy al museo, al entrar me doy cuenta que no llevo dinero para la caja de donativo, no cobran entrada, pero si aceptan donativos, me acerco a la señora de información y le pido hacer mi donativo con el móvil, menos mal que lo aceptan.
Dando zancadas me voy a la zona de Grecia, me siento frente al templo de las nereidas, me relajo y pienso en todo lo que me ha ocurrido desde que conocí a Sam, su forma de atarme a un contrato tan atractivo que no me lo pensé y le seguí hasta aquí, su obsesión para que no salga sola, su engaño en cuanto a que es el heredero de un título nobiliario y ahora esto, solo soy alguien que se parece a su primer amor, no me quiere a mí, sino a mi imagen. Por más vueltas que le dé no sé qué hacer, cojo el móvil y llamo a Lucy, ella siempre sabe lo que debo hacer, es mi guía.
—¡Hola guapa! ¡No te lo vas a creer! —habla sin dejarme decir nada—. ¿Te acuerdas del guardia de seguridad del hospital que no paraba de tirarme la caña? Pues el sábado pique el anzuelo y no veas ja, ja, ja, ja, ja. Es para ponerlo en el libro Guinness ¡madre mía todavía no me lo puedo creer!
—¡Enhorabuena! —intento darle emoción a mi voz, pero creo que fracaso.
—¿Qué te pasa? —se pone seria de repente.
—No sé por dónde empezar —lloro sin poder remediarlo.
—Tranquila Bel, dime qué ha pasado ahora. Hazlo antes de que coja un avión y le ponga las pelotas de corbata al inglés —su voz tiene un matiz tan fiero que trago saliva.
Sin dejar de llorar, le cuento lo ocurrido en casa de su madre, mi parecido con su amor desaparecido, su nuevo engaño, su obsesión por controlarme, me desahogo entre susurros e hipidos.
—Nena. Vete de esa casa. Habla con Gini, seguro que te puede acoger o por lo menos ayudarte a alquilar algo —lo dice muy seria.
—¿Y el contrato? —pregunto llorosa.
—Lo cumplirás, pero no en su casa, puedes vivir donde quieras y cumplir el contrato, al menos eso creo, mándame una copia al correo y se lo doy a mi hermano, seguro que alguien en su facultad puede aclararnos el dichoso contrato.
—Tienes razón, en cuanto vuelva al estudio te lo envío —respiro hondo—, gracias, gracias, no sé qué haría sin ti —mis palabras suenan ligeras.
Nos despedimos con besos como siempre y me advierte seriamente que la tenga al tanto. Me guardo el teléfono en el bolsillo y miro el templo, me fijo en las esculturas tan bellamente talladas, veo el tratamiento de paño mojado con el  que está tallado el peplo de las figuras, mientras mi mente encuentra el descanso a los pensamientos que me atormentan, miro mis manos que ya han dejado de temblar y me pongo en pie mucho más relajada y con la decisión tomada, esperaré a ver que me dicen del contrato y entonces me mudaré, veo el anillo en mi dedo y se me contrae el corazón, que engañada he estado, me he dejado embaucar como una tonta, han vuelto a abusar de mí, le doy vueltas al anillo en mi dedo. Estoy a punto de sacarlo cuando una mano en mi hombro me vuelve a la realidad, me giro ante el intruso para pedirle que no me toque y me encuentro mirando sus azules ojos, cargados de pesar y miedo. Me aparto de él de inmediato dispuesta a plantarle cara, la furia corre por mis venas dándome valor.
—¡Déjame en paz! —digo entre dientes intentando no gritar.
—¿Podemos hablar? —me tiende la mano.
—Ya es tarde para hablar.
Me doy la vuelta y me dirijo a la salida, quiero estar en la calle cuando le grite, porque esta vez tengo claro que le mostraré lo más feo de mi carácter, se acabó ser una niña buena, lo veo andar a mi lado, pero esta vez se mantiene apartado, pero no tanto para que pueda escabullirme, sonrío con malicia, si pudiese lo haría. Llegamos a las escaleras de acceso al museo, me paro en seco, no pienso seguirle a casa tan mansamente.
—¿Quieres hablar? Pues lo haremos, pero en público —digo con enfado.
—En casa estaríamos más cómodos —se mete las manos en los bolsillos.
—Ja, hablaremos en público —digo con obstinación.
—Como quieras, vamos a buscar un lugar donde tomar algo —suspira.
Extiende su mano hacia mí, pero me aparto y camino a su lado ignorándolo, nuestros pasos son rápidos, en ningún caso parece un paseo, más bien parece que llegamos tarde a una cita, entramos a una tetería y nos sentamos junto a la ventana, pide dos cafés y pastas, mirándonos en silencio esperamos hasta que nos sirven.
—¿Qué ha pasado? ¿Por qué te has ido así? —le veo apretar el puño sobre la mesa.
—Adivina —digo con chulería.
—¿Pequeña no me enfades más! —dice apretando los dientes.
—He hablado con tu madre —le miro a los ojos con rabia contenida.
—¿Y? ¿Qué te ha dicho para que huyas así? —intenta coger mi mano y la aparto con rapidez.
—¿De verdad no lo imaginas?
Me pongo en pie con furia contenida, pero él se pone en pie conmigo y me coge de los brazos obligándome a sentarme de nuevo.
—No me contestes con preguntas, dilo de una vez ¿Qué te ha dicho mi madre?
—Mary Elisabeht —me cruzo de brazos y le miro mientras veo cómo le desaparece el color de la cara.
—¿Qué pasa con ella? —traga saliva.
—He visto las fotos ¿Cuándo me lo ibas a decir?
—No lo sé —se frota el pelo con desesperación—. Cuando estuviese preparado o tal vez cuando estuviese seguro de tu amor —me lanza una mirada ardiente.
—¿Por qué? —le miro angustiada—. ¿Por qué me hiciste venir a Londres?
—Un momento. Un momento ¿Acaso crees que lo nuestro tiene algo que ver con ella? —me mira suplicante—. Porque desde ya te digo que no es así.
—Fue tu primer amor —digo con angustia—, y me parezco mucho a ella ¿Qué quieres que piense? —se me escapa un gemido lastimoso.
—Está bien, te contaré mi versión, porque está claro que mi madre solo te ha contado la suya.
Le miro con seriedad intentando contener las lágrimas mientras la presión en mi pecho me duele tanto que me cuesta respirar.
—Mary Elisabeht era nuestra vecina. Yo me enamoré de ella, pero solo era un chiquillo que babeaba detrás de la mujer más divertida, valiente y cariñosa que nunca había visto hasta entonces, pero yo solo tenía 12 años y ella tenía 24, nunca se fijó en mí de esa forma, cómo lo iba a hacer, era una chica preciosa pero también muy temperamental, solía tener terribles discusiones con su padre, cuando eso ocurría siempre me buscaba, hablábamos y se tranquilizaba conmigo. Es cierto que fue mi primer amor, y ella disfrutaba de mis atenciones, me dejaba cortejarla, pero no iba más allá, me consideraba un chiquillo. Un día la pelea con su padre fue tan grande que vino a mi cuarto de noche, trepó hasta mi ventana para despedirse. Me dijo que se marchaba a recorrer el mundo, que ya no aguantaba más, me dio un beso en la boca y me dijo que me escribiría. Su desaparición conmocionó la zona, su padre era lord Hamilton conde de Wessex. Como era mayor de edad no se admitió la denuncia por desaparición. A los dos meses me escribió desde Francia, me decía que estaba bien, había conocido a un chico alemán y con otros amigos recorrerían el mediterráneo. Recibí otra carta desde Niza, me decía que estaba muy feliz, pronto irían a Barcelona. Esa fue la última vez que supe de ella, no se comunicó tampoco con su padre, simplemente dejó de escribirme y desapareció definitivamente de mi vida.
—¿La amas todavía? —trago saliva.
—Hace tiempo que sé que lo que sentía por ella no era amor —me mira con pasión.
—¿Te acercaste a mí por el parecido con ella?
—En un principio si —suspira—. Cuando te vi pensé que eras ella, me di cuenta enseguida de mi error y quise conocerte, por eso le pedí a Valdivia que te seleccionase para la exposición —me mira esperando mi estallido y como no digo nada continua—, cuando hablé contigo sentí de inmediato algo, no sé, en cuanto te separaste de mi lado sentí tal vacío en mi interior que no lo dudé, concerté una cita contigo y te hice una oferta que no podías rechazar, quería conocerte, tenerte a mi lado, comprobar que lo que había sentido no era real —suspira—, pero no es así, cuanto más tiempo paso contigo, más te necesito a mi lado, te has convertido en una parte esencial de mí —se le escapa un sollozo—, si me abandonas mi vida no tendrá sentido, porque ya no puedo estar sin ti —se tapa la cara con las manos y le escucho llorar.
—No sé qué decir —me siento junto a él y le abrazo porque su llanto me rompe el corazón—. Ssssshhuuuu por favor no llores —ríos de lágrimas surcan mis mejillas mientras intento consolarlo—. A mí me sucede lo mismo, te necesito tanto que duele tu ausencia.
Aparto sus manos de la cara y le beso en los ojos, mejillas y finalmente en la boca, con besos tiernos, cargados de inocencia y promesas no dichas, que alivian nuestra pena y nos hace ver nuestra relación como lo que es, un amor cargado de una pasión tan grande que nos sobrepasa y nos deja huecos si no estamos juntos. Me abraza con fuerza y ahonda el beso mientras me levanta de la silla y me sienta en su regazo. Noto la dureza que se levanta y aprieta dentro de los pantalones haciéndome gemir, sus manos se vuelven más atrevidas y se cuelan bajo el vestido, mientras las mías se introducen bajo la camiseta para tocar su musculoso torso. El continuo carraspeo llama mi atención lo suficiente para apartarme de sus labios, cuando me vuelvo, una camarera completamente roja nos mira con timidez. 
Me siento en mi silla y noto el calor de la vergüenza subir por mi cuello, miro a Sam y veo que no está mejor que yo.
—¿Van a querer algo más? —pregunta azorada la chica.
—No —dice recomponiéndose Sam, me mira—. ¿Nos vamos?
Me levanto y le doy la mano, él deja un billete en la mesa y me coge de la cintura acercándome a su cuerpo tanto que apenas puedo caminar. Andamos unos metros y entonces veo su coche esperando junto a la acera, me pone la mano en la parte baja de la espalda y me ayuda a entrar.
—¿Cómo me has encontrado? —me acabo de dar cuenta que me ha localizado en muy poco tiempo.
—Casualidad —mira por la ventanilla.
—¿De veras? —lo dudo y le miro enfadada—. Dime la verdad, no más mentiras ni verdades a medias.
—Me salto un aviso de pago —dice en voz baja.
—¿CÓMO? —le miro con rabia—. ¿Cómo es posible que mi banco te avise a ti del pago con tarjeta? —Estoy ardiendo de furia.
—Tranquilízate —intenta abrazarme—, solo puse mi teléfono de contacto junto al tuyo para casos de emergencia.
Su fuerte agarre no me deja moverme, pero mis piernas están libres así que le doy un buen pisotón y una patada en la espinilla, cuando me suelta me aparto lo más posible de él y extiendo mis brazos intentando alejarlo.
—¡No me toques! —digo con furia—. ¿Sabes que eso es un delito?
—No, no es un delito, solo he puesto mi teléfono de contacto para casos de emergencia —me mira con pesar.
—¡Da igual, mi cuenta es mía! No tienes derecho a fisgonear en mis cosas —le miro con severidad—. ¿Has hecho algo más?
—¿A qué te refieres? —aparta la cara.
—¿Qué más has hecho? —grito, enfurecida.
—¡Nada! —me mira mientras se retuerce las manos.
—¡No me mientas! —respiro hondo.
—Perdóname por favor, solo fue para que tuviesen donde contactarme en caso de necesidad, y cuando vi el cargo del taxi y del British, solo lo he mirado por eso, para saber dónde estabas, no sabes el infierno que he pasado buscándote —me mira avergonzado—, y cuando vi en las grabaciones del metro que subías las escaleras —se pasa las manos por el pelo con furia—, pensé que te perdía, que me abandonabas como hizo ella, por favor —extiende los brazos hacia mí—. Abrázame —suplica.
Me lo pienso, lo miro otra vez y sigo pensando qué hacer, sus ojos se vuelven vidriosos y le tiemblan las manos cuando las baja, desolado.
—Me tienes harta —susurro calmándome—. Ven aquí —me acerco y le abrazo con fuerza—, quiero que quites los avisos de mi cuenta en tu móvil —le miro a los ojos.
—Lo haré, pero no me dejes —suplica—. Quédate conmigo.
—¿No tienes más avisos? —lo noto tensarse—. Vamos suéltalo.
—No hay más avisos —me acurruca contra su hombro.
—Vamos a tener que trabajar en tu obsesión por controlarme —digo con voz ligera mientras me acaricia en la espalda.
—Lo que tú digas.
Me besa con pasión y se me olvida todo, atrás queda la furia, la rabia y cualquier sentimiento que no sea disfrutar de Sam y de lo que me hace sentir con sus labios y sus manos. Me quejo cuando se separa de mí y se ríe bajito.
—Pequeña llevamos un rato parados en el parking de casa y aunque me gustaría terminar lo que hemos empezado, creo que es mejor que lo hagamos en casa.
—¿Qué? —me aparto con rapidez de su pecho y vuelvo a ponerme colorada.
—Vamos —me da un beso en la frente y me ayuda a salir.   




Vuelta a casa
Capítulo 22
No veo al chofer por ningún lado, he de reconocer que el hombre es muy discreto, me siento elevar del suelo y se me escapa un gritito, Sam me coge en brazos y me lleva hasta el ascensor, por más que le pido que me suelte, él se ríe y niega con la cabeza. Me mira con esa sonrisa ladeada que tanto me gusta, me agarro a su cuello y disfruto de su fuerza mientras me lleva como si fuese una niñita. Llegamos a casa y me lleva directamente al dormitorio, comienza a besarme otra vez mientras desabrocha el vestido, entonces me doy cuenta de cómo terminará nuestra discusión, y no quiero que sea así, me aparto y extiendo mi brazo para impedir que se acerque.
—Todavía no te he perdonado del todo —trago saliva—, necesito tiempo y espacio.
—Bel por favor —me suplica—. No me niegues tu contacto —da un paso hacia mí—, te necesito —se pone de rodillas y me mira—. Por favor —anda de rodillas hasta mí mientras yo doy pasos hacia atrás.
—No me hagas esto, levántate por favor.
Le cojo de los brazos y tiro hacia arriba, siento flaquear mi decisión, yo también necesito su contacto, pero necesito pensar en lo que me ha dicho y cuando me toca ¿qué digo? ¡cuando lo tengo a mi lado no puedo pensar! Niego con la cabeza.
—No me dejes por favor —solloza otra vez.
—¡Solo quiero espacio! —lloro también.
—Está bien. No te tocaré.  Pero quédate conmigo —traga saliva—, en mi cama —sus ojos lanzan llamaradas a pesar de la humedad que los enturbia.
—Déjame bajar por favor —suplico no muy convencida—. Dame espacio.
—Te dedicaré un día. Mañana, te dedicaré todo el día, pero no me alejes.  
Soy una blanda, no tengo otra explicación, porque a pesar de todas las mentiras, medias verdades, los secretos que me oculta y su obsesión controladora no puedo negarle nada, le abrazo y lloro con él, permanecemos un buen rato abrazados hasta que empieza a quitarme el vestido.
—Samuel —digo con voz regañona.
—Solo te ayudo para que te des una ducha —dice con picardía.
—Yo puedo sola —le aparto las manos y río cuando se entretiene en hacerme cosquillas—. ¡Arggg!
Grito mientras escapo al cuarto de baño, termino de quitarme la ropa y me doy una ducha para enfriarme, espero que se reúna conmigo pero acabo y él todavía no ha aparecido,  me envuelvo en la toalla y salgo al dormitorio, está tumbado en la cama, en calzoncillos con las piernas cruzadas y los brazos bajo la cabeza, se gira hacia mí y el fuego de su mirada casi me hace caer, se levanta y pasa a mi lado sin tocarme, se me escapa un suspiro y voy al vestidor en busca de ropa para cubrirme, lo que es un error, aquí no tengo nada más que camisones sexys y ropa interior aún más sexy, me pongo un tanga y rebusco en uno de sus cajones una camiseta, sale justo cuando yo he terminado de vestirme, me mira levantando una ceja al ver lo que llevo puesto pero no dice nada, me quedo mirando su culo mientras se pone un bóxer negro, y antes de arrepentirme bajo corriendo a la cocina, me pongo a rebuscar en el frigorífico y saco fiambre, pan de molde y huevos, cuando entra me cierra la nevera y me mira con intensidad.
—¿Vas a hacer la cena? —pone su brazo sujetando la nevera y acerca su cara a la mía.
—Bueno eso intento —levanto una ceja—. Si me dejas.
—Por supuesto ¿Pongo la mesa o cenamos en la encimera?
—Como quieras.
Bato huevos y mientras caliento aceite en la sartén, luego hago pareados de mortadela y lonchas de queso, por último, corto en juliana, lechuga, tomates en cuadraditos y cebolla muy pequeñita, mojo el pan en el huevo y lo frío en la sartén, lo saco y le pongo encima un poco de todas las verduras picaditas. Por último, los pareados de queso y mortadela, le acerco su plato y lo mira intrigado.
—Es pan con tortilla —termino el mío y me siento junto a él—, se corta con cuchillo y tenedor, no es un bocata —le sonrío cuando está intentando cogerlo para morderlo.
—Si tú lo dices —se mete un trozo en la boca y cierra los ojos poniendo cara de éxtasis—, está riquísimo.
Lo imito y voy comiendo con lentitud mientras él devora su plato con rapidez, me niego a decir nada, solo miro mi plato y mastico.
—¿Quieres `postre? —le pregunto mientras voy al lavavajillas con mi plato vacío.
—¿Me darás lo que yo quiera? —mueve cómicamente las cejas arriba y abajo.
—Ja, ja, ja, ja, depende de lo que quieras —le amonesto mientras me rio.
—Entonces tendré que convencerte —me susurra mientras me agarra por detrás y besa mi nuca.
—Por favor Sam, ya lo hemos hablado antes —intento apartarle.
—No, tú has hablado, pero no me has dado opción —contesta, enfurruñado mientras sus manos parecen estar por todo mi cuerpo a la vez.
—¡Sam! —grito en su oreja y se aparta inmediatamente—. Por favor dame espacio.
—¿Y si no quiero darte espacio? —Sus ojos tienen un brillo peligroso.
—Por favor, si me quieres, haz esto por mí.
Vuelve a cogerme por la cintura y me besa con fuerza, pero no me invade con su lengua, solo me da un mordisquito en el labio inferior y se aparta suspirando.
—Te daré espacio, pero no en la cama. Aunque no quieras que te haga el amor, dormirás conmigo —dice con brusquedad y se marcha dando grandes zancadas.
Termino de recoger la cocina y con piernas temblorosas me voy al estudio para ponerme uno de mis pijamas, no sé de dónde he sacado la genial idea de apartarlo de mí en la cama, desde luego va a ser un tormento, porque, aunque esté enfadada con él, mi cuerpo no entiende de enfados, solo quiere su ración de placer, tal y como se ha acostumbrado en las últimas semanas. Doy vueltas en el dormitorio y recuerdo todo lo que nos ha conducido a esta situación, necesito recordar para mantener mi propósito, necesito saber si me quiere a mí o es el recuerdo de Mary Elisabeht lo que le hace venir a mí ¡Mierda! Me digo, mientras mi respiración se altera y noto que me falta el aire, la presión del pecho me anuncia que pronto entraré en pánico. Corro hacia mi mochila y saco la bolsa, inspiro, espiro, otra vez. Cálmate tonta, no tienes que alterarte, me repito el mantra y siento cómo mi cuerpo se relaja, mis pulmones se expanden y mi corazón ralentiza su acelerado ritmo cardíaco. Guardo con cuidado la bolsa y subo con decisión al dormitorio principal.
Está tendido en la cama, con los ojos cerrados y parece relajado. Lo miro despacio sin perder detalle de su largo cuerpo, las piernas cruzadas evidencian su musculatura, paso de largo el bóxer y me fijo en su torso, los músculos bien definidos hacen que se me seque la boca, un fino vello cubre los pectorales, sin cubrirlos del todo, tiene los pezones erectos. ¿He dicho erectos? Mis ojos se vuelven al bóxer y noto la evidencia que no se puede ocultar con una prenda tan divinamente ajustada a sus caderas, me entretengo más de la cuenta, me doy una torta mental y voy al baño a refrescarme ¡uf que calor! Le escucho soltar una carcajada y me encojo en el lavabo, ha estado todo el tiempo despierto, esperando mi reacción, maldigo en silencio y hago acopio de valor para volver al dormitorio y meterme en la cama. Inmediatamente se vuelve hacia mí y me abraza por detrás.
—Pequeña ¿Por qué nos haces esto? —huele mi pelo—, lo deseas tanto como yo —me da un lametón en la oreja.
—¡Sam! —se me escapa un gemido—. Por favor, lo necesito.
—Como quieras, pero déjame abrazarte.
Se acerca más a mí y noto su erección en mi culo, me doy de bofetadas mentales que hasta siento dolor. Será una noche muuuuuuy larga. Intento relajarme y respirar despacio sin moverme, le oigo respirar en mi oreja, el aire que suelta mueve el pelo a mi alrededor y me hace cosquillas, intento no moverme, pero me es imposible quedarme quieta, me pongo boca arriba y le miro de reojo, a la luz de la luna su cara relajada es todavía más hermosa, sus largas pestañas crean sombras juguetonas en las mejillas, la nariz recta y algo larga apunta hacia mí. Su boca, ligeramente abierta con esos labios gruesos y sensuales me hacen tragar saliva.
—Tampoco puedes dormir —susurra mientras pone su mano en un pecho—, déjame que lo solucione.
Se me escapa un gemido agónico y me vuelvo hacia su boca, le beso con ansias contenidas, porque mi cuerpo no aguanta más.
—¡Por favor Sam! —me restriego contra su cuerpo.
—Por favor qué, te dejo tranquila o.…
—Hazme el amor —digo con brusquedad mientras meto la mano en el bóxer y saco su duro miembro.
—Lo que quiera mi pequeña.
Se pone sobre mí con rapidez y me sujeta las manos sobre la cabeza mientras me besa con locura, me invade su lengua y se marca un baile erótico con la mía, termina dándome un mordisquito en el labio inferior y baja por mi cuerpo regándolo de pequeños besos hasta que llega a un pecho, toma el pezón y luego lo lame, mordisquea, chupa y vuelve a lamerlo. Se mueve hacia el otro pezón y le da el mismo tratamiento, sigue descendiendo por mi cuerpo dando besos y mordisquitos, mete la lengua en el ombligo y cuando llega al pubis, sopla sobre el bello, provocándome escalofríos, levanta la cabeza y me lanza una apasionada mirada, sus ojos cargados de deseo se ven oscuros, me atrapan y no me dejan apartar la mirada.
—¡Por favor Sam!
—Paciencia pequeña, déjame terminar el día como más me gusta.
Me da un lametón en el clítoris, luego sopla y finalmente entierra la cabeza entre mis piernas, las abro para facilitar el acceso a mi líquido sexo y muevo las caderas al ritmo de sus lametones, chupa, mordisquea e introduce la lengua dentro de mi vagina con rítmicos movimientos, hasta que no puedo más dejo salir toda la tensión alojada en mi vientre y ante mis ojos chisporrotean estrellas, exploto como si no hubiese un mañana.
—¡Samuel! ¡Arggg!
Abro los ojos y está con la cabeza en mi vientre mirándome con esa sonrisa ladeada que tanto me gusta. Me quiero mover pero no puedo con él encima, entonces sonríe y vuelve a tomar mi cuerpo con sus caricias, sus manos acarician cada rincón, sus labios chupan, lamen mordisquean sin darme cuartel, se apoderan de mi cuerpo y mi voluntad, y cuando se meten entre mis piernas su dulce toque estimula mi ya hinchado clítoris provocándome un segundo orgasmo que me hace sacudir, curvo la espalda, mi cuerpo ya no me pertenece, me ha quitado la voluntad y solo puedo suplicar para que deje de provocarme orgasmos, el rápido movimiento entre mis piernas hace que me tense hasta que siento la cabeza de su pene introduciéndose poco a poco en mi vagina, noto como se expande para darle cobijo hasta que todo su miembro está cómodamente alojado en mi interior.
—No podemos evitarlo —lo saca un poco y vuelve a meterlo—, cuando estamos juntos el deseo nos puede —vuelve a moverse—. Es inútil resistirse —otra vez lo saca—, lo mejor es rendirnos al deseo y disfrutarlo —lo saca y cuando lo vuelve a meter lo hace tan fuerte que grito.
—¡Sam por favor!
—¿Quieres que te folle? —Sigue moviéndose—, ¿más fuerte?
—¡Siiiii!
Entonces entra y sale de mi cuerpo con una fuerza increíble, por momentos pienso que me va partir, pero es tanto el placer que recibo que me limito a disfrutarlo, engancho su cuello y le obligo a besarme, en ese momento estalla dentro de mí un orgasmo tan grande que veo estrellas, me pitan los oídos, siento todo el vello de mi piel erizarse y mientras convulsiono una y otra vez con espasmos de placer, yo me dejo llevar, estoy más allá de todo, solo disfruto mientras mi mente se sumerge en el oscuro deseo del sueño. Entonces noto su cuerpo tensarse, su pene se agranda, si es que eso es posible, su grito de desahogo queda apagado entre mi cuello y me muerde por el efecto del orgasmo.
—Mía, eres mía —me besa con pasión—, para siempre.
Sigue hablando a mi oído, pero ya no puedo más, cojo un sueño medio inconsciente. Ni siquiera tengo sueños, despierto por el placer que se remueve en mis entrañas, está detrás de mí y su miembro entra y sale sin ningún problema, su mano estimula mi clítoris mientras el dulce despertar de la pasión me hace gemir y salir a su encuentro en busca de la liberación que sé que le acompaña.
—Te ha costado despertar —susurra con voz sensual en mi oreja y me da un lametón.
No digo nada, no puedo, escalofríos recorren mi cuerpo y lo tensionan a la espera del éxtasis que me espera, hasta que por fin lo hace y mis gemidos se convierten en un grito de alivio. pero él no se detiene, saca su duro pene y me pone boca abajo, me levanta el culo con una de las almohadas y vuelve a meterse dentro con tal fuerza que renueva los espasmos de placer y me hacen gemir y pedir que pare, es tanto el disfrute que me provoca dolor, mientras sigue bombeando en mi interior sin piedad, con tanta fuerza que tengo que agarrarme al cabecero para impedir golpearme en la cabeza y cuando por fin se detiene, mi cuerpo es un deshecho del placer, no puedo moverme ni para salvar mi vida, vuelvo a dormirme y creo que debo tener sonrisa de viciosa porque lo de esta noche está más allá del amor, ha sido sexo, posesión, hemos disfrutado del placer por placer, caigo en un duermevela mientras Sam se acurruca detrás de mí y me abraza.
Escucho el tarareo de una canción que me desvela, está oscuro todavía, pero la luz que sale del cuarto de baño arroja claridad a mi alrededor, oigo el clic y se apaga la luz, me incorporo sobre el codo y le veo salir vestido. Se da cuenta que estoy despierta se sienta a mi lado en la cama y me besa con dulzura.
—Sigue durmiendo, todavía es temprano —vuelve a besarme—. Nos vemos en la cena.
Se va con el tarareo y yo me sumerjo de nuevo en el sueño. Vuelvo a abrir los ojos y el sol entra a raudales por los huecos que deja la cortina en la ventana, me levanto y busco mi pijama, en cuanto lo localizo me lo pongo y bajo a la cocina. Martha está en el salón, me saluda tan alegre como siempre y me dice que el café está recién hecho, me sirvo una taza y empiezo a beber, pero me viene una arcada tan fuerte que no puedo más que llegar al fregadero a vomitar. Vacío lo poco que tengo en el estómago y al terminar limpio el desastre, tiro el resto del café. El malestar hace que desaparezcan completamente mis ganas de desayunar, por lo que friego mi taza y me voy al estudio, tengo ganas de finalizar el último cuadro que empecé, me visto con mi ropa de trabajo, pongo spotify y tras analizar el cuadro veo donde corregir líneas, aplicar más color… Me gusta como está quedando, me meto en mi mundo y me dejo llevar por la música mientras doy pinceladas con precisión. A las una me llama Martha para comer, lavo los pinceles y mis manos para ir a la cocina donde me espera un plato hasta lo alto de solomillo en salsa y al lado un bol de ensalada, por un momento mi estómago ruge pero una sensación de vacío me hace taparme la boca, parece que el malestar de estómago se esta mañana no ha desaparecido del todo, trago saliva e intento contener las náuseas, y cuando lo tengo bajo control empiezo a picotear la comida, no me apetece mucho pero simulo que como hasta que cansada de darle vueltas me levanto con el plato y tiro los restos a la basura.
—Pero mi niña, apenas has comido nada —me regaña Martha.
—Lo siento, no tengo más hambre —vuelvo la cabeza y me despido antes de que me obligue a comer algo y vomite delante de ella, eso es lo último que quiero.




Huida
Capítulo 23
Ya en el estudio retomo el trabajo y con la melodía de Happy de Pharrell Williams mis pinceles vuelan entre colores y alegres movimientos, me dejo llevar y bailo al ritmo de la pegadiza canción, cambia la música y mis manos siguen pintando al ritmo mientras bailo, después de varias canciones me siento en el sofá y miro el resultado ¡¡¡me encantaaaaa!!! Es lo que veo en mi cabeza, no es por echarme flores pero ha quedado espectacular, así que satisfecha recojo los pinceles para lavarlos cuando siento las manos de Sam rodeándome, me vuelvo y le cojo por el cuello para obligarlo a bajar la cabeza y besarle, cuando por fin lo hace le meto la lengua en la boca y me aprieto más contra él intento fusionarme con su cuerpo, él suelta una carcajada y me deja sacarle la chaqueta, desato la corbata y abro la camisa mientras mis manos se apoderan de su poderoso torso, me deleito en su tacto, ataco sus pezones, primero uno y luego el otro , lamiendo, chupando, mordiendo con suavidad mientras sus gemidos alientan mi descaro, lo tengo desnudo de cintura para arriba mientras doy largos lametones desde el pecho hacia abajo, me arrodillo y desabrocho primero el cinturón luego el  pantalón, que cae a sus pies, le doy un toquecito en el tobillo para que levante el pie, y luego hago lo mismo con el otro pie, tengo el bulto de su erección a la altura de mis ojos le doy un beso a través del bóxer mientras aparto los pantalones, le saco los calcetines, dándole toquecitos para que levante el pie, y al levantar de nuevo la vista, vuelvo a  chupar su gran erección a través de la tela del bóxer, cuando libero su enorme pene no pierdo el tiempo, me lo meto en la boca y lamo alternativamente, su gemidos me animan a continuar, mientras me saturo de su sabor salado, recogiendo las gotitas de líquido que salen de la punta, vuelvo a meterlo todo lo que puedo dentro de mi boca, hasta que siento una arcada, me recompongo y continuo con la felación, tan excitada como él. Me sujeta la cabeza y sus caderas se mueven adelante y atrás follando mi boca, noto que se pone tenso y explota con un gran gemido mientras me llena la boca con su leche y la trago a pesar de la arcada que me viene, él se da cuenta y sale inmediatamente.
—¿Estás bien? —acaricia mi boca—. No tenías que tragar —me besa—. Gracias, llevo toda la mañana pensando precisamente esto.
—De nada —acaricio su culo y le doy un pellizco juguetón.
—Ahora tendré que servirte a ti —me pone en pie y me desnuda con una rapidez pasmosa.
Se arrodilla a mis pies ya imagino lo que va a hacer, me mojo con antelación, entonces su boca se apodera de mi sexo, dando lametazos a lo largo de mi raja, abre completamente mi flor mientras sus manos masajean mi culo, me introduce la legua y luego mordisquea suavemente el clítoris mientras gimo enloquecida, me agarro a su cabeza y noto que mi fin está próximo, mete un dedo en el ano y  me tenso aún más mientras con la otra mano invade mi vagina con dos dedos, no lo soporto, estallo en su boca mientras le suelto un chorro, me estremezco y sacudo mientras me sujeta y sigue castigando mi clítoris para recoger hasta la última gota de los restos de mi placer.
—Nunca creí que fuera verdad —dice mientras se levanta relamiéndose los labios brillantes de mi líquido.
—¿Qué? —pregunto todavía enajenada.
—Has tenido un squirting —sonríe y me besa.
—¿Y eso qué es? —pregunto ya completamente atenta.
—Una eyaculación femenina —vuelve a besarme y me coge del culo mientras me lleva con él al dormitorio principal.
—Ummm no sabía que eso fuera posible —le beso en la barbilla mientras me dejo transportar.
—Ni yo. Creí que eran cuentos porno, pero acabo de saborear el tuyo por lo que puedo ratificar su existencia con rotundidad —se ríe escandalosamente.
—Pues no le veo la gracia.
—Solo un hombre que consigue un squirting puede verla —me besa y me deja de pie en la ducha.
Nos enjabonamos mutuamente mientras jugamos con pequeñas provocaciones, el jabón vuelve nuestros cuerpos resbaladizos mientras la pasión incrementa el calor de nuestros cuerpos y el vaho del agua nos rodea, hasta que me levanta y yo rodeo su cintura con mis piernas, la penetración es fuerte casi dolorosa pero sus acometidas ensalzan mi placer de tal forma que me corro gritando, segundos después su cuerpo se tensa y estalla también en un orgasmo que nos convulsiona a ambos. Se deja caer en la ducha conmigo todavía en brazos y apoya su frente en la mía.
—¡Diosssss! Me vas a matar —me besa—, pero moriré feliz —me sonríe.
—Los dos moriremos felices —me aprieto contra su torso mientras el agua refresca nuestros acalorados cuerpos.
Volvemos a enjabonarnos, esta vez dejando el calentón para otro momento, y al secarnos me da una de sus camisetas, pero no me deja ponerme bragas, ya me da igual, me he acostumbrado a tenerlo al aire, me río para mí misma, pero se me escapa una risita, se vuelve y me mira mientras se cubre con un bóxer blanco, le miro y trago saliva ¡¡madre mía!! ¡Qué bueno que está! me pone como una moto.
—Déjalo pequeña —me guiña un ojo—, vamos a cenar y luego continuamos.
Vaya si continuamos, cenamos una pizza que trajo, y en cuanto acabamos volvemos a la cama donde con ansias y pasión me hizo correrme tantas veces que caí rendida sin importarme ya lo que hacía con mi cuerpo.
Me despierto inquieta, miro alrededor pero no veo nada, la oscuridad nos envuelve, aparto su brazo de mi cintura y me levanto, como no quiero despertarlo, bajo al estudio para terminar de recoger los pinceles, tendré que meterlos en agua hirviendo para quitar los restos de pintura seca, con eso en mente entro al estudio y entonces oigo un pitido, me giro buscando su procedencia y veo el móvil de Sam caído en el sofá, voy a volverme cuando me fijo en la imagen que hay en la pantalla, tiene movimiento y el lugar me es conocido, cojo el móvil y pincho en la imagen, es una reproducción en tiempo real, me veo moviéndome por la habitación y busco la cámara desde donde se hace la transmisión, está en lo alto de la estantería, camuflada entre algunos libros, la dejo tal y como está, salgo al dormitorio, miro el móvil y veo que vuelve a pitar mostrando la imagen del dormitorio—¡Hijo de puta! —me cabreo de tal forma que salgo directa al dormitorio para enfrentarlo.
Me paro a mitad de camino y vuelvo al dormitorio, esto es lo último, me ha estado espiando todo el tiempo, se me escapa un sollozo, me muerdo los nudillos y tomo una determinación.
Esta vez me iré definitivamente, esto es la gota que colma el vaso, por mucho que le quiera no me dejaré embaucar otra vez por él y para conseguirlo tengo que alejarme, me visto y con furia hago la maleta rápidamente, veo una de sus camisetas, la huelo y la meto sin pensar, guardo el portátil y cojo mis pinceles, meto el neceser en la maleta y con ella en brazos, el portátil y mi mochila voy al ascensor. ¡Mierda! Se me había olvidado el código. Estoy pensando en cómo salir y caigo en la aplicación del móvil. Corro al estudio y lo cojo, no sé el código de acceso, doy vueltas sobre mí misma, y entonces veo un retrato de Sam, saco la fotografía y toco el móvil, cuando veo que aparece el logo del face acerco la fotografía y espero a ver si resulta, veo abrirse la pantalla de inicio y salto de alegría. Busco entre los iconos el que abre las puertas del ascensor, lo localizo, abro la aplicación y se abren las puertas me emociono. Dejo el móvil en la entrada junto con el anillo que me dio y me meto rápidamente con mi carga, mientras desciendo me cuelgo en bandolera el portátil y la mochila en la espalda, agarro la maleta del asa y con ella a pulso salgo sin hacer ruido, miro el mostrador del conserje, está echado con los brazos cruzados bajo la cabeza, salgo todo lo deprisa que puedo sin hacer ruido, ya en la calle doblo enseguida hacia otra calle intento doblar todas las calles que pueda por si sale Sam a buscarme y cuando creo que estoy bastante lejos llamo un uber, miro donde hay un cajero de mi banco y le doy la dirección al conductor, aprovecho para llamar a Gini y decirle que voy a su casa, anoto la dirección en una libretita y le mando un mensaje a Sam antes de apagar el móvil
No me busques
Te he dejado 6 cuadros pintados, su valor es más de 50000 euros que es lo que me pediste para cancelar el contrato, por lo tanto, puedes darlo por finiquitado.
Adiós
En el cajero automático saco efectivo de mi cuenta, lo máximo que me permite son 1000 libras, espero que me baste porque no puedo volver a sacar dinero si quiero mantenerme oculta de Samuel. Llamo un uber y me lleva a casa de Gini, le pago en efectivo y subo los seis escalones hasta la casa, me abre al primer golpe en la puerta, entonces me derrumbo, me abrazo a ella y lloro, saco de mí tanto dolor que apenas puedo respirar, ella me abraza y me dice palabras de consuelo intentando calmarme, pero soy un río de lágrimas, me lleva abrazada, subimos la escalera y me hace entrar en un dormitorio
—Este es mi cuarto, dormiremos juntas —me besa en las húmedas mejillas—. Venga acuéstate y mañana hablaremos.
Me desnudo con lentitud y ella me da un pijama que saca de mi maleta, me acompaña hasta la cama y me hace acostarme. Apaga las luces y me abraza mientras sigo llorando desconsoladamente, no sé cómo sobreviviré a su ausencia, pero tengo claro que no puedo seguir con él, necesito alejarme de su control, porque es lo que hace conmigo, controlarme, desde que firmé el maldito contrato mi vida no me ha pertenecido. Eso tiene que cambiar. Vuelvo a tomar las riendas de mi vida solo espero que mi corazón sane pronto.




Escondida
Capítulo 24
Me miro en el espejo y no me reconozco, tengo el pelo completamente enmarañado, los ojos hinchados y tan rojos que parezco un vampiro, estoy tan delgada que en mi pijama se pueden meter dos chicas como yo. Se me escapa un lastimoso suspiro y cojo el cepillo para desenredar el pelo, voy dando tirones sin hacer caso del dolor que me provoco. Dejo el cepillo y me lavo la cara, espero que un poco de agua fresca me reanime. Acabo y me doy cuenta que he consumido la fuerza que tenía, por lo que me vuelvo a la cama y me encojo bajo las sábanas. Sin poder aguantarme vuelvo a llorar mientras me abrazo, Gini entra y se lanza sobre mí a la cama.
—Vamos Bel no llores más —me abraza con fuerza.
Respiro hondo y entre hipidos recuerdo todo lo que he vivido con Sam. Cuando le conocí en la exposición de jóvenes noveles no imaginaba lo que viviría con él, si no hubiese firmado el dichoso contrato nada de esto estaría pasando. Yo seguiría en Madrid más feliz que una perdiz, eso sí, tan pobre como las ratas. Pero al menos mi corazón estaría sano y a salvo, vuelvo a llorar con desconsuelo y ella me abraza y besa intentando darme ánimos.
—¿No trabajas? —digo de repente al ver la hora en el despertador de la mesita de noche.
—He llamado para decir que estoy enferma —dice riendo—. ¿No pensarás que te dejaré deshidratarte aquí sola? —me guiña un ojo—. Venga levántate y vamos a desayunar, te vendrá bien.
La sigo escaleras abajo y al entrar en la cocina veo a Charlie con un café en la mano.
—Hola preciosa —saluda con alegría mientras me besa en la mejilla—. Me voy que llego tarde.
Sale tan rápido que no me da tiempo a saludar y por supuesto tampoco puedo decirle adiós. Gini saca dos tazas y las llena de café con leche, las calienta en el microondas y saca dos rebanadas de pan del tostador. La miro enajenada, soltando de vez en cuando hipidos. Me da el café y al dar el primer sorbo me sube rápido una arcada, no me da tiempo a llegar al fregadero, suelto la pota en el suelo mientras me disculpo entre arcadas, ella me sujeta el pelo y me tranquiliza diciendo palabras dulces.   Termino de vomitar y aunque no tengo fuerzas voy a recoger el estropicio, pero ella me coge del brazo y me ordena volver al cuarto. Como una autómata le hago caso y me vuelvo a acostar sumiéndome en otro sueño agotador. Despierto bien entrada la tarde, Gini está sentada a mi lado leyendo y en cuanto nota que me despierto se pone en pie.
—Menos mal que despiertas, estaba a punto de llamar al doctor —me toca la frente—. No parece que tengas fiebre, pero con tanto vómito y sueño, supongo que tienes algún virus —sacude la cabeza y me alcanza un vaso de agua—. Bebé para reponer líquidos.
—Gracias, Gini —la miro llorosa—. Lamento todo esto.
—¡Bah! —sacude la mano—. Estás mal y necesitas que te cuiden —me sonríe—. Para eso están las amigas.
—¡¡¡Hay!!! —exclamo—. Déjame tu móvil, tengo que llamar a Lucy y contarle todo.
—¿Y el tuyo?
—No me atrevo a encenderlo por si me localiza Samuel —agacho la cabeza.
—Claro, no me di cuenta —sacude la cabeza—. Menudo capullo.
Cojo el móvil y llamo a Lucy, me contesta y vuelvo a derrumbarme apenas puedo hablar. Gini me quita el teléfono y le cuenta todo a Lucy, escucho sus improperios y maldiciones, respiro hondo y vuelvo a quitarle el móvil a Gini.
—Lucy, tienes que hacerme un favor —tomo aire—. Busca un piso en Madrid, que sea pequeño, solo necesito dos habitaciones, pero no lo alquiles a mi nombre —miro a Gini—, hazlo a nombre de Gini —ella asiente con la cabeza—, y cuando puedas recoge todas mis cosas y llévalas allí. Pero ten cuidado, después de ver la obsesión de Samuel seguro que te busca y vigila.
—No te preocupes guapa, lo haré tan de incógnito que ni los espías rusos se darán cuenta —se carcajea.
—Gracias amiga —sollozo otra vez—, te aviso en cuanto organice un plan para ir con seguridad.
—No tengas prisa, ya sabes que aquí los alquileres no son fáciles.
Nos despedimos con besos y Gini me abraza para darme consuelo.
—Bueno ahora tienes que comer algo, vamos a la cocina que Mark trajo para comer fish and chips y estaban que te mueres de ricos.
La sigo a la cocina, no sé por qué, la verdad es que sigo con el estómago revuelto, la veo calentar el plato en el microondas y al sacarlo el olor de pescado satura mis fosas nasales, me sube bilis hasta la boca y siento como se me vuelve el estómago del revés. Me tapo la boca con la mano y con los ojos desorbitados miro a Gini, que se da cuenta de inmediato y me empuja hasta el cuarto de aseo de la planta baja. Esta vez suelto el agua que bebí, no tengo nada más en el estómago, doy arcadas secas y el ardor me hace gemir mientras Gini me sujeta el pelo y me consuela. Mi estómago se relaja poco a poco, me enjuago la boca y escupo, al salir, ella me acompaña hasta el salón, me sienta en el sofá y me cubre con una manta. Cierro los ojos agotada y al abrirlos veo a Gini ofreciéndome un vaso de agua con cara preocupada. Bebo con ansia, mientras ella me pide que lo haga despacio, me quita el vaso y luego pasa un paño por mi frente.
—Descansa un poco, voy a preparar un poco de caldo a ver si te sienta mejor.
La veo salir entre las lágrimas que llenan mis ojos, entonces pienso en Sam, sus manos, su boca, lo bien que me hacía sentir… No de eso nada, todo era mentira… Me ha estado controlando, mintiendo, ocultando cosas, yo solo soy alguien que se parece mucho a su primer amor y para colmo me vigilaba todo el tiempo, lloro con rabia y amargura, por haberme creído sus palabras, sus gestos, su… Déjalo ya tonta me doy una bofetada mental, miro mi mano donde ya no llevo su anillo y vuelvo a llorar con desespero, siento unas manos fuertes que me abrazan, no las reconozco, me asusto y me levanto para apartarme. Le miro y reconozco a Mark, a pesar de todo me alejo dando un paso atrás, debo de tener cara de miedo porque él se aleja.
—Lo siento, solo quería consolarte —dice compungido.
—Gra...gra...gracias —me siento lo más lejos posible de él—. No hace falta.
—Como quieras, no quiero incomodarte —se sienta en un sillón frente a mí—. ¿Puedo ayudarte?
—Ya lo estás haciendo —sonrío con pena—. Me dais cobijo —me abrazo las piernas
—Para eso están los amigos.
—¡¡Ya estoy aquí!! —dice con alegría Gini mientras entra al salón—. Ahora te vas a tomar el caldito despacio, esto seguro que te sienta bien —me acerca un tazón—, de lo contrario tendremos que ir al médico —niega con la cabeza—, estás en las guías y si sigues así…
—Exagerada —le sonrío mientras tomo el tazón y doy pequeños sorbos al caldo caliente.
—¡¡Bien!! ¿A qué te sienta bien? —mira a Mark—, ¡¡¡ves como yo también sé cuidar enfermos!!! —se ríe.
—Por si acaso supervisaré lo que haces Gini —Mark se ríe con ella.
—Yo no estoy enferma —protesto—, solo cansada y con el estómago algo revuelto.
—Espero que solo sea un trastorno, en cuanto superes a ese capullo tu vida volverá a ser normal —me da un fuerte abrazo y se sienta junto a mí.
Abro los ojos con cuidado, la sensación de mareo es tan grande que trago saliva a pesar de las ganas de vomitar que tengo, me aprieto el puente de la nariz en un vano intento de despejarme y vuelvo a abrir los ojos, mientras mi vista se acomoda los muebles dejan de bailar a mi alrededor. Respiro hondo y me muevo muy despacio en la cama para sentarme, compruebo que el mundo sigue estable bajo mis pies y me levanto con cuidado, un ligero vaivén hace que me agarre a la mesita de noche, vuelvo a respirar hondo y me incorporo despacio.
Esto no puede seguir así, llevo una semana en casa de Gini y aunque no lo diga sé que está preocupada, al igual que los chicos, me siento tan inútil y desvalida que ni yo misma me aguanto. Tanto llorar por Samuel no es normal, vale que me enamoré de él. Después de todas las mentiras y su obsesión por controlarme debería superar el enamoramiento, pero el corazón no sabe de engaños, solo entiende de amor y el mío parece emperrado en amar a Sam a pesar de todo. Me voy despacio al cuarto de baño y me ducho con calma, salgo y me envuelvo en la toalla, veo mi reflejo en el espejo y me dan ganas de llorar, mi aspecto es patético, parezco salida de un campo de concentración nazi. Me peino con rabia y vuelvo al cuarto para vestirme, me pongo unos leggins y busco una camiseta entre mis cosas, entonces veo la camiseta de Sam, la que cogí sin saber por qué, huelo su aroma y sin pensarlo me la pongo.
Bajo la escalera y me dirijo a la cocina, allí está Gini preparando una bandeja.
—Si eso es para mí no te molestes —le doy un beso en la mejilla —, me lo tomaré en la cocina contigo.
—Genial, ya era hora de que salieras —me da un apretón en la mano y me pasa una taza de café.
—Hoy tengo que ir a visitar unos clientes, tengo tiempo hasta las 10.30 —me mira riendo—. ¿Quieres que hagamos algo? Puedes acompañarme y así te da un poco de aire.
—Mejor no, tengo miedo de encontrarme a Sam o alguien que le diga… Más vale que me quede en casa.




Test
Capítulo 25
Le doy un trago largo al café y paro al notar que me sube la bilis hasta la garganta, noto el café subir y me pongo la mano en la boca en un vano intento de contener el vómito. Salgo corriendo al baño y vomito el poco café que he tomado y más. No sé dónde tenía tanto para vomitar, me siento en el suelo junto al water, y espero hasta comprobar que no tengo más arcadas.
Al salir me encuentro con Gini y Mark en la puerta, ambos me miran con pena.
—¿Estás bien? —Gini me coge del codo y me lleva al salón.
—Si. Sigo con el estómago revuelto.
Mark me mira atentamente, luego intercambia una mirada con Gini y finalmente carraspea.
—¿Estás segura?
—Claro que sí —afirmo—. ¿Qué va a ser sino agotamiento y estrés?
—Esto… ¿No estarás embarazada? —dice Mark con timidez.
—¿Cómo? No de eso nada.
Siento que pierdo el calor de mi cuerpo, recuerdo la de veces que hemos hecho el amor y sin protección, ¡¡¡Joder!!! Hemos follado como conejos y no hemos usado ningún método anticonceptivo, los condones se quedaron olvidados y las pastillas que me trajo están esperando todavía que me venga el periodo para iniciar el ciclo. Me tumbo en el sofá pues me siento mareada.
—Cariño ¿Qué pasa? —Gini coge mi mano.
—Voy a la farmacia —dice Mark solemne.
Los temblores que sacuden mi cuerpo me hacen morderme la lengua, maldigo en silencio e intento calmarme, mientras Gini me abraza.  
No sé cuánto tiempo estamos así, alzo la mirada y veo a Mark ante mí, me tiende una bolsa con timidez y se la cojo a pesar de que mis manos tiemblan sin control. Gini aprieta mis manos y me ayuda a levantarme, en silencio vamos al aseo, se mete conmigo y cierra la puerta, yo me siento en el retrete mientras ella saca las instrucciones de la caja las lee detenidamente.
—Esto es muy fácil, solo tienes que orinar aquí —señala un palito—, esperamos 5 minutos y si sale una rayita no estás embarazada —dice con alegría.
Cojo el test y me bajo las braguitas, lo pongo debajo mientras orino y lo dejo en el lavabo, me incorporo, subo el pantalón de pijama al mismo tiempo que las braguitas y me lavo las manos despacio. No digo nada, no puedo, noto que me vienen otra vez los temblores y se me escapa un sollozo. Gini me abraza sin yo pedírselo, miro de reojo el test como si con mi pensamiento pudiese hacer que fuese negativo, pero no tendré esa suerte, suspiro y me aparto un poco.
—Creo que ya han pasado los cinco minutos —coge el test y grita de alegría.
—¡Es negativo! —grito yo también alegre.
—¡¡¡Son dos rayitas!!! Grita emocionada.
—Entonces es positivo —la miro con enojo—. ¡¡¡Mierdaaaaaaa!!!
—¿Chicas va todo bien? —pregunta Mark desde fuera.
Abro la puerta y le doy el test sin ninguna ceremonia, salgo corriendo hacia el dormitorio y me escondo bajo las sábanas mientras vuelvo a llorar. He llorado tanto en estos días que debería haber agotado todas mis lágrimas. Pero no, todavía me quedan muchas por salir a juzgar por el manchurrón acuático que estoy dejando en la almohada. Gini entra en el cuarto y me abraza un rato esperando que se acabe mi llanto, pero ya puede esperar sentada, tengo lágrimas para rato.
—Mañana me traeré otro test del hospital —dice Mark—. Puede que sea un falso positivo.
Escucho sus pasos salir y me sumerjo de nuevo en mis penas, hasta que me duermo agotada.
Gini se despide temprano de mí, hoy tiene que ir a trabajar, pero me deja su móvil para que la llame al trabajo si sucede algo. Vuelvo a dormirme y no despierto hasta que me sacuden con suavidad.
—Vamos dormilona tienes que comer algo —Gini habla con voz dulce mientras me agita despacito por el hombro.
—Déjame Gini no voy a comer, no puedo.
Meto la cabeza bajo la almohada, pero el movimiento hace que se me revuelva el estómago y me levanto con rapidez en busca del baño para vomitar, como no tengo nada dentro doy arcadas secas mientras caigo rendida en el suelo.
Siento unas fuertes manos que me cogen y vuelvo a sentir nauseas, me deja en pie mientras los espasmos de las arcadas vuelven a sacudir mi cuerpo, lloro con ganas de dolor, pero me vuelvo hacia quien me ha cogido en brazos y niego con la cabeza, me levanto despacio y camino lentamente hasta la cama apoyándome en la pared, pero se acaba y Gini me coge debajo de la axila y me lleva hasta la cama.
—He traído estos test del hospital —dice Mark en voz baja—. Cuando estés con fuerzas los hacemos para salir de dudas.
Deja varias cajas en la mesita de noche y se marcha, mis ojos se clavan en los dichosos test casi con odio, me pongo boca arriba y cierro los ojos un momento. Gini se sienta a mi lado y me ayuda a incorporarme.
—Vamos cariño, tienes que comer algo —acerca un vaso con zumo natural a mi boca y me lo sujeta mientras bebo despacio.
—Gracias —trago con dificultad.
—Ahora come estas galletitas saladas, verás como te sientan bien.
Le hago caso y me lo acabo todo sin tener que ir al water. Suspiro y me tumbo con placer, me quedo otra vez dormida. Vuelvo a despertarme estoy sola en la habitación, miro el reloj despertador, son las siete de la tarde ¡¡¡joder!!! Qué manera de dormir, me levanto con cuidado y veo los test en la mesita de noche, los cojo todos y me voy al baño, ya me sé el procedimiento por lo que los voy abriendo todos y orino sobre cada uno de ellos, los dejo en el lavabo y me lavo las manos, me huelo y doy una arcada ante mi propio olor. Me quito la ropa y me doy una ducha, froto bien la piel mientras pienso en mi situación, me lavo la cabeza y al terminar me envuelvo en una toalla y seco el pelo. De vez en cuando miro de reojo los test, pero no me atrevo a cogerlos. Con el pelo seco, me armo de valor y los cojo, uno detrás de otro, los tres tienen dos rayitas, mi mundo se viene abajo y lloro agarrándome a mí misma, me siento en el suelo mientras las lágrimas corren por mis mejillas ardiendo. La puerta se abre y entra Gini, mira hacia el lavabo y se sienta a mi lado, me coge con fuerza de las manos.
—Ya vale de tanto llorar, todavía tienes opciones —me levanta la barbilla muy seria—. Puedes abortar —dice en voz baja.
—¿Qué? No. No puedo, es mi hijo. Nuestro hijo —me toco el vientre.
—Entonces te ayudaremos a criarlo, porque supongo que después de lo que te ha hecho no creo que lo vuelvas a incluir en tu vida —dice enfadada.
—No. No le diré nada —me quedo pensativa y lanzo un gemido.
—Vamos, no eres la primera ni serás la última que tenga un niño sola. Además, nos tienes a nosotras —levanta una ceja—, porque Lucy y yo seremos sus titas —ríe a carcajadas—. ¿Quién nos lo iba a decir?
Su risa es contagiosa pero no hace mejorar mi ánimo, sonrío sin alegría.
—Todavía tengo que escapar de Londres y evitar… —me tiembla la barbilla—. Tengo que pensar.
Me levanto y voy al cuarto a vestirme, me pongo unos leggins y una camiseta y bajo al salón, allí me los encuentro a los tres sentados juntos en el sofá con las cabezas muy juntas y cuchicheando.
—¿Molesto? —los veo incorporarse con rapidez.
—¿Cómo estás preciosa? —pregunta Charlie dándome un beso en la mejilla.
—Embarazada —suelto mientras me siento en un sillón.
—Ya nos ha dicho Gini —dice Mark serio.
—Tenéis que ayudarme a volver a España —digo con rapidez—. Imagino que estará buscándome como un loco y no sé cuánto tiempo tardará en averiguar mi amistad con Gini y sumar dos más dos —les miro con atención—. Lo primero tengo que conseguir una tarjeta sim nueva, para que no me rastree por el móvil, no puedo seguir robándote el tuyo —miro a Gini agradecida.
—No hace falta. Déjame tu móvil, me lo llevaré al trabajo y así veré lo que te ha puesto y como corregirlo.
—Gracias Charlie. Estoy esperando que Lucy me busque un piso en Madrid, en cuanto lo tenga tendré que salir por patas sin que pueda rastrear mis movimientos.
—Eso es fácil —dice Charlie—. Compramos un billete a tu nombre con destino a otra ciudad, pagamos con tarjeta y encontramos a alguien que quiera darse unas mini vacaciones con gastos pagados —sonríe.
—¡¡¡Qué buena idea!!! —le doy un besazo en los mofletes y se pone colorado.
—Tendrás que quedarte encerrada en casa por si acaso te está buscando por las calles —dice Mark.
—Sería muy mala suerte que saliese y me topase con él —rio, histérica.
✽✽✽
 
Los días pasan sin que Lucy encuentre nada para mí, ya estoy que me subo por las paredes, y eso que Gini me trajo un bloc de dibujo y un estuche de acuarelas. Charlie es un amor, sigue trasteando mi móvil para devolverlo sin peligro. Mark está huraño, pero se vuelca conmigo, me ha traído unas vitaminas prenatales y me cuida con mimo. Los vómitos no me dejan, hay días que apenas puedo mantener nada en el estómago. He perdido peso. Las ojeras son tan oscuras que parezco un zombi de the walking dead. Apenas me sujetan las piernas y duermo tanto que Gini se asusta, llevo un mes en casa y no mejoro, Mark toma la iniciativa.
—Vamos a llevarla a mi hospital —dice seguro mientras señala a Gini—. Daremos tu número de seguridad social para que la atiendan, yo me encargaré de que no pregunten mucho
En un momento me visto con ropa de Gini, me ponen unas gafas de sol y salimos de casa para coger un uber. Nos deja en el hospital salimos los cuatro mirando a nuestro alrededor, yo me apoyo en Gini mientras Charlie me coge de la cintura hasta llegar a la entrada. Mark se hace cargo de todo, trae una silla de ruedas y me lleva a un box que está vacío. Me deja allí con Gini y Charlie mientras sale en busca del médico. Vuelve después de 15 minutos y lo hace acompañado de un chico joven, pero como lleva bata y un estetoscopio supongo que es el médico que ha salido a buscar.
—Gini, ya le he dicho al doctor Samders para ponerlo en antecedentes —me mira a mí, por lo que supongo que debo hacerme pasar por Gini.
—De cuánto está embarazada señorita de Lucca —mira mis pupilas enfocando con una linterna.
—No lo sé —respondo con timidez.
—¿Cuándo fue su última regla?
—El 20 de mayo, creo —digo bajito—. Pero fue muy corta, manché solo un día.
—Bueno. Creo que eso no fue una menstruación, haremos una ecografía para salir de dudas —se vuelve hacia Mark—. Prepara su ingreso.
—¿Ingreso? —pregunto asustada—. No de eso nada, no puedo quedarme aquí.
—Señorita de Lucca —me mira con seriedad—. Tiene las pupilas dilatadas, el color de piel indica una gran falta de vitaminas por no hablar de lo que encontremos cuando le hagamos las pruebas que necesito para valorar su embarazo, tranquilícese y deje que hagamos nuestro trabajo —mira a Mark—, pide el ingreso.
Me pongo a llorar, algo muy normal desde que dejé a Sam, Gini se inclina y me abraza mientras me consuela, Charlie va junto a Mark y cuchichea tan bajito que no les escuchamos, por fin levanto la cabeza para ver que el médico se ha ido y Mark también.
—¿Qué pasa si se descubre quién soy? —le pregunto a Charlie.
—Preciosa, nadie se va a enterar —me coge la mano—, por si acaso Gini se va a coger la baja laboral, así no habrá suspicacias —Charlie parece muy seguro.
—Bel, es necesario, estoy muy asustada y Lucy amenaza con venir a buscarte —sonríe
—¡¡¡No por dios!!! No me falta nada más que eso.
—Pues ya sabes, vas a quedarte ingresada, yo me quedaré contigo y vas a dejar que te hagan todas las pruebas que necesitáis tú y el bebé —me da un beso en la frente—. Charlie, tú vas a volver a casa y le vas a preparar una bolsa con ropa, productos de higiene, ¡ah! y tráete sus pinturas.
—Voy volando —me lanza un beso—, yo también me quedaré contigo Bel, por si acaso vuelve el controlador —me guiña un ojo y se va.
Nos quedamos en silencio, fuera del box se escuchan llantos y algunas carreras con el típico claqueteo de los zuecos hospitalarios. De vez en cuando se me escapan suspiros y Gini me mira frunciendo el cejo. Mark entra con una carpeta y coge mi silla de ruedas, la gira y me saca por el pasillo, me lleva a una zona menos concurrida y veo que es un ascensor para personal. Está claro que teme encontrarse con alguien que pueda reconocernos. Subimos a la planta de maternidad y me lleva hasta el mostrador de admisión, allí le entrega a una enfermera la carpeta mientras charla bromeando con ella, cuando terminan el intercambio de risas, la enfermera que se llama Lisa, coge mi silla y me lleva a una habitación.
—De momento intentaré no hacer ningún ingreso en esta habitación, como le he dicho a Mark es lo único que puedo hacer sin que me llamen la atención desde arriba —pone en blanco los ojos mientras se ríe.
—Muchas gracias —decimos a la vez Gini y yo.
—Para nada, este chico —coge a Mark de codo—, es genial, y que me deba un favor uf —finge un escalofrío—, ya me entendéis ¿No?
Reímos los cuatro y ella sale de la habitación, tarda dos minutos en volver con toallas, un camisón de hospital y bata. Las coge Gini y me ayuda a levantarme. Me flaquean un poco las piernas, pero Mark me coge antes de caer, siento un escalofrío y las náuseas apoderarse de mí, corro hacia el baño seguida por Gini y vomito abrazada al retrete. Lisa se asoma para ver si estoy bien, le digo que sí y nos deja solas en el baño. Mientras me cambio Gini me sujeta por la espalda, hasta que me quedo en braguitas, se le escapa una exclamación, me cubro de inmediato con el camisón.
—Bel cariño, estás tan delgada como un prisionero de un campo de concentración —exclama con preocupación.
—Pero que exagerada que eres —le quito importancia.
—¡¡¡¿Exagerada?!!! —grita—. ¡¡¡Estás a un paso de desaparecer!!!
En ese momento se abre la puerta con brusquedad, es Mark, que nos ha escuchado discutir y quiere averiguar lo que pasa.
—¡¡¡Mira Mark a ver qué piensas!!!
Me sube el camisón dejando al aire mi estómago hundido y las costillas marcadas, aunque intento cubrirme es demasiado tarde, me ha visto porque su cara de espanto es similar a la de Gini. Sale con rapidez dando un portazo mientras me bajo con rapidez el camisón, ella me coge por la axila y me conduce a la cama, donde me ayuda a acostarme. Me tapa bien con la manta y entonces se echa a llorar.
—Gini por favor, no llores —cojo su mano.
—¿Cómo no voy a llorar? Cuando te he visto —solloza—, no me extraña que no te puedas tener en pie, joder Bel tenías que haberme dicho lo mal que estás, tendríamos que haber venido mucho antes —me abraza con fuerza.
Estamos tan juntas en silencio que pienso que se ha dormido sobre mí, entonces entra Mark seguido por el doctor Samders.
—Deja que te vea el doctor —dice Mark apretando los dientes.
—Pero si ya me ha visto antes —me quejo.
—Es solo rutina señorita, necesito ver su masa muscular —aparta la manta y levanta mi camisón sin pedir permiso.
—¡¡¡Joder!!! —exclama Mark.
—Viendo esto Señorita de Lucca me temo que tendremos que ponerle una vía y comenzar la alimentación intravenosa —dice con seriedad el doctor.
En ese momento entra Lisa con una bandeja llena de agujas, tubos, esparadrapo, se pone a mi izquierda y coge el brazo, mientras ata una cinta elástica y busca la vena con los dedos, pincha y a la primera coge la vena, engancha el vial y luego toma varias cápsulas de sangre. El doctor está hablando muy serio con Mark que de vez en cuando me lanza miradas lastimosas. Lisa se marcha con la bandeja, pero vuelve enseguida con una bolsa transparente, la conecta a un tubo y la engancha al vial, regula el goteo y se marcha despidiéndose de Mark y el doctor.
—Te pondrán varias bolsas hasta que recuperes líquidos y se regulen tus fluidos —dice Mark.
—Ahora la llevaremos a hacerle una ecografía —dice el doctor con seriedad.
Mark se acerca para cogerme en brazos, pero le aparto de inmediato, me siento con dificultad en la cama y Gini acerca la silla de ruedas para que me pase hasta ella. Lo consigo no sin dificultad, Mark coge la silla y conduce por el pasillo hasta un despacho.
—Suba a la camilla señorita de Lucca —dice el doctor mientras trastea en el ordenador.
Me tumbo en ella mientras Gini me ayuda y Mark mira con el ceño fruncido. El médico echa un gel sobre mi barriga, se me escapa un gemido porque está muy frío, pero al pasar la sonda y repartir el gel por la barriga me calmo, entonces aparece en el monitor una imagen en blanco y negro. No distingo apenas nada, mientras veo aparecer cruces sobre la imagen, líneas y números que el médico va anotando en un lateral de la pantalla, al terminar se vuelve hacia mí.
—Señorita de Lucca, tiene usted Hiperémesis gravídica, una forma grave de vómitos durante el embarazo, se cree que pueden ser ocasionados por una elevación rápida de los niveles sanguíneos de una hormona llamada, gonadotropina coriónica humana (GCH), La GCH es liberada por la placenta. Pueden llevar a la deshidratación, pérdida de peso y desequilibrios electrolíticos. El feto tiene nueve semanas de formación, por su tamaño. Las proporciones y el latido cardíaco están bien, pero está en estado crítico, está empezando a estresarse lo que le provoca leves arritmias —me mira con seriedad—. Tendremos que controlar el desarrollo minuciosamente, la voy a poner en Alto riesgo y hasta que no recupere peso y normalice la alimentación deberá permanecer ingresada, espero que sean solo dos o tres días, hasta que controlemos las náuseas y vómitos —coge papel de un rollo y me limpia la barriga.
Me bajo el camisón y me paso a la silla de ruedas, entonces me echo a llorar con tanta pena y congoja que Gini me abraza mientras el médico se inclina para ponerse a mi altura.
—Vamos, vamos, tampoco es tan grave —aprieta mi pierna y yo hago un movimiento rápido con ella para alejarle, lo cual le deja extrañado—, lo solucionaremos —dice con rotundidad.
—¿Entonces mi niño no corre peligro? —Mi voz suena tan patética como me siento.
—En ello estamos —mira el gotero y le da más velocidad a la llave.
—Volvamos a tu habitación —dice Mark mientras conduce la silla.
En el hospital me tratan muy bien, saben que soy amiga de Mark, quien ahora pasa todas sus horas allí, ya sea porque tiene turno o porque está acompañándome. Al final me quedo cinco días, Gini duerme conmigo en la cama de al lado, por suerte no han ingresado nadie en mi habitación. Con los últimos resultados de análisis, el médico queda satisfecho de la mejoría y comprueba que el bebé ha dejado de tener arritmias y me da el alta, lo que nos alegra a todos, que por fin podremos descansar en casa y relajarnos.
Charlie nos recoge y cogemos un uber que nos deja en casa, al entrar respiro hondo y sonrío, subo despacio hasta el dormitorio y me cambio bajo la atenta mirada de Gini, que me obliga a meterme en la cama y me arropa.
—Toma llama Lucy antes de que pille un avión para venir —me tiende su teléfono.
—Gracias —le lanzo un beso sonriente y llamo.
—¡¡¡A buenas horas llamas descastá!!! —su grito me hace apartar el teléfono de la oreja.
—¡¡¡Pues cuando he podido impaciente!!!! —le grito a mi vez.
—¿Cómo estás? ¿Y garbancito? ¿Se te han pasado las náuseas? ¿Estás comiendo?
—¡¡¡Ja, ja, ja, ja, para el carro!!! —rio con ganas—. Bien, mejor, si y si —respondo con descaro—, y no le llames así so burra.
—Menudo susto nos diste ¡¡¡esto no te lo perdono niña!!! Menos mal que ya ha pasado todo, estaba mirando los vuelos, pero no quiero poner sobre la pista a mi sombra.
—¿Cómo? ¿Qué dices de tu sombra? —pregunto alarmada.
—¡Cachis! —se queja—, no es nada, solo un tipo que me sigue a todas partes, ya sabes que más de uno ha perdido el oremus por mis huesos y de vez en cuando tengo que sacar mi casta para ponerlo en su sitio —ríe nerviosa.
—¡¡¡Dime la verdad Lucy!!!!
—¡¡¡Pero si no es nada!!! —casi puedo verla agitando las manos —Llevan siguiéndome un par de semanas, pero nunca se me acercan ni me hablan.
—Seguro que es Samuel —gimoteo—. ¿¿¿Es que no se cansa???
—No te preocupes que por mí no van a averiguar nada —dice con chulería—, de hecho, lo encuentro divertido, ayer lo esquivé y lo dejé con dos palmos de narices —se carcajea—, lástima que cuando volví a casa le vi esperando en el coche.
—¿Cómo llevas lo del piso? ¿Has encontrado algo?
—Nada, lo que hay o es un desastre o es demasiado caro —suspira—. Pero no te preocupes Javier se lo está currando tanto que hasta se ha liado con una chica que trabaja en una inmobiliaria ja, ja, ja, ja.
—¡¡¡Por Favooooooooor!!! Dile que no hace falta llegar a tanto —me río.
—Eso le dije yo y ¿Sabes lo que contestó? Que no es nada, que para él es un placer ja, ja, ja, ja será cabrito ja, ja, ja.
—Desde luego que… Ya le vale ¡¡¡es que me partooooo!!!
Nos despedimos entre carcajadas y con mi ánimo por las nubes, y es que no hay nada mejor para mí que hablar con Lucy. Sigo sin teléfono tendré que decirle a Charlie que si no puede quitar lo que quiera que le hizo Samuel, tendré que comprar otro.




Planificando el viaje
Capítulo 26
Estoy muy cansada de estar en casa, puedo contar con los dedos de una mano las veces que he podido pasear sola, entre el tiempo que me tuvo Samuel encerrada y el que llevo en casa de Gini voy a generar agorafobia, no me faltaba nada más que eso. Sacudo la cabeza y me voy al baño para darme una ducha, estoy buscando una camiseta para ponerme y veo la de Sam, la estrujo entre mis manos y me la acerco a la nariz, aspiro el aroma que todavía conserva, no lo puedo evitar, la pena vuelve a inundarme y desborda mis lágrimas, me dejo llevar y el llanto me acompaña mientras me hago una pelota en la cama.
Cómo es posible que le extrañe tanto, vale que me enamoró, pero he vivido muchos años sin amor, puedo volver a hacerlo. Soy una tonta, me doy un bofetón mental. Antes pude vivir sin amor porque no lo conocía, ahora, tengo ganas de gritar, me muerdo los nudillos y grito en la almohada, no quiero que vengan a ver que me pasa, bastante les he asustado ya. Golpeo con fuerza la almohada buscando un desahogo a la pena que me invade, si al menos pudiese odiarlo, pero no puedo, a pesar de todo le amo y tengo que resignarme a vivir sin él, porque desde luego lo que no voy a hacer es plegarme a sus deseos, que manipule y controle mi vida. Lloro con ganas por lo que pudo y lo que ya no podrá ser, de esta forma me quedo dormida.
La suave agitación en mi hombro me espabila, abro los ojos lentamente y sonrío a Gini.
—Pero vamos a ver mamita —me mira enfadada—, no te has comido lo que te dejé preparado, si no comes volverás al hospital, te vas a levantar ahora mismo y vas a comer.
—¿Qué hora es? —miro el despertador—. Lo siento, me quedé dormida —me estiro y bostezo—, pero no te preocupes que ahora mismo me lo como —me levanto y me pongo la camiseta que tengo arrugada entre las manos—. Vamos, serás testigo de mi buen apetito.
Bajo corriendo a la cocina mientras ella me grita que vaya más despacio, al llegar al final de la escalera choco con algo, levanto la vista y es Mark, me sujeta por la cintura.
—Ey preciosa ve con cuidado —me sonríe mientras me aprieta contra su cuerpo.
—Lo... lo si... en... to —le empujo con fuerza intentando librarme de su agarre.
—Vale, ya te suelto, pero antes.
Inclina la cabeza y me da un suave beso en la boca, me entra el pánico, por más que le empujo no puedo apartarle, su fuerza es mayor a la mía. Se desatan todos mis demonios, primero me quedo paralizada mientras lágrimas de miedo mojan mi cara, ya no lo resisto más y grito. Lo hago con tanta fuerza que me suelta de inmediato, Gini viene inmediatamente asustada, yo me aparto de Mark, no le veo a él, el miedo me supera, mientras mi cuerpo se sienta en el suelo y me encojo intentando desaparecer, me balanceo adelante y atrás pero no permito que nadie me toque, les escucho hablar, pero sus voces suenan tan lejanas que ni me molesto en entender lo que dicen. Me quedo dormida y al despertar lo hago en el sofá, los tres están a mi alrededor, sus caras de preocupación lo dicen todo.
—¿Qué pasa? —miro hacia el suelo—. ¿Me he desmayado?
—No cariño —Gini me pasa la mano por la cabeza—. Has tenido un ataque de pánico.
—¿Cuánto tiempo hace que los tienes? —Mark está muy serio.
—No importa —me encojo de hombros—. Ya apenas los tengo.
—¡¡¡Hay preciosa!!! ¿Como que no importa? ¿Y si te da estando sola? —Charlie me sonríe mientras me coge una mano.
Les miro atribulada, miro la mano que me tiene cogida Charlie y me doy cuenta que su contacto no me da asco, ni miedo, nada, su tacto no me repugna ¿Será porque es gay y no lo veo como amenaza? Seguramente ¡joder! estoy para ir a un loquero.
—Voy a calentar la comida —dice Gini suspirando.
—Te ayudo —dice Charlie.
Les veo marcharse y un silencio incómodo se instala entre Mark y yo.
—¿He sido yo? —dice en voz baja.
—No es por ti —retuerzo mis manos—. Me ocurre cuando siento miedo.
—¿De qué tienes miedo? ¿Qué hice para provocarlo? Dímelo para no volver a hacerlo —su voz está cargada de tanta pena que me dan ganas de consolarlo.
—Es algo... No... No pasa nada —inspiro y espiro despacio intentando calmarme—. No me toques —le miro con pena—. Por favor.
—No lo volveré a hacer —se levanta para irse, pero se da la vuelta hacia mí—. ¿Es solo conmigo?
—No.
—Me gustas —se pasa la mano por el pelo—, me gustas mucho y me da igual tu estado. Solo quiero una oportunidad —se agacha hasta dejar sus ojos a la altura de los míos—, tendré paciencia.
—No. No lo hagas Mark, yo le amo, a pesar de todo le amo y no sé cuándo se curará mi corazón.
—Esperaré —dice con convicción.
—No lo hagas —me incorporo—, tengo una maleta cargada de traumas, dudo poder deshacerme de ella.
—No sé a qué te refieres, pero si ese tipo pudo esquivar tus traumas ¿por qué no lo voy a hacer yo? —se marcha.
Me quedo mirando su espalda, tal vez debería darle una oportunidad, si vamos poco a poco, tal vez pueda acostumbrarme a sus caricias ¡¡¡No!!! Dice mi mente, solo unas manos me han dado consuelo sin provocar rechazo, se me escapa un suspiro en el momento que entra Gini cargada con una bandeja.
—¿Y ese suspiro? —pone la bandeja en la mesa y me da el tenedor—. ¿Qué ocurre?
—Mark —respiro hondo—, quiere algo conmigo.
—Vaya por fin se ha decidido —me mira levantando una ceja—. ¿Y?
—No puedo Gini —corto la carne y me la meto en la boca para no hablar.
—Date tiempo. Mark es un buen tío y sé que está coladito por ti —me pone la mano en la espalda.
—Lo sé, pero mi corazón eligió a otro y no sé si podré estar con otro hombre —me lleno otra vez la boca.
—Todavía es muy reciente, ya se lo avisé a Mark, pero con el tiempo quien sabe —me sonríe y se va dejándome sola mientras como.
✽✽✽
 
Han pasado tres semanas desde que salí del hospital, he recuperado mis fuerzas y gracias al tratamiento que me pusieron, apenas vomito, lo cual es mucho, por lo menos puedo mantener algo en el estómago, aunque sigo muy delgada. Charlie dice que hoy me traerá el móvil, que por fin ha conseguido evadir el software espía que me habían colado. Lucy me ha llamado para darme la buena noticia de que por fin tengo un piso, está en Fuenlabrada, en dos días tendré todas mis cosas allí, por lo que es hora de poner en marcha el plan de escape.
—Toma preciosa —Charlie entra como una ola en el salón—, ya te lo he arreglado, he creado una App que me hará rico —se ríe—, eres mi conejillo, pero será un bombazo —levanta cómicamente las cejas—. Cuando hagas o recibas llamadas mi App se conectará a todas las redes Proxy para trazar itinerarios imposibles de localizar, por mucho que dure la llamada no podrán triangular tu posición, además he conectado el acceso a tu cuenta bancaria para que funcione de la misma forma, cuando quiera rastrear el uso de la tarjeta le saltará en tantos sitios la alarma que será imposible que te localice.
—¡¡¡Gracias, gracias, gracias!!! —le abrazo con fuerza—. Eres un genio.
—Yo siempre lo he dicho, es bueno que alguien más se dé cuenta ja, ja, ja.
—Ja, ja, ja, ja si es que no tienes abuela ja, ja, ja.
—La tengo, pero a nadie le amarga un dulce ja, ja, ja.
—Es hora de poner en marcha el scapelondon —me río mientras sus ojos casi se salen de sus órbitas.
—¿Ya lo tienes pensado? —se pone serio—. Mira que a nosotros no nos importa el tiempo que te quedes.
—Ya lo sé, pero es hora de volver a casa, Lucy me ha conseguido un piso, tú has arreglado lo del móvil y mi garbancito crece, tengo que irme antes de que sea tarde.
—Como quieras, en cuanto lleguen Mark y Gini nos cuentas tu plan, por si le vemos algún fallo —me guiña un ojo.
Nos reunimos los cuatro para tomar el té y les cuento lo que he estado planeando, en primer lugar, tomaré el tren que cruza el Túnel para tomar un vuelo desde Caláis ese mismo día hay que comprar por Internet un billete de avión Londres-Málaga, una vez en Madrid, tomaré un uber hasta el piso de Fuenlabrada. Les miro expectante
—¿Iras sola? —pregunta Mark.
—¿Por qué?
—Si te pones mal o te siguen la pista alguna de las sombras ¿Qué pasará?
—No creo que puedan seguirme —le hago un gesto con la mano—, y ya estoy mucho mejor, no creo que tenga problemas.
—Que estés mucho mejor no significa que estés bien —dice Mark mientras aprieta los dientes.
—Puedo hacerlo sola —digo cabezona.
—No, yo te acompañare, me cogeré unos días de vacaciones.
—Ni hablar de eso —me pongo en pie con rabia—, Mark, no te necesito.
—Haya paz chicos —se interpone Gini—. Bel, tiene razón y lo sabes todavía tienes esos ataques de vómitos, es cierto que ya son pocos, pero si en uno de ellos te llevan a un hospital, darán tus datos y sabes lo que pasará en cuanto metan tus datos en un sistema, él te encontrará ¿Y entonces qué?
—Yo te acompañaré —dice Charlie conciliador—, me cogeré unos días y así compruebo cómo funciona mi App —me guiña un ojo.
—Está bien —digo con un suspiro.
Mark se marcha de casa muy enfadado, Gini me mira, me encojo de hombros y suspiro, a pesar de ser un chico muy guapo y atento, no puedo evitar temblar cuando me roza, él lo sabe y se aparta siempre con brusquedad, no entiende mi rechazo y yo no quiero meterlo más en mis problemas, demasiado ha hecho ya. Además, mi corazón ya tiene dueño, uno que es mentiroso obsesivo y controlador, a pesar de ello no hay sitio para nadie más. Acaricio mi vientre plano todavía y pienso en cómo será ¿Tendrá los ojos azules como su padre? ¿Tendrá esa sonrisa ladeada que tanto me gusta? En mi cabeza se forma una imagen, Samuel, alto, fuerte, musculoso, me sonríe mientras el viento le revuelve el pelo castaño y sus labios se apoderan de los míos en una dulce promesa de placer.
—¡¡¡Bel!!! —me zarandea con suavidad Gini—. ¡Estás en la inopia!
—Perdón —me suben los colores y me abanico con la mano.
—Uis yo sé de una que ha tenido un sueño húmedo —se carcajea Charlie.
—¡Pero qué dices! —le doy un empujón mientras reímos.
—Voy a llamar a Lucy —me levanto con el móvil y me voy al dormitorio.
Lucy me coge el teléfono enseguida, le cuento el plan y me dice que le gusta pero que espere unos días.
—¿Porqué? Lucy ¿Por qué tengo que esperar más para volver a casa?
—Él está aquí —suspira.
—¿Cómo? ¿Ha ido a buscarme? —me paseo nerviosa por la habitación.
—Si hija, ayer se plantó en casa, fui a cerrarle la puerta, pero metió el pie y entró a la fuerza, le amenacé con llamar a la policía, pero nada, ni caso, registró toda la casa, menos mal que todavía no había empacado tus cosas de pintura, porque al verlas se relajó, incluso tocó los cuadros que dejaste, yo creo que para comprobar si estaban frescos. En cuanto comprobó que no estabas quiso que le dijese dónde te escondías. Apreté los dientes y le sonreí —deja de hablar.
—Lucy ¿No le dirías nada verdad? —pregunto con miedo.
—No y mira que me dieron ganas porque el hombre está fatal, si lo vieras, da pena.
—¿Qué le pasa? —bajo el tono de voz.
—Nena ha perdido peso, tiene los ojos hundidos y para colmo con esa barba que se ha dejado, ya te digo que da pena, aunque luego abre la boca y… Ya sabes sube el pan.
—¿Te dijo algo? —carraspeo—. De mí.
—Solo preguntaba una y otra vez donde te escondías, después se fue tan rápido que no pude ni admirar su pandero —se ríe—, por eso deberías esperar unos días para volver, si cae en la trampa del vuelo de Londres puede que te espere en el aeropuerto y si no desembarcas entonces puede buscar otros vuelos y ya sabes.
—¿Y cuánto tiempo tendré que esperar? —suspiro.
—No lo sé, por lo menos una semana, para asegurarnos que se vuelve a Londres.
—Está bien, le diré a los chicos que hay un aplazamiento, pero mientras empaca mis cosas y llévalas a Fuenlabrada, cuando vuelva me quedaré encerrada una temporadita por si acaso.
—No hay problema, chao, bella y cuida mi garbancito.




El Regreso
Capítulo 27
Después de una semana en la que evito a Mark, Charlie arregla sus vacaciones para acompañarme y Gini me atiborra de comida, por fin llega el día en que salimos para Caláis. Nos despedimos antes de entrar al andén de St Pancras International Station. Charlie lleva las dos maletas mientras yo cargo el portátil y mi mochila, nos sentamos en clase estándar y me acurruco sobre su hombro, tenemos un trayecto de dos horas y cuarto, aprovecharé para echar una siestecita. Me despierto y ya hemos cruzado el canal de la Mancha, Charlie me mira sonriendo y se levanta para ir a por nuestras maletas, al salir de la estación cogemos un taxi hasta el aeropuerto de Caláis, compro un  billete Londres-Málaga para el día siguiente, lo pago con tarjeta pero sin utilizar la app que Charlie puso en mi móvil, luego nos acercamos al mostrador y compramos los billetes para Madrid, cruzo los dedos y no pasa nada, tenemos una hora hasta poder embarcar, así pues nos vamos a un Starbucks para merendar y hacer hora. Siento las náuseas que me vuelven el estómago del revés y Charlie se da cuenta, me aprieta la mano.
—¿Estás bien?
—Si. Se me ha revuelto un poco el estómago, pero se pasará.
Pide dos cafés y dos muffins, los pone en la mesa y me sonríe.
—Toma despacio el muffin y si te quedas con hambre pido más.
—No hace falta, esto es suficiente —pellizco el muffin y lo como con lentitud mientras mi estómago se asienta y respeta la comida.
Entramos al avión y nos sentamos juntos, me recuesto contra Charlie y cierro los ojos para calmarme, estoy tan impaciente y asustada por lo que encontraremos al llegar a Madrid que por más que intento impedir las náuseas, finalmente me pueden y tengo que levantarme para ir al baño, menos mal que no hay cola, no creo que me agradezcan las azafatas que les pote en mitad del pasillo.
El avión toma tierra y yo me encojo en el asiento, no sé si me atreveré a salir, veo al resto de pasajeros tomar su equipaje de mano y cuando han salido casi todos, Charlie se levanta, coge mi ordenador y mochila y me da la mano para ir a recoger el resto de nuestro equipaje. Por fin en casa, hemos llegado a Madrid, salimos de la T4 y nos montamos en un taxi, Charlie me coge por la cintura, pegándome a su cuerpo como si intentase ocultarme, y yo se lo agradezco.
El trayecto se me hace eterno, y eso que vamos por la M50. El coche se para ante un edificio de ladrillo rojo, la verdad es que es muy feo, y no se diferencia en nada de los edificios colindantes, miro alrededor antes de salir y mientras salgo me dirijo a la puerta, llamo al portero 3C como me dijo Lucy, nos abren la puerta y entro con rapidez mientras Charlie arrastra ambas maletas produciendo un ruidoso taca-taca. Al bajarnos del ascensor la puerta del piso está abierta, entramos con cautela.
—¡Hola! —Dice Charlie.
—¡Hola! Tu debes ser Charlie —dice un chico moreno—, yo soy Hugo amigo de Javi el hermano de Lucy —le da un fuerte apretón de manos a Charlie.
—¡Hola Hugo yo soy Bel! —le saludo, pero no me acerco.
—Bueno puesto que estáis ya aquí os dejo, aquí tenéis las llaves —se marcha y antes de salir se vuelve—. Por cierto, dice Lucy que la llames en cuanto llegues.
Cierra la puerta al salir, registramos el piso, no es nada del otro mundo, pero suficiente para mí, el salón tiene la cocina integrada, un dormitorio con cama de matrimonio, otro con una cama individual, un despacho y el cuarto de baño, que, aunque pequeño está bien equipado. Saco mi móvil y miro a Charlie
—Hora de comprobar que tu App funciona —le guiño un ojo y marco el teléfono de Lucy.
—¿Ya estás aquí? —pregunta ansiosa Lucy.
—Si hija, estoy molida, pero por fin en casa.
—¿Qué te parece el piso?
—Está muy bien, es muy luminoso y aunque las habitaciones son pequeñas no necesito más.
—Te dejamos los caballetes y las pinturas en el despacho, mira por si se me ha traspapelado algo.
—No te preocupes, voy a deshacer la maleta y pediremos algo de comer.
—También te he llenado la nevera, por cierto, que te he dejado un taper con croquetas de mi madre —se ríe.
—¡¡¡Si es que eres la mejor!!!
—Lo sé. Lo sé ja, ja, ja. Descansa nena en cuanto pueda deshacerme de mis sombras iré a verte
—Te quiero muacks y ten cuidado.
Voy al frigorífico y saco el taper, miro a Charlie señalando la caja.
—¿Te apetecen unas croquetas de mamá Lucy? —le sonrío.
—Lo que sea antes de que se me peguen las tripas ja, ja, ja.
Estamos dando buena cuenta de las croquetas y suena mi móvil, miro la pantalla y veo el nombre de Callaghan, me tiemblan las manos, pero consigo colgar la llamada, de inmediato vuelve a sonar, repito la operación, así hasta seis veces estoy a punto de apagar el móvil, pero Charlie me mira y antes de que pueda hacer nada contesta la llamada.
—¿Dígame? —nunca le había escuchado hablar tan serio.
—¿Quién coño eres? —escucho gritar a Samuel.
—¿Y quién coño eres tú? —contesta Charlie con voz calmada—. Quiero hablar con Bel —sus gritos de ofuscación me dan miedo.
—Pues ella no quiere hablar contigo —me mira y me guiña el ojo—, déjala en paz —cuelga el teléfono y se come una croqueta de un bocado.
Me rio más tranquila y le imito, entonces suena otra vez el móvil, nos miramos y nos reímos a carcajadas espurreando la croqueta, lo que hace que nos riamos más todavía, me duele la cintura de tanto reír. Se corta la llamada y vuelve otra vez lo ignoro y le bajo el volumen, terminamos de cenar tranquilamente con el ronroneo del móvil sobre la mesa, Samuel no se da por vencido.
—Voy a darme una ducha y a la cama. Muchas gracias —abrazo a Charlie y noto su beso en mi frente.
—Yo recojo esto, descansa.
Cojo el móvil y lo apago, mientras busco un pijama y toallas, me ducho y caigo en la cama rendida, aunque eso no evita que sueñe con Samuel, sus ojos encendidos de pasión, sus manos que tan sabiamente saben tratar mi cuerpo, su boca cuando me besa.  Me despierto empapada en sudor y con la entrepierna completamente húmeda. Sacudo la cabeza y me doy patadas mentales ¿Cómo puedo ser tan tonta? Después de todo lo que me hizo y lo que he tenido que hacer para escapar, sigo pensando en él. Es cierto que le quiero, pero cada día que enfrento me noto más valiente para seguir sin sus caricias, sin sus besos… Otra vez. Me levanto exasperada, busco mi ropa de trabajo y voy al despacho, empiezo a desempacar las pinturas. Pinceles, secativo de cobalto, aguarrás, aceite de lino, los acomodo en la mesa junto a los maletines de pintura y las paletas, saco los lienzos y busco uno en blanco, menos mal que tengo varios, saco uno pequeñito y lo coloco en un caballete, miro a mi alrededor y me gusta como lo he organizado, una silla junto a la puerta será mi punto para analizar mientras trabajo. La puerta se abre con un sonido chirriante y se me escapa un repullo, al volverme veo a Charlie, con un pantalón de pijama corto y el pecho descubierto.
—¿No puedes dormir?
—No, estaba adelantando trabajo.
—Esto, no es por nada, pero esos productos —señala el aguarrás y demás botes—. ¿No serán peligrosos en tu estado?
—No lo había pensado.
—Pues deberías tenerlo en cuenta.
—Gracias —me acaricio el vientre plano todavía—. De todas formas, no iba a pintar ahora, solo estaba organizando el material.
—Vamos a la cama —me coge del hombro y me arrastra hasta mi cuarto.
—Quédate conmigo —cojo su mano y le miro con expresión suplicante.
—Eres muy guapa pero no eres mi tipo —sonríe.
—Solo quiero un amigo que me abrace.
—Si se entera Mark me mata —me mira muy serio—, está loco por ti ¿lo sabes?
—Lo sé, pero no puedo pensar en nadie de esa manera —le guiño un ojo—, así que estás a salvo conmigo esta noche.




Madrid
Capítulo 28
Dormimos juntos a partir de ese día, y eso que el calor de últimos de Julio en Madrid es sofocante, Charlie se quedó una semana y luego volvió a Londres, quedamos en hacer skype al menos una vez a la semana y así fue como me quedé sola en lo que sería mi nuevo hogar, ocultándome de todo especialmente de Samuel. Bloqueé su número, pero siempre encontraba otro teléfono desde el que llamarme, a pesar de que no le contesté ni una vez, no me atrevo, todavía lo tengo muy reciente y temo que vuelva a camelarme, que le diga donde estoy y vuelva a empezar todo otra vez. No, estoy mejor sola, al menos de momento, porque mi garbancito sigue creciendo y cuando nazca ya no estaré nunca más sola, eso me anima y alegra.  
Lucy se ha encargado de que me atiendan en su hospital, de momento me ve la ginecóloga sin tramitar nada, son favores que les pide a sus compañeros, y yo se lo agradezco. En septiembre viene Gini a verme, pasa una semana con nosotras y Lucy se pide esos días libres para pasarlos juntas, ha conseguido eludir a su sombra y como no ha vuelto a su piso podemos disfrutar unos días de chicas. Samuel no se rinde, en cuanto enciendo el móvil me llama una y otra vez, ya se ha convertido en una costumbre apagar el teléfono. En octubre volvió a visitar a Lucy en su casa, esa vez tampoco pudo impedir que se colara y registrase las habitaciones, pero se quedó en shock cuando vio que habían desaparecido todas mis cosas de pintura, presionó a Lucy para que le dijese dónde estaba, menos mal que mi amiga es dura de pelar.
Es el mes de noviembre, los días todavía son templados, aunque durante la noche baja la temperatura, solo me faltan dos meses para tener en brazos mi garbancito, ya tengo sus cosas preparadas, ropita, cuco, bañera... ¡Hay que ver la de cosas que necesita un bebé! Gini ha prometido que vendrá al Baby Shower y Lucy lo está preparando de incógnito. Siento una punzada en los riñones y noto como se me endurece la barriga. Intento relajarme, pero las punzadas se suceden y la presión que siento en la barriga me pone nerviosa. Solo estoy de 7 meses, respiro hondo y busco el móvil, lo enciendo y maldigo a Samuel por ser tan pesado, tengo que esperar a que se inicie la configuración del móvil, termina de encenderse y por fin puedo llamar doy a la marcación directa de Lucy.
—¡Dime gordi! —suelta tan graciosa como siempre.
—Lucy, tengo contracciones —grito, asustada.
—¿Queeeeeeeeee? ¡Pero si es muy prontooooo! —grita.
—¡Y que quieres que le haga tonta! —resoplo.
—Está bien cálmate, inspira, espira, mira el reloj y cuenta el tiempo que hay entre una contracción y otra, mientras pongo el manos libres y me voy vistiendo.
La escucho moverse, abrir puertas, incluso la oigo hablar con alguien, eso quiere decir que está con un tío, son las 3 de la mañana, me viene otra contracción y miro el reloj, han pasado 7 minutos.
—¡Lucyyyyyy cada 7 minutos me vienen, ayyyyyy! Como duele madre mía.
—Tranquila gordi, todavía te queda, es mejor que te relajes —me dice nerviosa mientras escucho el sonido de una cremallera.
—A ti te quiero ver yo —respiro, agitada—, en mi situación.
—Pues mira gordi, para no estar así le pongo condón a Raúl —suelta tan chula.
—Serás mala, en vez de consolarme me estás poniendo de los nervios.
—Tranquila que ya vamos para allá —se escucha el motor de un coche.
—No tardes porfi —lloriqueo al teléfono.
Me doblo cuando me viene otra contracción. Se para y aprovecho para vestirme, me pongo un vestido tipo caftán que es mi indumentaria de un tiempo a esta parte, cojo mi mochila y me dirijo a la puerta, bajo en el ascensor y rezo para que no se pare. Llego a la calle y veo a Lucy venir corriendo a por mí, me abraza y me conduce al coche. Entramos por urgencias de maternidad, me atienden enseguida mientras Lucy da mis datos para el ingreso, yo la llamo a gritos, no quiero estar sola, las enfermeras intentan tranquilizarme, pero hasta que no la tengo a mi lado no respiro bien. La dejan quedarse, es lo que tiene ser enfermera en el mismo hospital donde estoy, me hacen pasar a una consulta y el ginecólogo que me atiende, a pesar de hacerlo con cuidado, me provoca náuseas y me hace estremecer.
—Todavía tiene dos centímetros de dilatación, vamos a pasarla a monitores —mira a Lucy—, se adelanta, pero si no hay sufrimiento fetal intentaremos prolongar el embarazo.
—¿Eso es malo? —pregunto angustiada.
—No. Es más normal de lo que piensa —su cara es seria lo que no me da tranquilidad.
Pasamos la noche en monitores, Lucy me acompaña, aunque de vez en cuando la veo salir, por suerte las contracciones se han detenido, aprovecho y me quedo dormida. Me despierta una Lucy sonriente.
—Gordi, vamos a la planta —cualquiera diría que ha pasado la noche en vela.
—¿Ya está?
—Ya no tienes contracciones, te subirán a planta y si todo va bien te darán el alta en cuanto el médico considere que se ha parado el trabajo de parto, eso sí deberás estar en reposo —me da un beso—. Haré una maleta y me mudaré contigo.
—Gracias por todo —lloro, abrazada a ella—, no sé qué sería de mí sin ti.
—Pues muy fácil, te las arreglarías —me mira con cara de pilla—, menos mal que yo soy una pesada y me pego a ti como una lapa, si no, no sé qué sería de mí.
Reímos las dos a carcajadas, la celadora que lleva mi cama se vuelve y nos sonríe, me meten en una habitación doble y saludamos a la mujer que ocupa la cama junto a la ventana. Seguimos hablando de tonterías, ella llama a Raúl y le dice el número de habitación.
—Parece que vas en serio con Raúl —le digo seria.
—De momento —me mira—, la verdad es que nos llevamos muy bien y además tiene un polvazo que no veas ja, ja, ja.
—Nena que llevo mucho tiempo a dos velas —le regaño riendo.
—Porque tú quieres gordi, sé de uno que te pondrá mirando pa cuenca en cuanto le chasquees los dedos ja, ja, ja.
—¿Quieeeeen? Dime antes de que se me escape.
—Mark so tonta, que dice Gini que todavía suspira por tus huesos.
Me quedo callada, en ese momento entra Raúl con mi mochila.
—Necesito cosas de aseo, con las prisas no cogí nada —me doy una palmada en la frente—, soy un desastre.
—No te preocupes, ahora mismo baja Raúl y te compra de todo en la tienda del hospital —le indica al susodicho la puerta con la cabeza y éste se marcha sonriéndonos.
—¿Tienes hambre? Ya han pasado con el desayuno, pero seguro que puedo pillar algo para que comas.
—Gracias.
Me deja con mi compañera de habitación y ésta me da conversación.
—Hola me llamo Susana —se toca el vientre abultado—. ¿De cuánto estas?
—Yo soy Bel —la imito tocando mi vientre—. De siete meses.
—Entonces todavía te falta para salir de cuentas.
—Si, parece que me van a mandar reposo hasta que cumpla —suspiro.
—Yo estoy esperando que me metan al paritorio para que me pongan el goteo, me da un poco de miedo —dice en voz baja.
—Todo saldrá bien no te preocupes.
Entra Lucy con una bandeja de desayuno y la pone en la mesa
—Aquí tienes gordi, te lo comes todo —me guiña un ojo—, ahora vengo, voy a hablar con la supervisora.
—No te preocupes de aquí no me voy hasta que no me den permiso.
Sale de la habitación y me incorporo para comer, no me había dado cuenta del hambre que tenía. Termino la comida y dejo la bandeja en la mesita de noche, me tumbo y me quedo dormida casi de inmediato. Despierto y Lucy está sentada en un sillón junto a mí.
—Buenas noches bella durmiente —dice con guasa Lucy.
—¿Qué hora es? —se me escapa un bostezo.
—A las 9 de la noche —me mira con seriedad—, ahí tienes la cena.
Me incorporo y levanto la parte superior para ver lo que hay, una sopa, pescado al vapor con judías verdes y de postre un yogur. Me como la sopa, las judías y el yogur, por suerte el pescado no me hace vomitar. Lucy tapa la bandeja y la saca al pasillo.
—¿No pensarás dormir en ese sillón?
—¡Pues claro!
—Pero yo estoy bien, puedes volver a casa y mañana regresas —le pongo cara de gatita abandonada—, vamos.
—Está bien, pero me voy solo porque estás mejor —me mira con seriedad—, y me vas a prometer que llamarás para cualquier cosa que necesites
—Si mamá —le doy un beso y le empujo hacia la puerta.
La noche se me hace eterna, me duermo y despierto tantas veces que me juro que mañana no cerraré los ojos hasta la noche, este continuo ir y venir del sueño me está matando. Llega la mañana y me despierta una enfermera que, aunque silenciosa no me deja continuar durmiendo, me pone un termómetro y se marcha igual que vino, después de quince minutos viene lo recoge y apunta la temperatura en una hoja, intento dormirme de nuevo, pero no lo consigo, así que me meto al baño para asearme, me ducho, lavo los dientes, me peino y al terminar vuelvo a mi cama. Lucy entra con la bandeja del desayuno y su animoso espíritu me termina de despertar. Desayuno mientras me cuenta historietas que le han pasado en el hospital que me hacen reír a carcajadas. Me callo cuando entra el médico con un séquito de cuatro personas, supongo que serán médicos de MIR.
—Señorita Osuna ¿Cómo se encuentra?
—Mejor, las contracciones cesaron y no han vuelto —le sonrío.
—Es normal, de todas formas, le pondrán un monitor para controlar el latido cardíaco —me mira con simpatía—. De momento seguirá en reposo.
Se acerca a mi compañera de habitación.
—Señora Vilchez, vendrán a buscarla en un rato para llevarla al paritorio.
Se marchan todos y miro a mi compañera, su cara es de auténtico pavor.
—Todo saldrá bien —le lanzo un beso.
—Si claro, lo que pasa es que mi marido no está aquí, seguro que se pierde el momento. Yo quería que estuviese en el parto.
—Todavía puede llegar.
—Pues claro que sí —dice Lucy—, y si llega tarde yo me encargaré de meterlo en el paritorio.
—¿De veras? ¿Harías eso por mí?
—Por supuesto, después de todo compartimos habitación jajaja.
Estamos contando chistes y llega el celador para llevarse a Susana y nos deja solas, al menos media hora, hasta que entra la matrona con el monitor portátil y me lo conecta. Se escucha perfectamente el latido cardíaco del bebé. Yo al menos no noto ninguna alteración, Lucy me aprieta la mano y sonríe. Después de media hora me libera de las correas y nos deja solas, Lucy aprovecha para ponerme de buen humor, me gasta bromas y yo me parto con sus ocurrencias.
—¿Has visto garbancito? Tu mamá te está esperando, pero hasta que no llegue tu hora debes quedarte ahí dentro calentito.
—Pero que pava eres, mi garbancito ya sabe lo que tiene que hacer, es un chico muy listo —me rio a carcajadas.
—Hay gordi, solo espero que tu seas igual de obediente que mi garbancito ja, ja, ja.
—¿Yo? ¡Pero si soy lo mejor de lo mejor! —Veo entrar a un hombre con un gran ramo de rosas—, por supuesto.
Le hago un gesto a Lucy señalando al hombre y me rio, pero me quedo muda cuando la veo palidecer.
—¿Lucy? —la miro sin comprender.
—Hola Bel ¿Cómo estás?
Miro ojiplática al hombre que ha entrado, trae un gran ramo de flores y tiene una sonrisa hierática, la barba le cubre el rostro, pero sus ojos lanzan llamaradas de rencor, pasión, pena y dolor.
—¿Samuel? —me quedo sin habla—. ¿Qué haces aquí?
—¿Solo me dices eso? —aprieta los dientes—. Llevo meses buscándote, intentando hablar contigo —se acerca a la cama—, y resulta que tú te has echado un nuevo novio —la rabia que siente no la puede contener—, y encima vas a tener un hijo suyo, me engañaste bien, como una profesional —tira el ramo de flores al suelo mientras sigue acercándose.
—¿Después de lo que me hiciste te atreves a venir a acusarme? —grito, rabiosa.
—Pues claro que te acuso, solo hay que mirarte para ver lo… —sacude la cabeza—, me has roto, ya no soy nadie, solo una masa de carne incapaz de… —me coge de la muñeca—. ¿Cómo pudiste? Después de lo que teníamos.
—¿Cómo? ¿Ahora la culpa es mía? —intento soltarme de su agarre—. Suéltame —grito más fuerte pero no consigo liberarme—, tú no sabes lo que yo he tenido que pasar y todo por tu culpa, machote —me pongo de rodillas en la cama—. ¿Dónde estabas cuando casi nos morimos tu hijo y yo?
De repente me suelta y se cae de culo, su mirada va de mi cara a mi barriga, le veo tragar saliva con dificultad, y entonces me doy cuenta de lo que he dicho, le he soltado que es el padre de mi hijo ¡ahora sí que la he liado! Me siento en la cama y me aparto hasta el cabecero.
—¡Vete! —grito a todo pulmón—, ¡no te acerques a mí!
—Bel, cálmate —Lucy me abraza con fuerza—, le harás daño a garbancito.
La puerta se abre con brusquedad y entran varias enfermeras y enfermeros.
—¿Qué está pasando aquí? —pregunta una enfermera con voz de mando.
—Ese hombre —señalo a Samuel—. Eche a ese hombre —digo entre sollozos.
—¿Quién es usted si puede saberse? —le pregunta la enfermera.
—Soy el padre de la criatura —me señala ofuscado.
—Aun así, no puede venir aquí a alterar la paz de la planta, y mucho menos a su mujer, poniendo en peligro la vida de ambos —le coge del brazo para que se incorpore—. Salga de aquí si no quiere que llame a seguridad.
—Me voy —sus ojos se clavan en mí y me obligo a bajar la cabeza por el bien de ambos.
Se marcha y rompo a llorar como llevaba tiempo sin hacerlo, me aprieto el vientre y me encojo en la cama, escucho a Lucy y las enfermeras hablar con rapidez, luego siento que me pinchan y la oscuridad se cierne sobre mí.
Despierto y lo hago sobresaltada, miro a mi alrededor y se me escapa un suspiro al ver solo a Lucy junto a mí, los recuerdos vuelven a mi mente para atormentarme y sollozo lo más silenciosamente que puedo.
—Ssssshhuuuu ya está gordi, no pasa nada —Lucy me abraza con fuerza.
—¿Cómo me ha encontrado? —lloro con fuerza.
—Creo que es culpa mía, cuando me llamaste con los nervios me olvidé de la sombra, supongo que avisaron inmediatamente a Samuel.
—¡Joder! Tantos meses de ser cuidadosos se pierden por un despiste. Ayúdame a vestirme —me intento poner en pie.
—De eso nada, tú te quedas aquí —me empuja a la cama—, ahora mismo lo importante es tu tranquilidad para que garbancito esté bien.
—¡Jodeeeeeeer! ¿Qué voy a hacer? —me cubro la cara con las manos y vuelvo a llorar.
—Lo primero es tranquilizarte o tendrán que volver a pincharte.
—No puedo el miedo me consume —lloro y grito.
Escucho el timbre y el claqueteo de los zuecos que se acercan, entran dos enfermeros y noto la aguja en mi brazo, después nada. Cuando vuelvo a despertarme es de día de nuevo.
—Venga gordi, hora de desayunar y no me digas que no porque ayer te saltaste todas las comidas salvo el desayuno —me pone la bandeja sobre la cama y se sienta a ayudarme.
—¿Qué vamos a hacer? —abro el bollo y lo unto de mantequilla.
—De momento te quedas tranquila, seguridad ya está avisada para que no le dejen pasar.
—Eso no es mucho consuelo —mastico con ansias—. En cuanto pise la calle me cogerá de nuevo.
—No te preocupes, he hablado con él —dice en voz baja.
—¡¡¡Queeeeeeeeee!!! Pero ¿¿¿por qué??? —suelto el bollo y me abrazo.
—Vamos a ver gordi, necesitas tranquilidad y se lo he dicho, le he contado el riesgo de parto prematuro y el sufrimiento fetal, en fin, le he puesto mal cuerpo y ha accedido a mantenerse lejos de ti.
—¿Seguro?
—Me ha jurado que no se acercará a ti, eso sí, el capullo quiere hablar contigo, por supuesto que le he dicho que nanai, que solo en caso de que tú te veas con fuerzas le llamarás —me guiña un ojo—, ahora déjate de cháchara y cómete todo el desayuno, al paso que vas te dejarán aquí ingresada hasta que nazca garbancito.
—No por dios —hablo teatralmente mientras me como el bollo y termino el colacao.




Falsa Alarma
Capítulo 29
Al final me dejan ingresada seis días y por suerte Samuel está cumpliendo su palabra. No ha vuelto a intentar verme ni a hablar conmigo, eso sí, por el pasillo rondan varios enfermeros sospechosos, al menos para mí, Lucy no los conoce y no se les ve atender a gente ni nada, solo pasean por la planta. Me llevan a casa entre algodones y Lucy viene preparada para quedarse esos días conmigo.
—Pero que no hace falta, estoy bien y garbancito también. Lucy vete a tu casa seguro que Raúl tiene algo que decir.
—A Raúl no le importa, dice que va donde yo vaya —me guiña un ojo.
—¡Ah no! De eso nada, tú lo que quieres es estresarme más —me cruzo de brazos.
—Anda ya. Sí estaremos muy bien los tres, verás lo bien que lo pasamos.
—Si claro, sobre todo vosotros —la miro con el ceño fruncido —, que te conozco y no me vais a dejar dormir con el triki triki.
—Ja, ja, ja tampoco es para tanto, pero si te molesta lo hacemos en silencio.
—Ya, como si pudieseis, coge tus cosas y déjame descansar.
—Me voy, pero al cuarto de al lado jajaja.
Me recuesto en mi cama y me quedo dormida. Me despierta el olor a comida, se me hace agua la boca y salgo persiguiendo el olor.
—¡¡¡Has hecho estofado!!! ¡¡¡Me encanta!!!! —cojo un poco de pan y lo mojo en la olla—. ¡Ummm que bueno!
—Claro, sobre todo después de una semana de comida de hospital —Lucy me quita el pan antes de que vuelva a mojar.
—Espera hasta la comida —me mira sonriente—. Si tanta hambre tienes ve poniendo la mesa que esto ya está.
Comemos solas y doy buena cuenta del estofado de ternera, me como media barra de pan mojando sopas, y es que está tan rico. Una sombra cruza mi mente y recuerdo cuando Martha hizo un estofado para mí a petición de Samuel, porque estaba muy delgada, si me viera ahora, río para mí, pero mi boca debe moverse hacia arriba porque Lucy me mira extrañada.
—¿De qué te ríes?
—Nada, he recordado algo.
—Ya —me mira intrigada —cuando quieras lo compartes.
—Es una tontería —rebaño la salsa y me retrepo para atrás en la silla.
—He preparado el Baby Shower para la semana que viene.
—¿Tan pronto? No sé si es buena idea —me toco la barriga—, es cierto que no tengo contracciones, salvo alguna que otra suelta.
—¿¿¿Tienes contracciones??? —me mira, enfadada—. Yo te mato. Te mato.
—Solo de vez en cuando —me encojo lo más que puedo.
—¿Pero por qué no lo dijiste?
—Porque no quería estar más tiempo allí y de todas formas son muy pequeñitas, apenas me duelen.
—Pero so burra, garbancito puede estar sufriendo, eres un caso —niega con la cabeza.
—De todas formas, no pasa nada, tengo que ir dos veces en semana a monitores, si viesen que algo va mal, volverían a ingresarme, no es como si me hubiese ido a Tombuctú.
—Déjalo anda, que… Échate y descansa.
Le hago caso, no tengo más remedio, la conozco y no puedo con ella, me tumbo en la cama y cojo un libro para entretenerme.
—Voy a mi casa a por ropa —se asoma a mi cuarto—. ¿Necesitas que compre algo de camino?
—Nada gracias, me voy a relajar leyendo —le lanzo un beso y nos despedimos riendo.
La novela me engancha desde el primer momento, es una de Jude Deveraux, romántica pero no le hago ascos a ningún tipo de literatura, esta es otra forma de aislarme del mundo, me meto en la vida de los personajes y siento que mis penas no son tan grandes, mientras leo, recuerdo el tiempo que pasé con Sam, añoro sus brazos en mi cintura, sus sabrosos besos, su forma de hacerme llegar al más puro éxtasis, como su cuerpo completaba el mío. No me doy cuenta de las lágrimas que surcan mis mejillas hasta que una gran gota mancha la página por la que estoy leyendo, un gemido escapa de mis labios y el llanto se apodera de mí, me abrazo buscando algún consuelo, pero son sus brazos los que necesito, grito de rabia ¿Por qué tuvo que engañarme, controlarme, vigilarme? De las lágrimas de pena paso a las de rabia, porque me hizo quererle tanto que mi vida no volverá a ser como antes, siento a mi pequeño moverse y me da patadas, me pongo la mano en el vientre y lo acaricio.
—Ssssshhuuuu ya está pequeño. No te preocupes mamá es fuerte y lo superaré —no sé a quién quiero engañar.
Me levanto y me asomo a la ventana mientras sigo acariciando mi vientre, se me escapa un sollozo y pongo la frente en el cristal en busca del frío exterior, cuando consigo dejar de llorar, me vuelvo a la cama y me acuesto en posición fetal, me dejo vencer por el sueño.
He conseguido superar quince días más, la monitorización no revela sufrimiento fetal y aunque sigo con pequeñas contracciones todo va bien, tanto que esta semana tendremos la fiesta del bebé, tampoco es que vayamos a ser muchos, supongo que Lucy habrá llamado a alguna de nuestras amigas de la universidad, y tampoco son tantas por lo que espero que la fiesta sea tranquilita.
—Vamos, vamos, vamos, la gordi se va al cuarto a descansar y no sale hasta que yo le diga —me dice Lucy muy animada.
—¡A sus órdenes sargento! —Me rio, pero me voy al dormitorio a dormir.
Me tumbo y cojo mi libro para seguir leyendo, algunas cosas de las que leo hacen que me identifique con el personaje femenino, escucho a Lucy trastear en la cocina y la música a toda pastilla, no sé cómo quiere que duerma con tanto jaleo.
—La tía Lucy está un poco loquita, pero la queremos igual ¿Verdad garbancito? —Acaricio mi vientre que ya está enorme.
Me quedo dormida con el libro en las manos y al abrir los ojos veo que se ha hecho de noche. No escucho nada fuera de la habitación, me levanto despacio, la barriga me pesa y me siento muy torpe, salgo al salón y la oscuridad solo se rompe por los reflejos de las farolas.
— ¿Lucy? ¡Lucy! No me jodas, se ha ido y no me ha dicho nada —busco el interruptor y al encender la luz me doy un susto de muerte.
—¡¡¡Sorpresa!!! —gritan todos al mismo tiempo.
Los miro parpadeando, son Gini, Charlie y Mark, entonces lanzo yo también un grito y me lanzo hacia ellos, me abrazan los tres al mismo tiempo, reímos mientras lloro de felicidad.
—¡Me habéis dado un susto que pa qué! —los aprieto contra mí—, pero ¿qué hacéis aquí?
—Hemos venido a la fiesta del bebé —dice Gini con cariño.
—¡Menuda sorpresa me habéis dado!
—No veas lo que me ha costado mantener el secreto —Lucy se carcajea.
—Ya sé lo que te habrá costado petarda —rio con alegría.
—¿Cómo estás preciosa?  —Charlie acaricia mi barriga.
—¡¡¡Pues enormeeeee!!!  ¿No me ves? Ja, ja, ja.
—Yo te veo preciosa —la mirada de Mark me provoca un escalofrío.
—Ya —le lanzo una mirada ceñuda.
—Ahora vamos a preparar la mesa, en nada tenemos las pizzas aquí —Lucy revolotea por el salón sacando mantel y servilletas.
Gini y Charlie no paran de preguntarme, mientras Mark solo me mira, ya está empezando a ponerme nerviosa, pero intento no hacerle caso, aprieto las manos de mis amigos, les he extrañado mucho, escucho el timbre de la puerta, pero no le hago caso, seguramente serán las pizzas y veo que Lucy ya va a abrir, estoy de tan buen humor que se me olvida todo. En ese momento garbancito se remueve como si estuviera jugando al fútbol, me llevo las manos a la barriga y se me escapa un gemido.
—¿Estás bien? —me preguntan los tres al mismo tiempo, lo que provoca mi risa.
—Si, es solo que garbancito está muy juguetón.
—¿Puedo? —Mark extiende su mano hacia mi barriga.
Por un momento me lo pienso, no quiero herir a Mark, pero no estoy segura de soportar su tacto, respiro hondo, cierro los ojos y le cojo la mano y la pongo sobre mi vientre, a pesar de la camiseta que llevo, un bulto aparece para después desaparecer de igual forma.
—¡Vaya! Si que está juguetón el peque —me sonríe con dulzura y al retirar la mano me acaricia la cara.
—¡¡¡Yo, yo, yo!!! Déjame a mí —Charlie salta a mi lado.
—Vamos, aprovéchate jajaja.
—¿Y yo qué? —se queja Gini.
Al final los tres ponen sus manos acariciando mi prominente barriga, lo extraño es que no siento repulsión alguna cuando me ha tocado Mark, y eso me alegra, es un buen chico y no me gusta que piense que mi rechazo es algo personal.
Lucy entra como una bala y se pierde en su cuarto, todos la miramos alucinados.
—¿No ha venido la pizza? —le grito.
—¡Qué va, era un vecino quejica! —su expresión es extraña.
El timbre de la puerta impide que le preguntemos nada más, sale disparada otra vez hacia allí y vuelve con tres grandes cajas de pizza.
—¡¡¡A comer!!!
Aunque parezca mentira nos zampamos las tres pizzas entre risas, el buen ambiente que flota en el aire nos influye a todos, que charlamos sin parar.
—¡¡¡Buenoooooo!!! De lo que me acabo de dar cuenta —se carcajea Charlie.
—¿Qué? ¿Qué pasa? —decimos las tres al mismo tiempo.
—Sois tres ángeles. Sois los «Ángeles de Charlie» ja, ja, ja, ja.
La carcajada es general, me duele la barriga de tanto reír, me doblo en dos y entre lágrimas de risa veo que a los demás les pasa igual.
—Charlie cariño eres de lo que no hay —le digo mientras le doy un piquito en la boca.
—¡Ehhhh! Si cada vez que haga una payasada recibo este premio tendré que hacerlo muy a menudo —se carcajea—, y eso que no eres mi tipo.
—¿Perdona? —me levanto con las manos en las caderas —¿Me estás diciendo gorda?
—¡Nooooo! Te estoy diciendo mujer, cualquiera te sopla a ti.
—No te preocupes Bel, eres mi tipo así que me ofrezco voluntario a recibir todos los besos que quieras darme.
Miro a Mark muy seria, creí que eso había quedado atrás, niego con la cabeza.
—No seas malo Mark, déjala en paz —salta Lucy.
—A todo esto ¿Dónde os quedáis a dormir?
—En casa de Lucy —Gini me abraza—. Es tarde, deberíamos irnos para que descanses.
—No estoy cansada de verdad —en ese momento se me escapa un bostezo y todos se ríen—, bueno vale, solo un poquito, pero es tan bueno teneros aquí —abro los brazos y se me echan encima Gini y Charlie.
Los acompaño hasta la puerta, a pesar de que Lucy me insta a irme directamente a la cama, la ignoro y salgo al descansillo con ellos, entonces Mark me abraza y me dice al oído.
—Sigo queriendo conocerte mejor.
Me da un beso y se mete en el ascensor con una amplia sonrisa ante la sorpresa de todos.
Al día siguiente vamos a monitores temprano, le permiten a Lucy entrar conmigo porque conoce a la enfermera de la sala, al menos estoy entretenida, estamos 3 mujeres en las mismas condiciones, entre nuestros murmullos se escucha el inconfundible latido de mi garbancito, lo que es un alivio para mí y me relaja. Me tienen dos horas allí, y después el médico dice que vamos bien, que el latido cardíaco es fuerte pero aun así debo continuar en reposo. Con el corazón ligero tomamos el taxi de vuelta, Lucy me manda a la cama y desaparece, me doy cuenta de que últimamente lo hace mucho. Para comer volvemos a reunirnos los cuatro, lo pasamos genial, Charlie es un amor, y tiene unos puntos que nadie puede aguantar la risa. Al terminar la comida me mandan a hacer la siesta y no me dejan ni protestar, entre las carcajadas de todos Charlie me coge en brazos y me lleva a la cama, me tapa y se sienta a mi lado. Me acaricia el pelo y antes de marcharse me da un beso en la frente y me advierte para que descanse. Lo hago con gusto, el sueño me vence antes de darme cuenta.
Me levanto animada y descansada, me ducho y visto porque en un rato empezarán a venir nuestras amigas para la fiesta, el caso es que no escucho ruidos afuera, salgo al salón y veo que han decorado la habitación con banderines azul celeste, y globos de color azul metalizado flotan por el techo del salón, de cada globo cuelga un papelito enrollado se me escapa un gritito de emoción y les miro extasiada.
—Sois los mejores amigos del mundo mundial —suelto con gracia mientras me acerco a ellos
—¡Enhorabuena mamá! —gritan todos al mismo tiempo.
La risa y el llanto se mezclan mientras nos abrazamos, parecemos un equipo de fútbol todos haciendo piña, veo a Paula, Sonia y Doris, me abrazo a ellas, pues hace mucho que no nos vemos, eran compañeras de la universidad, coincidíamos en las asignaturas troncales.
—¡Qué alegría veros a todas! ¡Cuánto tiempo!!! —vuelvo a abrazarlas y nos reímos como tontas.
Pasamos la tarde tomando té, café y chocolate, Lucy encargó unos cupcakes, además han traído churros y porras. Damos buena cuenta de todo, ya no queda nada para comer y empiezan a sacar los regalos. Lo primero una tarta de pañales enorme, en la parte superior un elefantito coronando la tarta, los pañales están colocados de tal forma que realmente parece el merengue de una tarta y sobre cada base, biberones, chupetes, sonajeros, puestos de tal forma que parecen los adornos de la tarta, es preciosa. Se lo agradezco de corazón y los beso a todos. Mark me da un sobre, dentro una tarjeta decorada con baberos y elefantitos azules, la abro y dentro hay una fotografía de una cuna y escrito en su interior.
«Mañana será la entrega»
Me emociono y no puedo contener las lágrimas. Paula me entrega un paquetito bellamente envuelto y al abrirlo alucino, es un trajecito de lana precioso, tan pequeñín que me hace tragar saliva y desear tener pronto en casa a mi garbancito. Doris me da su regalo, un pijama de primera postura y un arrullo compañero, Sonia me da el suyo y alucino, son unos vaqueros diminutos y un jersey divino. Siguen dándome regalos, tantos que me abruma la generosidad de todos y entre lágrimas me levanto y vuelvo a abrazarlos de uno en uno, al llegar donde está Mark, me sonríe y aprieta más de lo debido y me aparto de él con cara de reproche, pero no digo nada.




Dulce espera
Capítulo 30
El domingo Mark, Gini y Charlie vuelven a Londres, se despiden de mí en casa, llorando a lagrima viva, se marchan y vuelvo a mi triste realidad, estamos solas Lucy y yo hasta que nazca mi garbancito, entonces sé que aparecerá Samuel y no sé qué pasará, le quiero, de eso estoy segura, pero no sé si el me quiere a mí o a la mujer de su juventud y lo que es más importante ¿Qué hará con mi hijo? ¿Será capaz de quitármelo? No puedo olvidar que es rico, heredero de un ducado, y mi hijo ahora es su heredero. Solo de pensar en ello vuelvo a llorar, me voy a la cama y me hago un ovillo mientras lloro.
Tengo que escapar, volver a esconderme y esta vez lo haré sola, no puedo meter a nadie más, porque seguro que Sam ha puesto sombras ahora a todos mis amigos, empiezo a organizar mi huida, esperaré hasta tener a mi garbancito y me escabulliré antes de que se den cuenta de lo que voy a hacer. Lo primero es conseguir efectivo, preparar una maleta con un poco de ropa para mí, pero sobre todo las cosas de bebé, evidentemente no puedo llevármelo todo, entonces se me ocurre, puedo empacar las cosas y mandarlas al cortijo, mi madre nunca va allí, ese puede ser un buen lugar para esconderme.
Más tranquila por tener otra vez el rumbo de mi vida en mis manos, me quedo dormida.
✽✽✽
 
Estamos a mitad de Diciembre, mientras Lucy está de turno he conseguido salir a sacar dinero, y he empacado las cosas del bebé para mandarlas a un apartado de correos que he alquilado en Sevilla, cierro la última caja y rezo para que Lucy no se dé cuenta de que  he recogido casi todas las cosas del bebé, solo quedan las de la maleta para el hospital, en ella meto más ropa y pañales de lo normal, preparo mi macuto para el hospital, está muy lleno, pero no creo que Lucy lo abra para registrarlo, lo dejo junto a la cabecera de la cama y al volverme veo a Lucy en la puerta.
—Un poco grande el macuto para el hospital ¿Qué llevas?
—Ah, un poco de todo, ya sabes, pijamas, ropa interior, vaqueros cosas de aseo
—Déjame ver por si podemos aligerarlo.
—No hace falta —me pongo delante del macuto—, luego revisaré lo que llevo por si puedo prescindir de algo.
—¡Bel! —se cruza de brazos—. Te conozco y sé cuándo mientes, dime la verdad.
—Es mejor que te quedes al margen —se me escapa un suspiro.
—¿Piensas irte?
—Déjalo, si no sabes nada no puedes delatarme.
Sale del cuarto furiosa, la oigo trastear y cuando vuelve me da un sobre, lo cojo dudosa
—Me lo dio Samuel hace tiempo, no sé lo que es, pero pienso que deberías leer lo que te quiere decir.
—¿Ha vuelto de Londres?
—Nunca se fue, de hecho, me ha obligado a darle un parte diario de cómo estás para impedir que viniera a verte, y créeme, es un cabezota insistente como no he conocido a nadie —me mira muy seria —, puede que sea obsesivo y controlador, pero realmente está muy preocupado por los dos. El día que llegaron Gini y los chicos quería verte, pero me negué, por eso vino al día siguiente y me entregó esta carta para ti, le dije que solo te la daría en caso de verte lo suficientemente fuerte. Me voy a preparar la cena, léela tranquila y si me necesitas ya sabes, grita.
La veo salir despacio y me siento en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero, abro el sobre con manos temblorosas, cierro los ojos y respiro con lentitud, inspiro y espiro, me acaricio el vientre y la leo:
Hola pequeña
No sé si podré decirte con mis letras lo que siento, si pudiese te lo demostraría.
Lo primero que quiero es disculparme contigo, ya sé que debiste pensar que soy un psicópata, pero lo hice para estar contigo incluso en el trabajo, me gustaba mirar el móvil y ver como pintabas, era mi vía de escape para aguantar tantas horas lejos de ti, te juro que la del dormitorio no la puse en marcha hasta que tuviste la crisis, me asusté tanto de que se repitiera cuando estabas sola, que, a pesar de mis reparos, la activé. Desearía dar marcha atrás y habértelo contado, entiendo que lo de las cámaras unido a las otras discusiones que tuvimos, fue la gota que colmó el vaso y por eso huiste sin decirme nada.
Lo segundo que quiero que sepas es que al principio me acerqué a ti por tu parecido con ella, pero ni mucho menos he sentido por ella ni un tercio de lo que siento por ti.  Cuando te conocí me enamoré de tu inocencia, tu carácter alegre, tu simpatía y bondad supe que eres el amor de mi vida. Me duele el pecho cuando no te tengo cerca, mis ansias por tocarte se vuelven insoportables, te has convertido en una droga para mí, y no sé cómo desengancharme. Lo he intentado de veras, pero me es imposible, lo único que me impide estar a tu lado es saber que te altero, y que eso os hace daño a ti y a nuestro hijo. Lo último que quiero es hacerte sufrir y prometo que me mantendré alejado, aunque eso acabe conmigo y créeme sé de lo que hablo, porque desde que te fuiste he muerto de día para sucumbir a la oscuridad de la noche, porque tu ausencia dejó un vacío tan grande que me convertí en una cáscara, dura por fuera y sin nada por dentro. En cuanto me avisaron que te habían localizado, vine en tu busca, imagina mi sorpresa cuando te vi embarazada, el mundo se me vino encima pensando que habías encontrado alguien a quien amar, que me habías olvidado. No le deseo mi situación ni a mi peor enemigo, tenerte tan cerca, pero estar tan lejos de ti me mata cada día un poco más, y aunque tengo esperanza en que algún día me permitas hablar contigo, quiero asegurarte que nunca te forzaré a aceptarme, solo te pido que me permitas conocer a mi hijo, no me saques completamente de vuestra vida, déjame disfrutar de vosotros, aunque sea en la distancia, eres mi amor y siempre lo serás, moriré cada día si con ello tú puedes vivir tranquila y feliz.
Por favor escucha a mi corazón
Te amo
Samuel
Volví a releer la carta, mientras las lágrimas bañan mi rostro, acaricio mi vientre mientras se me encoge el corazón, lo cierto es que yo también muero un poco todos los días que paso sin él. Tengo sentimientos encontrados, por un lado, el amor que siento me hace sufrir, pero también recuerdo su obsesivo control y me hace estremecer. Desde que he tomado las riendas de mi vida siempre he hecho lo que quiero sin tener que rendir cuentas ante nadie. Tal vez ese es el motivo de mi rechazo, porque realmente no quiero vivir acatando órdenes o viviendo a través de otros ¿Realmente sacrificaré el amor por la libertad? Si lo hago podría arrepentirme de por vida, en cambio arriesgarme con el amor podría ser… Me estremezco anticipando el placer. Con decisión cojo el móvil y le llamo por teléfono, necesito hablar con él, mirarle a la cara y ver en sus ojos lo que me ha escrito, necesito a Sam.
—¿Bel? ¿qué ocurre?
—Sam —trago saliva—, necesito verte. ¿Puedes venir?
—¡Ahora mismo voy para allá! En cinco minutos estoy allí —oigo puertas cerrarse y ecos de voces—. ¿Pequeña estás bien?
—Si, estoy tranquila y garbancito también —la timidez de mi voz me sorprende.
—¿Está Lucy contigo?
—Si, está preparando la cena.
—Vale, es para que no tengas que levantarte.
—¡Ah! —no sé qué más decir—. No te preocupes estoy tranquila y el bebé también.
—¿Has leído mi carta?
—Si, hablamos en cuanto llegues —cuelgo el teléfono antes de que pueda decirme nada.
Salgo a la cocina para decirle a Lucy que viene Samuel y en ese momento llaman a la puerta. Me acerco a abrir y me sorprendo al ver a Sam ante mí, con la respiración agitada. Lo miro con detenimiento y veo el cambio que ha sufrido en estos meses. Sus preciosos ojos azules se ven hundidos y rodeados por unas oscuras ojeras. Su cara se ve más angulosa, con las mejillas hundidas. una barba descuidada oscurece su hermoso rostro y el pelo más largo de lo normal cae desordenado sobre la frente confiriéndole un aspecto desaliñado que no cuadra con el Samuel que conocí, supongo que yo también he cambiado mucho.
—Hola Sam —le saludo seria pero amigable.
—Hola pequeña —alarga la mano para acariciar mi rostro, pero la baja de inmediato—, lo siento.
—Ven conmigo —me doy la vuelta y espero que me siga—. Lucy, voy a hablar con Sam en mi cuarto, avísame cuando tengas la cena.
Entro en mi cuarto y me siento en la cama apoyando la espalda en el cabecero, él se acerca y coloca un cuadrante para que me apoye más cómodamente, le dejo hacer y me lanza esa sonrisa ladeada que tanto me gusta.
—Has leído mi carta.
—Si, por eso quiero hablar contigo —le miro detenidamente—, ¿todo lo que me has escrito es verdad?
—Hasta la última coma —se sienta junto a mí—, y mucho más que no sé cómo expresar en palabras, pero si me lo permites te lo mostraré.
—¿Y cómo me lo vas a mostrar?
—Con mis manos rendiré pleitesía a tu cuerpo. Con mi boca te daré mi aliento. Con mi cuerpo te amaré hasta la eternidad. Porque una sola vida contigo no me bastará.
—Vas muy rápido —carraspeo y se aparta de mí con pesar.
—Lo siento, no sé vivir sin ti y solo por tenerte a mi lado se obnubila mi cerebro y… —se retuerce las manos—. Lo siento. Lo siento. Lo siento —se le escapa un sollozo.
—Sam ¡Por favor! No lo hagas —cojo sus manos—. No nos hagas esto.
—¿Entonces quieres… que... me... aleje? —baja los ojos al nórdico.
—No Sam, solo quiero que vayas más despacio, que disfrutemos de nuestro amor sin prisas.
En ese momento me abraza y me besa con fuerza, da rienda suelta a su pasión contenida y desata la mía, hace tanto que no siento sus manos en mi cuerpo que creo que estallaré de un momento a otro. Introduce su lengua en mi boca y salgo a su encuentro, mientras sus manos recorren mis pechos con suaves caricias, gimo en su boca hasta que con pasmosa lentitud se aparta de mi boca soltando dulces besos por toda mi cara, se pone en pie.
—Lo siento —me besa en la frente—, intentaré ir más despacio.
—¡Joder! Tampoco es para que te lo tomes al pie de la letra —le agarro del cuello—, bésame, tonto, hazme saber cuánto me quieres.
—¿Ahora? ¿Y si te hago daño o al bebé?
—No nos harás daño —le atraigo hacia mí—. Necesito que me lo digas.
—No puedo amor, hace tanto tiempo que no sé si podré contenerme —me mira desesperado—. Deberíamos esperar a que nazca.
—¡Pero yo te necesito ahora!
Lucy llama a la puerta y abre.
—La cena está lista —mira a Sam—. También hay para ti —se marcha en silencio.
—Salvado por la cena —dice muy bajito.
Enfurruñada me levanto y voy al salón sin mirarle, Lucy lo tiene todo dispuesto. comemos con agradable camaradería ¿Quién me lo iba a decir? Lucy riendo las gracias de Sam, yo les escucho y sonrío mientras él me mira con cara hambrienta, desnudándome con la mirada, se me hace un nudo en la garganta ¿Cómo puede mirarme así delante de Lucy? 
—¿Alguien quiere postre? —ella se levanta y va a la cocina.
—No, gracias.
—Deberías tomar postre, estás muy delgada —me coge la mano —, seguro que el bebé te lo agradecerá —me sonríe.
—Estoy llena y a garbancito le pasa igual —me levanto y llevo mi plato a la cocina.
—Déjame a mí —me para sujetándome de la cintura.
—¡Oh por favor!  No empieces —le saco la lengua y me voy carcajeándome.
—Bueno chicos, yo me voy a mi casa —Lucy me da un beso—, mañana voy de tardes, me pasaré antes por si necesitas algo.
—¡¡Lucy!!
—Te dejo en buenas manos —me guiña un ojo y se marcha.
—Chica lista —me abraza desde atrás.
—Supongo que se siente extraña entre los dos.
—¿Puedo dormir contigo? —me susurra al oído.
—¿Serás un chico bueno? —pregunto juguetona.
—El mejor —me coge en brazos y me lleva al dormitorio.
Me deja sentada en la cama y con mucho cuidado me quita la camiseta, se queda mirando mi protuberante vientre, al mirarme ya sé lo que quiere, afirmo con la cabeza y pone sus dos manos abarcándolo, las pasea con suavidad recorriendo toda la redondez. Se agacha y me da un beso tan dulce en la barriga que se me saltan las lágrimas.
—Lo siento, no sé si algún día me perdonaré por haber sido tan capullo, pero te prometo que nunca más te ocultaré nada.
—Sam —cojo su cara entre mis manos —no fue solo tu culpa, debería ser más valiente, haber hablado contigo.
—Pasaré el resto de mi vida compensándote.
Me besa con pasión contenida, mis labios se abren para recibirle, se siente también que no sé cómo he podido vivir sin ellos, me roba el aliento, pero me da igual, solo quiero sentirlo, me tumbo y le arrastro conmigo, pero de inmediato se incorpora, me da un piquito y sigue quitándome la ropa, mientras mi deseo crece líquido entre mis piernas. Me pone dentro de la cama y se desnuda él, se queda solo con el bóxer, se pone a mi espalda y me abraza por detrás, mientras su mano traza pequeños círculos en mi vientre.
—Sam, te deseo —sujeto su mano.
—Y yo a ti —vuelve a su rítmico movimiento —pero me da miedo haceros daño.
—No lo harás —cojo su mano y la pongo sobre mi pecho hinchado.
—Bel, aunque me muera no te haré el amor todavía —besa mi nuca y aparta la mano con reticencia mientras suspira.
—No nos harás daño —me doy la vuelta para mirarle.
—Pequeña, estoy al límite —me gira y pega su enorme erección a mi culo —deja que te alivie.
Su mano baja entre mis piernas al encuentro con el filo de la braguita, empieza a perfilar su borde, se me escapa un suspiro y mete el dedo hasta encontrar mi abultado clítoris, provocándome un escalofrío, me introduce un dedo mientras con el pulgar va trazando círculos en mi flor, a estas alturas ya estoy gimiendo sin vergüenza, noto como el placer se apodera de mí, se mete en mis venas y corre libremente por ellas hasta que surge mi liberación. Estallo con miles de fuegos artificiales en mi cabeza, mis oídos pitan haciendo que el clímax campe libremente mientras convulsiono de placer.
Mi respiración se va calmando al tiempo que el ritmo cardíaco se normaliza, me vuelvo hacia él y meto la mano en el bóxer, pero me sujeta y aparta la mano.
—Sam, te necesito y tú también.
—Puedo esperar —me besa—, es mejor así.
—¡Una mierda! —me siento en la cama—. ¿Ahora me lo vas a negar?
—Ja, ja, ja menudo genio has echado —me atrapa entre sus brazos y me hace caer sobre él—. Estoy tan duro que no creo que pueda controlarme.
—¿Y quién dice que tengas que controlarte? —vuelvo a echar mano a su paquete.
Le doy un lametón en el pecho y se aparta como si se hubiese quemado, me abraza con fuerza y sus labios se pasean por mi boca provocando. Su lengua se introduce en mi boca y comienza un lento movimiento que imita el de sus caderas, me aprieta y masajea el culo mientras se mueve y me coloca sobre su duro cuerpo, yo acaricio su cuerpo con ansias, se mueve con desesperación para ponerme a cuatro patas escucho como se quita el bóxer, se me seca la boca al sentir la cabeza de su pene en la entrada de mi vulva, la introduce despacito, pero no del todo. Gimo, pero sé que no la ha metido a fondo, noto su tensión y me desespera su quietud.
—Vamos, métela de una vez —lloriqueo.
—No. Estate quieta. Necesito calmarme o te haré daño —sus temblores empiezan a contagiarme.
—¡Joder!
Echo el cuerpo para atrás con fuerza y me empalo completamente, grito al sentir su enormidad llenando mi interior y a él le pasa igual, porque sus temblores se acentúan.
—Vamos follame —le animo desesperada para que inicie el movimiento.
—¡Joder, pequeña! No quiero hacerte daño —sujeta mis caderas, pero sigue dentro de mi enorme y dominador.
—No nos harás daño, pero si no empiezas a moverte pronto voy a tener que forzarte.
Al principio sus movimientos son muy lentos, para mi exasperación, pero me uno a su ritmo y lo aumento poco a poco, hasta que un frenesí dominador se apodera de él y se mueve con fuerza entrando y saliendo con auténtico ímpetu. Me dejo llevar y el clímax se apodera de mi cuerpo, me hace estallar en mil pedazos mientras mi cuerpo recibe sus embestidas y me deleito una y otra vez con los coletazos de placer que me provoca entonces le noto agrandarse en mi interior y su liberación le provoca un grito y le sacude de tal forma que aumenta mi propio orgasmo.
Caemos rendidos sobre la cama, él a mi espalda me aprieta contra su cuerpo sin salirse de mí, yo de lado me acurruco buscando su calor corporal, cierro los ojos y me quedo dormida entre suspiros.




Recuperando el tiempo
Capítulo 31
Despierto de madrugada con su mano jugueteando con mi clítoris y su erección presionando en mi trasero, mi cuerpo responde de inmediato, levanto la pierna y le dejo entrar, su lento vaivén provoca mis gemidos incontrolados, siento que me voy y estallo en sus brazos, el placer recorriendo mi cuerpo hasta dejarme exhausta, le noto terminar y sacudirse con gemidos tan eróticos que me recorren y estimulan al igual que sus caricias. Termina demasiado pronto y así se lo digo.
—Duerme pequeña, no hace falta que recuperemos el tiempo perdido en una noche —me besa en la nuca y me duermo en sus brazos.
Por la mañana me despierta con suaves besos en la nuca, mientras sus manos revolotean por mi cuerpo cuán mariposas de flor en flor, me estiro con felicidad y me pongo con el culo en pompa como invitación, se hace el loco y simplemente me da los buenos días en un susurro tan sensual que se me pone el vello de punta, me da una palmada en el trasero y se levanta.
—¡Ayyy! —me quejo mientras me vuelvo para ver lo que hace.
—Hora de ponerse en pie dormilona —se inclina y me da un beso tan corto que me quejo.
Observo cómo se pone el bóxer y veo que ha perdido mucho peso, aunque sigue siendo musculoso su envergadura es ahora mucho menor, se pone el vaquero dejándose el botón sin abrochar y sale descalzo del cuarto. Me levanto y veo su camiseta tirada sobre la cómoda, me río y me la pongo, huele a él, su aroma a sándalo me inunda y me hace sonreír, no me pongo las bragas, recuerdo lo que le gustaba tenerme así vestida, solo con una de sus camisetas y nada más.
En la cocina le veo rebuscar en los armarios, me acerco por detrás y le abrazo.
—Si me dices lo que buscas te ahorro el registrar —le beso en la espalda.
—Busco un exprimidor para hacerte un zumo de naranja.
—Pues no tengo, el zumo lo compro en el supermercado —abro la nevera—, mira, lo compro recién exprimido.
Se me queda mirando y veo en sus ojos el deseo y la pasión contenida y yo descarada me acerco, pero no puedo mucho porque tropieza mi exagerada barriga, me coge por la cintura, o al menos donde estaba antes, y me besa con pasión.
—Me encanta verte vestida con mis camisetas, pero ahora se una buena chica y pon la mesa que te voy a alimentar.
—Ha tardado poco en salir tu vena mandona —me vuelvo para poner la mesa, pero me da una palmada en el culo antes de alejarme de él—. ¡Ayyyyyy!
Se ríe con fuerza a mis espaldas y sigue trasteando en la cocina, viene a la mesa donde acabo de poner dos manteles individuales, trae una bandeja con el zumo, leche, colacao dos tazas dos vasos y un plato lleno de pan tostado, vuelve a la cocina y trae mantequilla, aceite y paté. Miro la mesa y se me hace la boca agua, empiezo a servirme la leche para hacerme el colacao y él pone ante mí un plato con una tostada y aceite, le sonrío y empiezo a comer con ganas, mientras él se prepara una taza de café.
—Veo que ha mejorado tu apetito, aunque no se te nota salvo por la barriga.
—Y eso que no me viste en los primeros meses —mastico con ganas.
—¿Tan malo fue?
—Peor —bebo de mi taza—, tuvieron que ingresarme y todo.
—Lo siento —me coge la mano—. ¿Eso fue cuando estuviste a punto de morir con mi hijo?
—Bueno eso es una exageración —le resto importancia—, la verdad es que vomité tanto que durante un par de semanas no retenía nada en el estómago, no podía ni ponerme en pie, Mark consiguió que me viesen en su hospital me pusieron un tratamiento y me alimentaron vía intravenosa hasta que la medicación hizo efecto y luego, bueno, los vómitos no se han cortado del todo, pero al menos ya no me dan tan a menudo.
—Podrías haber abortado —dice en voz baja.
—Nunca podría hacer eso —me agarro el vientre—. Es tu hijo, nuestro —susurro dulcemente
—¿Me ibas a contar lo del bebé? —su mirada se vuelve oscura.
—No lo sé —le miro a los ojos—, tal vez con el tiempo, pero mi preocupación era ocultarme de ti, luego no te voy a buscar si me estoy escondiendo, sería una tontería —bebo zumo.
—Prométeme que antes de volver a escapar de mí, hablarás conmigo, no soportaría volver a perderte —coge mi mano—, promételo.
—Espero no tener que volver a huir de ti nunca más —le miro con sinceridad—, ahora prométeme que no habrá más mentiras, verdades a medias ni controles obsesivos.
—Lo prometo, pero en cuanto a mi obsesión por controlar lo que haces, solo puedo decir que lo intentaré, quiero que estés a salvo, cuidarte, protegerte y no puedo hacerlo si no me incluyes en tus planes.
—Lo tendré en cuenta, pero no puedes controlar todo lo que hago, necesito mi espacio.
—Bueno en ese espacio debes hacerme un hueco —me lanza esa sonrisa ladeada que tanto me gusta.
—Intenta no pasarte —le lanzo un beso y él hace como si lo hubiese cogido y se lleva la mano a la boca y luego al corazón.
Me derrito, soy un líquido y me derramo en mi silla, ese gesto tonto e infantil acaba de ganarme para la eternidad, me siento tan líquida y maleable que lanzo un suspiro. Me doy cuenta de que no es una sensación, realmente tengo líquido corriendo entre mis piernas, me pongo colorada pensando que se me está escapando el pipí y salgo al cuarto de baño corriendo torpemente. Me siento en el retrete y me doy cuenta de que no puedo controlar el líquido que sale, me incorporo un poco y lo veo salir sin pausa, no puedo cortar el chorro. Cojo una toalla y me la pongo entre las piernas y salgo en busca de Sam, lo tengo en la puerta con cara interrogante.
—Creo que he roto aguas —digo con toda la calma que puedo reunir.
—¡Mierda!
Sale corriendo hacia el dormitorio, de inmediato vuelve a mi lado y me coge en brazos para llevarme al cuarto. Me sienta en la cama, me levanto con rapidez para no mojarla. Llama por teléfono mientras le veo ponerse los zapatos y luego ojear por toda la habitación, se detiene en mí y me saca con cuidado la camiseta para ponérsela.
—Te la he mojado —digo en voz baja.
—No pasa nada —abre el armario—. ¿Qué ropa te saco para vestirte?
—Dame ese vestido azulón, no es pre mamá pero es de tela elástica.
Me pone el sujetador y luego mete el vestido por la cabeza, yo sujeto la toalla entre mis piernas, le miro a los ojos y veo la preocupación que no puede ocultar en ellos, me pone unas converse y me coge en brazos, al salir coge mi abrigo del perchero de la entrada y me cubre con él, en ese momento siento una contracción, el dolor me desgarra por dentro, me coge de los riñones y me raja hacia delante con una fuerza descomunal. Respiro con rapidez y me contraigo en un intento inútil de contrarrestarlo. Al llegar a la calle veo un taxi esperando, se monta conmigo en brazos y grita ¡Al hospital! El pobre hombre sale disparado y recorre las calles a tal velocidad que Sam tiene que pedirle que vaya más despacio, aun así, llegamos a urgencias de maternidad en tiempo récord, por suerte solo he tenido otra contracción, pero sé que a partir de ahora eso es lo que me espera.
Un celador viene con una silla de ruedas pero Sam se niega a dejarme, después de discutir y ante la cabezonería del nervioso papá primerizo, nos conducen hasta una consulta, allí nos espera un médico, me hace las preguntas de rigor,  desde cuando he empezado con contracciones, cada cuanto tiempo, me viene otra contracción y me encojo en el regazo de Sam, la enfermera le indica que me deje en la camilla, y tras pensarlo mira a la enfermera luego a mí y finalmente me deja en la camilla, la enfermera me quita la toalla completamente empapada y coloca las piernas  abiertas sobre unos soportes y pone una sábana cubriendo el vientre, Sam se pone a mi lado y me coge la mano.
—Bien señorita Osuna vamos a…
—Es señora Callaghan —le corrige Sam.
—En su historia pone…
—Señora Callaghan —su voz suena demasiado fuerte.
—Lo siento —me mira con los ojos vueltos—. Señora Callaghan veamos cuántos centímetros de dilatación tiene.
Mete la mano enguantada entre mis piernas introduce un dedo y palpa la barriga, me hace sentir tan incómoda que cierro los ojos e intento quedarme quieta, siento como trastea en mi interior y la incomodidad es casi dolorosa. Escucho un gran plof, abro los ojos y veo al médico un poco abochornado.
—Esto me pasa por meter la mano donde no debo.
Escucho a Sam reír entre dientes y si no llega a ser porque me da una nueva contracción, yo también me habría reído del chiste.
—Pida una silla y llévela a paritorios, tiene ocho centímetros de dilatación, ya no se le puede poner la epidural —ordena a la enfermera.
—Eso no es necesario, yo la llevaré —Sam me coge en brazos y me acurruca en su pecho.
Escucho un chasquido de lengua y la risita de la enfermera.
—Está bien, llévela en brazos, pero le aseguro que irá más cómoda en una silla.
Seguimos a la enfermera y me conduce a una habitación sin puertas, está conectada con otras similares, escucho quejas y lloriqueos a lo lejos, poniéndome nerviosa y me aferro con fuerza a Sam. Me viene una contracción y se me escapa una queja, noto sus manos apretar mientras me besa en la frente, entonces recuerdo, ¿ha dicho que no me pueden poner la epidural? ¡¡¡Nooooo!!!
—Ya puede dejarla en la cama —me da un camisón de hospital —, vístase con él y luego se acuesta, enseguida vendrá la matrona.
Me sienta en la cama y me quita despacio toda la ropa, primero el vestido, el sujetador y por último las zapatillas. Me ata la parte de atrás del camisón y se le escapa un suspiro.
—¿Estás bien? —me tapa con la sabana.
—¿En serio? ¿A ti te parece que estoy bien? —estoy empezando a perder los nervios.
—Tienes razón, lo siento —me besa en la boca para callarme.
Entra la matrona y me viene otra contracción, ya no me corto, gimo penosamente mientras espero que pase el dolor, la matrona palpa mi abdomen y me registra abajo.
—Esto parece que va rápido, aunque al ser primeriza cualquiera sabe.
Me vuelve a tapar y se marcha, Sam aprovecha y se sienta junto a mí en la cama, está perdiendo el color por momentos, pero se mantiene firme a mi lado.
—¿Has llamado a Lucy?




Uno más
Capítulo 32
Saca el móvil y se va hasta la puerta para llamar, no le escucho hablar, lo hace tan bajito que no me llegan más que murmullos. Las contracciones se hacen tan seguidas que ya no me importa lo que pasa a mi alrededor, solo espero que me dé tiempo a reponerme antes que me llegue la siguiente, tengo la cabeza abotagada, y no soy capaz de razonar con claridad, noto que a mi alrededor se mueven montones de uniformes, Sam me aprieta la mano pero en un momento me suelta y yo grito llamándole, lo quiero junto a mí, noto sus fuertes brazos que me cogen en brazos y tras unas largas zancadas vuelve a dejarme en una cama de parto, sujetan mis piernas en alto mientras Sam coge mi mano, la comadrona mete las manos entre mis piernas y me da órdenes.
—Intenta relajarte entre las contracciones y no empujes hasta que te lo indique.
—¡Joder! Pues yo tengo unas ganas que… —miro a Sam que está muy blanco—, esto es culpa tuya por no ponerte condón ¡¡¡AYYYYYYY!!! ¡¡¡Duele mucho!!! ¡¡¡quiero la epidural yaaaa!!!
—Ya es muy tarde para ponerla. ¡Vamos campeona que lo haces muy bien!
—¡¡¡No lo aguantooooooo!!!  ¡¡¡Lucyyyyyy!!! ¿Dónde está Lucy?
—Estará al caer pequeña, tú concéntrate.
—¡¡¡Mecagoentoloquesemeneaaaaaa!!! ¡¡¡No te vuelvas a acercar a mí!!!
—Vamos. Vamos, que te queda muy poquito.
—¿Poquito? ¿¿¿Todavía queda poquito??? ¡¡¡Mierdaaaaaaa!!! ¡¡¡Me muerooooo!!!
—Tranquila que estás asustando a tu pareja, el pobre está a punto de desmayarse.
—¡¡¡Hay que joderse!!! Yo me estoy muriendo y él se desmaya ¡¡¡AYYYYYY!!!
—Bel cariño, no te vas a morir —me aprieta la mano—. Yo no te voy a dejar
—¡¡¡Venga ya hombre!!! A ti te quiero ver sufriendo contracciones ¡¡¡AYYYY!!!
—Cariño si pudiera las sufriría por ti, no quiero que sufras.
—Ea pues ya sabes, te la cortas porque a mí no te me acercas más ¡¡¡AYYYYY!!!
—¡Ya estoy aquí! —Lucy entra como una ola.
—¡¡¡A buenas horas llegas!!! ¡¡¡AYYYYY!!!
—¡La culpa es tuya por ponerte de parto en hora punta petarda! —me abraza.
—Ya veo la cabeza, ahora no empujes —siento que la matrona pone sus manos entre mis piernas.
La comadrona me aprieta en la barriga varias veces, la presión en mi sexo es insufrible, me estoy rajando por ahí y nadie hace nada, lloro grito, insulto a Sam. Creo que ya no puedo más la matrona me pide que apriete con fuerza en la siguiente contracción, noto algo deslizándose entre mis piernas, Sam se tambalea y tiene que agarrarse a la cama y entonces lo veo, es un ser tan pequeñito, me lo pone en la barriga y lágrimas de felicidad se me escapan mientras rio y lo cojo entre mis brazos, tiene todavía el cordón umbilical y está ensangrentado y amoratado, pero es precioso.
— Gracias pequeña —me da un beso en la boca—. Gracias por este milagro.
—¿Es guapo verdad?
—¡Es precioso, gordi!
—Mucho. se parece a ti —Sam me abraza y le pone un dedo al bebé para que se lo agarre.
—Enhorabuena, ahora vamos a lavarlo mientras expulsas la placenta mamá.
Me lo quitan y estoy a punto de pedir que me lo devuelvan cuando siento una gran presión en mi vientre, el dolor es aún peor que durante el parto, grito hasta desgañitarme. Siento salir de entre mis piernas algo pesado, de inmediato noto el alivio en el dolor. Me relajo y cierro los ojos un momento.  Me cogen en brazos, miro con cansancio es Sam quien me lleva en sus brazos otra vez.
—Que conste que todavía no te he perdonado por el dolor que me has hecho pasar, tendrás que llevarme muchas más veces en brazos para ello —sonrío y me acurruco en sus brazos.
—Lo sé pequeña, yo tampoco me perdono —me besa en los labios más tiempo de lo apropiado delante de la gente.
Me deja en la cama y me quitan el camisón, me ponen mi bebé en el pecho, Sam nos cubre con la manta y se sienta a nuestro lado. Como cualquier otra mamá, estudio esta cosita tan linda y tierna que se remueve entre mis pechos, tiene bastante pelo de color oscuro, me mira con unos ojos enormes y azules, si ya sé que todavía no puede ver nada, pero para mí es como si me mirase, la nariz un poco grande y la boca de labios carnosos, igual que su padre, las manos son enormes, cojo un piececito y lo acaricio. Me fijo que está cubierto de pellejos, tengo que recordar preguntar por eso. Los ojos se me cierran y hago grandes esfuerzos para no dormirme, me da miedo que se me caiga.
—¿Cómo le vais a llamar a garbancito?
—Desde luego garbancito no —dice con enfado Sam.
—Le llamaré Alberto como mi padre.
—Me parece genial —Sam me besa en la boca.
—Y de segundo Mawell como tu padre —le miro y veo que sus ojos se vuelven líquidos.
—Piénsatelo bien, gordi —Lucy me mira muy seria—. A ver si le van a poner el mote por tu culpa.
—¿Qué dices?
—Pues fíjate que le pueden decir AlMax —se carcajea—. Alberto+Maxwell ¿lo pillas?
—Anda, anda que tienes unas cosas que…
—¿Estás segura? —Sam me mira con los ojos sospechosamente acuosos.
—Por supuesto.
—Vale cuando tengamos una niña yo le pondré el nombre —dice con guasa.
—Quita, quita, este y no más —hago una cruz como si estuviera espantando un vampiro.
—Ja, ja, ja, ja es una broma —acaricia la cabecita de Alberto—, yo tampoco pienso volver a pasar por esto.
—Bueno pareja, me subo a mi planta que tengo que currar —Lucy me da un beso en la frente y me susurra al oído—. Te dejo porque sé que te cuidará como si fuese yo, pero a la más mínima me llamas ¿eh?
Nos quedamos solos, me siento agotada, pero por nada del mundo quiero separarme de mi bebé, Sam me coge la mano y besa los dedos uno a uno.
—Gracias, por este hijo tan maravilloso. Por quedarte conmigo —me mira—. Ahora solo deseo que me ames como yo a ti.
—¡Sam! Pues claro que te amo —le miro con intensidad—. Lo único que me ha dado consuelo estos meses ha sido tener a nuestro hijo, montones de veces dudé de haberme ido, y otras tantas me decía que debía volver contigo.
—He tenido la suerte de encontrarte, cambiaste mi vida y me hiciste descubrir el amor, porque nunca supe lo que era amar hasta que te conocí, ni siquiera Mary Elisabeht despertó sentimientos tan fuertes en mí —me besa con pasión—, ya no puedo vivir sin ti, el día que me dejes será el día de mi muerte porque eres mi vida.
Alberto comienza a lloriquear, mueve la cabeza cada vez con más nerviosismo, lo muevo sobre mi cuerpo y le acerco el pezón a la boca, lo coge con furia y empieza a succionar con fuerza, mi primera impresión es de alarma por la fuerza con que chupa, Sam se ríe a carcajadas.
—No sabe nada el pequeñajo —le da un beso en la cabeza—. Voy a tener que pelearme con él por disfrutar de tus pechos.
—No tendrás que hacerlo —le miro seria—, mis pechos son de Alberto y más te vale respetarlo.
—No me queda más remedio —suspira—. Pero mientras disfrutaré de otras cosas.
Se inclina y toma mis labios con tanta pasión que despierta anhelos en mi difíciles de calmar, gimo en su boca y le cojo por el cuello con la mano libre, su lengua entra y sale de mi boca, luego se enzarza en una lucha sin cuartel con la mía, pero no es suficiente, se me escapan gemidos y murmullos que se ven interrumpidos por el berrido de Alberto, nos separarnos de inmediato mientras reímos, pongo al bebé en el otro pecho y le doy unos golpecitos en el culete, se agarra al pezón y con las manitas aprieta el pecho, como si me estuviera ordeñando. Sam me coge de la mano y acerca una silla para sentarse a nuestro lado. Esto de piel con piel es emocionante, me duermo a ratos, pero ya no tengo miedo a que se me caiga mi pequeño, a mi lado tengo a Sam cuidando de nosotros.
Nos suben a una habitación en la que estamos solos, no tenemos compañera de habitación, de esta forma nos acercarnos aún más, son unos días increíbles, disfrutamos de nuestro pequeño y nos conocemos aún más. Siento que estamos más unidos que nunca, hay veces que no necesitamos ni hablar, con solo mirarnos sabemos lo que quiere el otro y qué voy a decir de mi pequeño, es una bendición, algo gruñón cuando le toca comer, pero nos hemos adaptado a sus requerimientos, las horas del día transcurren al ritmo de Alberto, le toca comer, o cambiar pañales y por supuesto sus horas de sueño, nos adaptamos a ellos y disfrutamos de nuestra intimidad familiar.
Nos dan el alta y nos vamos a casa donde seguimos acostumbrándonos mutuamente, algo que cuando empezamos nuestra relación quedó casi en un segundo plano por la pasión que nos embargaba cuando estamos juntos, en la que solo pensábamos en disfrutar y conocernos a través de nuestros cuerpos.




Rutinas familiares
Capítulo 33
En casa se instaura la rutina, aprovecho cuando el peque duerme para hacerlo yo y recuperarme del agotamiento que ha supuesto el parto. Samuel es un sol, cualquiera diría que es un millonario que solo tiene que levantar un dedo para que hagan lo que él quiere, en cambio, me ayuda con las tareas de casa, bañamos juntos a Alberto y cambia tantos pañales como yo, a pesar de que las deposiciones sólidas le ponen enfermo.
—¡Dios! ¿Pero qué come este niño? Es horrible el olor que desprende.
—Ja, ja, ja, pues adivina, machote, ja, ja, ja, come gloria, pero caga mierda, ja, ja, ja.
✽✽✽
 
En una semana nos hemos adaptado a los ritmos del pequeño de tal forma que parecemos un matrimonio con años de convivencia a nuestras espaldas. Llegan las navidades y decidimos pasarlas en Madrid, Alberto es muy pequeño para viajar, por lo que Sam traslada su oficina a casa, por Internet controla y resuelve cuanto puede y sino delega en alguien de confianza. No nos deja solos nunca, y se lo agradezco, Lucy se va al pueblo a pasar estos días con sus padres. Estamos solos y aun así vestimos la casa de fiesta. Compramos un árbol de navidad y lo decoramos juntos, disfrutando de nuestra primera navidad en familia. En nochebuena, después de bañar y dar de comer al peque, disfrutamos de un menú que ha encargado Sam a un restaurante de cinco tenedores, saca el postre y lo trae cubierto con una servilleta sobre el plato, lo pone en el centro, se sienta y destapa el plato, en él hay una caja, la coge y se arrodilla a mis pies.
—¿Isabel me harás el honor de ser mi esposa? —abre la caja y veo el anillo de compromiso que me dio en Londres.
Lo miro, me mira, nos miramos sus ojos cargados de esperanza. Creo que me estoy volviendo mala, muy mala, porque sé lo que le voy a decir, pero quiero hacerle sudar y cuando no puedo aguantar más, me lanzo sobre él haciéndonos caer al suelo, reímos juntos mientras rodamos, le beso con pasión y él me recibe de buena gana, su lengua invade mi boca mientras sus manos aprietan mi culo y lo acarician con ansias, me siento sobre sus caderas y comienzo un balanceo que me excita tanto que no puedo parar. Sam me besa y eleva sus caderas dándome mayor acceso a su duro pene, me froto con gula mientras devoro su boca, siento que voy a estallar aprieto el ritmo hasta que exploto. Mi desahogo es total, termino de estremecerme y noto que Sam sigue frotándose contra mi sexo, se pone rígido y se corre, noto humedad en los tejidos que nos separan, nos miramos y nos reímos.
—Me matas mujer, desde que era un adolescente no mojaba mis pantalones con una eyaculación —me besa.
—¿Acaso te arrepientes?
—No. De hecho, lo haría otra vez solo para ver tu cara mientras te corres —sus manos me acarician de nuevo por todas partes.
—Ha sido una buena forma de contestar ¿no? —le doy un besito y me levanto.
—¡Ah! ¿Eso era un sí? —eleva una ceja.
—Si quieres te lo repito.
—Tal vez debas, parece que soy un poco lento para entender algunas cosas.
Se levanta y me abraza, luego toma mi mano izquierda y pone el anillo en mi dedo anular, lo besa y me abraza.
—Me has hecho muy feliz, primero me das un hijo precioso y luego aceptas ser mía para siempre.
—Solo seré tuya si tú eres mío —le miro a los ojos.
—Desde que te conocí no he sido otra cosa, mi cuerpo es tuyo para complacerte, mi alma se funde con la tuya para completarse y yo solo quiero ser mejor para merecerte, por eso me esforzaré cada día que me quede de vida —me besa y traslada a su boca toda la pasión que ha puesto en sus palabras.
—Suena un poco troglodita señor Callaghan con esas palabras de posesión, pero he de reconocer que siento lo mismo, solo lamento la oscuridad que a veces me domina, desearía volver al pasado y defenderme de… —sollozo.
—Ssssshhuuuu, no lo pienses, lo importante es que te libraste de ese canalla —me mira muy serio
—Dime quien fue, haré que pague lo que te hizo.
—No, déjalo estar, lo supero cada día que paso contigo y apenas tengo pesadillas.
Me coge en brazos y me lleva a la cama, nos desnudamos mutuamente y me abraza con fuerza, de esa forma dormimos con la promesa de un futuro juntos.
Llega la Nochevieja y esta vez la celebraremos con Lucy y Raúl. Sam pide el menú al hotel Hilton y nos preparamos para tomarnos las uvas, vemos en la televisión el especial de José Mota, mientras nos partimos de risa y esperamos que empiecen las campanadas en la puerta del sol.
—¡Ay, gordi! Ya no podremos irnos a tomar las uvas en directo ja, ja, ja, ja. ¿Recuerdas el año pasado? Nos pusimos la cornamenta de vikingos, todos creían que éramos tíos y como nos restregábamos contra todas las chicas de alrededor, cuando se dieron cuenta que éramos mujeres todos se partían de risa.
—¿No me voy a acordar? Si casi se ahoga tu hermano con las uvas, menos mal que estuviste rápido y le hiciste la maniobra de Heimlich.
—Siiiii y la uva le dio en un ojo a la pija que no paraba de quejarse ja, ja, ja.
Entre risas comienzan las campanadas y con tanta guasa apenas podemos terminar las doce uvas, Sam pone música, aunque no muy alta para no despertar al peque. Lucy y yo comenzamos a bailar al ritmo de Bad guy de Billie Eilish, hacemos el tonto mientras ellos se parten de risa. Bebemos, bailamos y cantamos los cuatro, bueno yo solo bebo zumo, pero me da igual, disfruto igualmente celebrando el 2018. Lucy y Raúl se marchan a las tres de la mañana, cuando el peque se despierta pidiendo comer, mientras yo alimento a mi enanito glotón, Sam recoge los restos de la mesa. Pasamos la primera noche del año abrazados, susurrándonos palabras de amor y acariciándonos.
Con la ayuda de Lucy, consigo cita para planificación familiar, estoy decidida a no dejar en manos de Sam los métodos anticonceptivos. Está visto que él no puede controlarse hasta ponerse un condón y para ser sincera, yo también tengo la culpa, así que me voy a poner un DIU (dispositivo intrauterino) lo mejor en mi caso, pues dándole el pecho a Alberto, los anticonceptivos orales están completamente descartados, no lo he consultado con Sam, pero es mi cuerpo y yo decido cuándo tener más hijos, y aunque dicen que durante la cuarentena no te puedes quedar embarazada, prefiero no arriesgarme y ponerme en manos de un profesional.
Después de Reyes llevamos a Alberto al pediatra, esta semana no ha hecho peso y eso nos alarma a ambos, el médico nos recomienda meter alimentación suplementaria, ahora además de darle el pecho, hay que prepararle un biberón, de lo que se encarga su papá.
Nuestro hijo ya tiene casi un mes, noto a Samuel nervioso y cada vez le cuesta más desentenderse del trabajo, supongo que tiene problemas, es una tontería postergarlo más, así que mientras el peque duerme la siesta después de comer me acerco a Sam que está con el ordenador en el antiguo dormitorio de Lucy.
—¿Podemos hablar un momento?
—Dame un momento, pequeña —teclea con rapidez en el ordenador, se quita el auricular con micrófono y viene hasta mí—. ¿Qué ocurre? —me besa en la frente mientras me coge en brazos y se sienta en la cama.
—Sé que tienes problemas en el trabajo y he pensado que Albert es lo suficientemente mayor para viajar, pienso que tal vez deberíamos volver a Londres.
—No te preocupes por eso, en unos días lo tengo solucionado, además antes de irnos tengo que casarme contigo —me besa en los labios.
—Podemos hacerlo allí —me separo para que no continúe porque si no me olvidaré de todo menos de él.
—De eso nada, cuando volvamos lo haremos casados, además la cita en el juzgado la tengo para el 20 de enero.
—¿Cómo? ¿Cuándo pensabas decírmelo?
—Te lo estoy diciendo —me aprieta contra su pecho.
—Sabes lo que quiero decir —intento levantarme de su regazo.
—Quería darte una sorpresa.
Tira de mí y me hace caer nuevamente sobre él besándome con pasión, ahora sus labios no me dan tregua, se mueven y cosquillean en mi boca, su lengua entra y sale como una parodia del acto de amar, pero no me dejo convencer, le aparto con brusquedad.
—Estás volviendo a hacerlo —mi enfado es palpable.
—Pequeña, solo quería organizarlo todo para no darte más trabajo, ya tienes bastante con el enano glotón —me sonríe.
—Al menos podrías haberme consultado la fecha —noto mi enfado desinflarse.
—No te enfades, dame un beso y vete a descansar, yo termino en un rato y te cuento lo que he preparado.
Le doy un beso y salgo del cuarto cerrando la puerta, en unas semanas estaremos casados, eso me altera un poco, es un paso tan grande en nuestra relación y nos conocemos desde hace tan poco tiempo.




Sorpresa
Capítulo 34
Me siento en el salón y dejo mi mente vagar en los pros y los contras de este matrimonio, evidentemente es lo que quiero, estoy enamorada de él tanto y tan profundamente que hasta duele el pensar que no lo tendré a mi lado siempre. Mi madre, su imagen viene a mi cabeza, aunque no tenemos una buena relación supongo que debería llamarla para decirle que tiene un nieto y que vamos a casarnos, pero algo me lo impide. Llaman a la puerta y abro todavía dándole vueltas a todo.
—¡¡Hola!! —Mark está en el vano de la puerta muy sonriente.
—¿Mark? ¿Pero qué haces aquí? —me aparto de la puerta y le dejo pasar.
—¿No me das un abrazo? —dice con socarronería mientras abre los brazos.
—¡¡¡Mark!!! —le regaño, pero no le abrazo, él sabe que no puedo, aunque insiste.
—He venido a conocer a Garbancito —deja la maleta pequeña en la entrada y se dirige al salón—. ¿Dónde está?
—Dormido —le miro con seriedad—. ¿Has venido solo?
—Si, tenía unos días y quería verte de nuevo —me mira solemne —. A solas, tengo algo que decirte.
—Bueno hemos hablado por skype —me siento en el sillón frente a él.
—Lo que tengo que decirte es solo entre nosotros —se levanta con rapidez y me coge de la cintura—. Tenemos algo a medias tú y yo.
Intento zafarme de su abrazo, siento el pánico apoderándose de mí, las fuerzas empiezan a fallarme. Necesito apartarme de él antes de perder la batalla con mi propio cuerpo que clama por evadirse de ese abrazo que trae a mi mente los más oscuros recuerdos. Estoy en el límite de la consciencia escuchando Sam.
—Suelta ahora mismo a mi mujer —nunca la rabia me sonó tan bien.
—¿Tu mujer?
Mark me suelta y me tambaleo, pero antes de caer las fuertes manos de Sam me sujetan y me atraen a su cuerpo, aspiro su aroma y me relajo, estoy a salvo. Me desmayo. Lo siguiente que escucho es una fuerte discusión en el salón, mi cuerpo está tendido en la cama, me incorporo y veo a Albert plácidamente dormido en su capazo. Me levanto y voy al salón, allí me los encuentro, dos machitos gritándose entre dientes dando vueltas uno alrededor de otro como dos ciervos en la berrea.
—Apártate de ella y de mi hijo.
—El bastardo te lo puedes quedar, pero ella puede decidir con quién se acuesta.
Al escuchar esa palabra se me escapa un grito.
—¿Bastardo? ¿Acabas de llamar a mi hijo bastardo? —me acerco hacia Mark con ganas de golpearle, pero Sam me sujeta.
—Pequeña, vete al cuarto con el niño, yo me ocupo de él.
—¡Una mierda! De esto me ocupo yo sola —la rabia me corroe, me planto delante de él—, voy a suponer que estás alterado y no sabes lo que dices. Por eso te pido que te vayas de mi casa antes de que te eche y acabemos malamente —señalo la puerta.
—¡Vaya, la gatita tiene garras! —se burla y la expresión malévola de su cara me hace dar un paso atrás —lo que no entiendo es como puedes volver con él después de lo que te hizo.
—Eso no te importa, pero basta saber que le he perdonado y él a mí.
—¿Le has perdonado que te violara? —grita Mark exasperado.
—¿De dónde sacas eso? Sam no me violó, pero ¿qué te pasa?
—Será mejor que te vayas antes de que te eche a patadas —Sam aprieta los puños.
—Pues de ti, no dejas que te toque ningún hombre, huyes —me mira desconcertado—, hablé con una amiga psicóloga y me dijo que probablemente te hubiese violado.
—¿Pero de qué vas? ¿Con qué derecho te metes en mi vida? —Sam me coge por la cintura y me atrae a su cuerpo—. Vete. Hazlo antes de que me arrepienta y te de tortas hasta en el carnet de conducir.
Sam abre la puerta de la calle y se la sujeta mientras Mark se marcha sin decir nada. Cierra la puerta, me dejo caer de rodillas y lloro.
—Ssssshhuuuu, pequeña, ya está —me coge en brazos y se sienta conmigo en su regazo.
—Creí que era un amigo —sollozo—, nunca le di pie a nada y se lo dije cuando me besó, pero se ve que no soy bastante clara con las palabras —lloro.
—¿Te besó? Maldito —se pone tenso.
—Pero no significó nada, le aparté inmediatamente y pensé que mi rechazo bastaría para apartarlo de mí —sollozo otra vez—, pero lo que hice fue crearle una falsa impresión sobre ti.
—¿No le has dicho a nadie más sobre lo que te ocurrió de niña?
—No, solo a ti —le miro entre lágrimas.
—No importa lo que crean los demás y si tú no lo quieres contar a mí me parece bien —me besa—. Ahora más que nunca tengo que casarme contigo, antes de que otro enamorado se te lleve.
—Tonto, solo me iré con un enamorado y ese eres tú —le beso —, el muy capullo mira que decirle bastardo a mi pequeñín.
Me levanto y voy al cuarto, sigue dormido a pesar del jaleo que hemos tenido.
—El 20 de enero nos casaremos y he pensado ir unos días a ver a tu madre para que conozca a su nieto, luego nos volveremos a casa —me sonríe—, mi madre está deseando conocer a su nieto.
Me parece un buen plan, no sé cómo nos recibirá mi madre, de todas formas, tampoco me importa tanto, ya no, ahora tengo mi propia familia, pronto nos casaremos Sam y yo, criaremos a nuestro pequeño y podremos decir eso de y fueron felices ¡Ojalá! Pienso para mí, pero no digo nada para no llamar a la mala suerte.
✽✽✽
 
Nos casamos el 20 de enero como ha preparado Samuel, en completa intimidad pues solo asisten como invitados, Lucy y Raúl quienes se hacen cargo de Alberto mientras nosotros nos damos el sí quiero ante el funcionario de turno. No ha sido una boda muy romántica, pero Samuel lo arregla cuando le dicen que puede besar a la novia, lo hace con pasión y me susurra al oído.
—Muchas gracias por casarte conmigo. Me has hecho el hombre más feliz del mundo, te prometo que llenaré tus días de tanta alegría que olvidarás todo lo malo que has vivido.
No sé qué decirle, salvo el clásico te quiero, ya sé, soy una sosa, pero me ha pillado en blanco. Al salir del juzgado Samuel nos lleva a comer a casa Lucio, donde celebramos nuestro enlace. Lucy quiere quedarse con Albert para que tengamos una noche de bodas, pero nos negamos en redondo los dos, después de comer nos vamos a casa y retomamos nuestra rutina como si nada.
Estoy nerviosa y realmente no sé por qué, es cierto que hace mucho que Samuel no me hace el amor, primero por la cuarentena, luego porque quería esperar hasta estar casados, no entiendo por qué, últimamente no entiendo casi nada, o tal vez me estoy volviendo tan espesa que no alcanzo niveles óptimos de comprensión. Bañamos a Alberto, le doy el pecho mientras Sam prepara el biberón, mi angelito se queda tan lleno que se duerme de inmediato, le acuesto con cuidado y cubro su pequeño cuerpo, Sam me abraza por detrás y susurra en mi nuca.
—Señora Callaghan, ahora eres total y completamente MÍA.
Me gira entre sus brazos y comienza a besarme con pasión, yo no me quedo atrás, se lo devuelvo con ansias y nos desnudamos con rapidez, rompiendo tela, arrancando botones, todo sobra entre nuestros cuerpos, mi piel necesita sus caricias, mis manos ansían tocarle, me deleito en sus pectorales acaricio, chupo y doy lametazos sin control, él intenta hacer lo mismo con mi cuerpo, pero no le dejo, le obligo a tumbarse en la cama y me subo encima, le sonrío con picardía, sé lo que quiero y no me dejaré disuadir. Tomo su pezón en mi boca y lo chupo con fruición, luego lo mordisqueo con suavidad. Está completamente erecto hago lo mismo con el otro, le escucho gemir mientras sus manos recorren mi cuerpo, se detienen en mi culo y pasa un dedo entre mis glúteos de una forma tan sensual que por un momento me incorporo y dejo de atormentarle con mi boca, mete una mano entre nuestros cuerpos y alcanza mi sexo, húmedo y desesperado por atenciones, me excita tenerlo a la merced de mis caricias, pero su tacto es lo que necesito entre mis piernas, gimo y echo la cabeza para atrás, él aprovecha y me da la vuelta, ahora está sobre mí y me somete al mismo tormento sexy al que yo le he hecho, desciende en mis pechos,  lame su redondez sin llegar a los pezones, eso me excita aún más,  desciende dejando un reguero de besos por mi vientre hasta mi pubis, ya me tiene completamente rendida a sus caricias, sopla entre mis piernas y el frescor en mi sexo me da algo de alivio, pero solo dura un segundo, su boca se cierne sobre mis labios exteriores mientras su lengua hurga en busca de mi clítoris, lo chupa y golpea alternativamente con la lengua, lo abre como una flor a punto de deshojarse mientras introduce un dedo, luego otro y comienza a entrar y salir con sus dedos de mi vagina, mientras su boca me atormenta. Siento la tensión acumularse en mi vientre, sé que me queda muy poco, gimo con desesperación y busco la liberación que me dará el orgasmo.
—¡Sam! ¡Me voy a correr!
—Hazlo pequeña, dame tu placer para que lo saboree.
Sus palabras abren la puerta del más asombroso y excitante orgasmo de los que me ha regalado mi marido, siento un chorro salir disparado de mi sexo mientras convulsiono tan fuerte que me tengo que agarrar a Sam para aquietar un poco los espasmos. Él sigue atormentando mí ya hinchado clítoris mientras le suplico que pare esta tortura de placer. Por fin me relajo exhausta, se mueve sobre mí y me penetra despacio, haciendo que mi vagina se estire y acomode a su tamaño, se queda quieto un momento, abro los ojos y está mirándome, tenso, gotas de sudor perlan su frente, lo engancho del cuello y le beso con pasión, mientras enredo mis piernas en su cintura, elevando el culo y haciendo que su pene entre más aún en mi ya distendida vagina, compartimos gemidos en la boca, pero no separamos nuestros labios mientras comenzamos una danza más antigua que el tiempo, nuestros cuerpos se unen de tal forma que apenas distingo entre ellos,  sale casi completamente para volver a llenarme y luego vuelve a salir, mi ya sobreexcitado clítoris empieza a vibrar y anuncia la llegada de otro orgasmo. Esta vez mis espasmos de placer se funden con los que tiene él mientras se corre, gritamos al mismo tiempo besándonos para amortiguar el sonido. Nuestras respiraciones se hacen regulares y el latido de nuestros corazones recupera el ritmo pausado, me besa y nos tapa con el nórdico, me abraza desde atrás y besa mi nuca.
—Te quiero señora Callaghan.
—Yo también te quiero señor Callaghan —me duermo sonriendo en sus brazos.




Confesiones
Capítulo 35
Durante la noche vuelve a hacerme el amor y yo lo disfruto entre sueños, esta vez de forma pausada transmitiendo con sus caricias tanto cariño y dulzura que lloro al tener el orgasmo más dulce que nunca haya sentido. No me da tiempo a dormir más profundamente porque Alberto despierta cosqueandose, hace ruiditos y se pone a lloriquear, lo cojo antes de que emita uno de sus famosos gritos de enfado, lo coloco en mi pecho y me tumbo en la cama para taparnos, Sam me da un beso en la oreja y se levanta a preparar el biberón, vuelve y ya le he puesto el otro pecho, espero hasta que lo vacía y luego le doy el biberón, esta vez sentada, mientras Sam me abraza desde atrás cubriéndome con su cuerpo y haciéndome cosquillas en la nuca y los hombros, noto la aspereza de su barba incipiente y me recuesto en su poderoso torso.
Acuesto a Alberto dormido con el sopor del estómago lleno y me acurruco junto a Sam.
—No me has dicho dónde estabas mientras yo hacia el reposo del embarazo —acaricio su pecho formando dibujos con los dedos.
—Ummm ¿Estás segura que quieres saberlo? —sujeta mi mano y se la lleva a los labios para besarla.
—Si —me incorporo sobre el codo y le miro con las luces de la calle iluminando el cuarto.
—Prométeme que no te enfadarás —sigue besando mis dedos.
—Lo intentaré —bajo mi boca hasta uno de sus pezones y lo muerdo con suavidad.
—Promételo ¡Aaaahhh! —me sujeta la cabeza y me obliga a mirarle.
—Está bien, lo prometo —le doy un piquito en la boca.
—Compré un piso en el edificio de enfrente —su voz es casi un susurro.
—¿En serio? —me siento en la cama.
—Recuerda que me lo has prometido —dice compungido.
—Ya, pero eso no quita que te lo recrimine —le miro con rabia —. ¡En realidad lo de dejarme tranquila era mentira!
—Te dejé tranquila, solo que te veía todos los días desde mi balcón.
—¿En serio? ¿Tan buena vista tienes?
—Bueno, en realidad te veía a través de un telescopio —se encoge un poco esperando mi reacción.
—¿Me espiabas? ¿Incluso cuando me vestía? —le doy un manotazo en el pecho.
—Ese era el mejor momento del día —veo brillar sus dientes.
—Sigues siendo un controlador obsesivo —le beso en la boca.
—No lo puedo remediar —me devuelve el beso—. No sabes cuánto sufría cuando te veía llorar. Cientos de veces estuve ante tu puerta para consolarte, pero me marchaba antes de trastornarte más. Solo cuando vinieron tus amigos de Londres me presenté en tu puerta para reclamarte, no sabes cómo me llevaban los demonios verte besar a esos dos tipos, pero Lucy no me dejó pasar —me abraza con fuerza—, por eso le di al día siguiente la carta. Si no podía estar contigo al menos quería que supieses cuánto te quiero.
—Ya, pero eso no quita que sigas siendo un controlador obsesivo —le doy un golpecito en la nariz.
—Lo siento, intento no serlo de verdad, pero no sé qué me pasa contigo, solo quiero tenerte a mi lado y si no puede ser, necesito verte.
—Si no fuera porque te quiero tanto… —me lanzo sobre él y le beso con ansias.
Por la mañana nos espabilan los grititos de alegría de nuestro despertador humano, de momento solo hace ruiditos, pero sé que en nada los convertirá en gritos de enfado si no le doy de comer, lo cojo en brazos y le pongo un pecho, vuelvo a tumbarme y le dejo mamar, Sam se levanta a preparar el biberón, vuelve lo deja sobre la mesita de noche y se sienta al borde de la cama, mira cómo le cambio de pecho mientras el pequeño amasa mi pecho con sus manos y emite pequeños quejidos de placer. Termina con mis pechos y Sam lo coge en brazos, le da el biberón mientras yo me acomodo detrás de él y veo a mis dos hombres disfrutar de algo tan sencillo. Se acaba el biberón y se lo pone al hombro dándole suaves golpecitos en la espalda hasta que eructa sonoramente. Lo pone en la cama y le quita las perneras del pijama para cambiarle el pañal, les miro adormilada disfrutando de tan bella escena, Sam hace cosquillas al bebé mientras éste se ríe y emite gorgoritos de alegría, termina de cambiarle el pañal y lo viste para volver a colocarlo en su capazo aunque esté despierto.
—Señora Callaghan, voy a darme una ducha y luego saldré a por churros a la churrería Cibeles.
Le veo meterse al baño y escucho el agua correr, sin pensarlo salgo corriendo del cuarto y me meto a la ducha con él, me sonríe con picardía.
—Sabía que no te podrías resistir.
Me coge en brazos y yo me engancho a sus caderas, tantea mi sexo húmedo y me empala de una fuerte estacada mientras se mueve para apontocar mi espalda en la pared de la ducha, sus movimientos bruscos me dicen lo desesperado que está por alcanzar el clímax, me hace humedecerme aún más, mete su mano entre nuestros cuerpos y cuando aprieta mi clítoris estallo como una bengala, se traga mi grito de liberación al tiempo que descarga el suyo cuando su semen me inunda, me baja y me da un beso apasionado.
—Te quiero pequeña.
—Yo también te quiero.
Nos ponemos bajo el agua y nos enjabonamos y aclaramos con rapidez, intentando no calentarnos más, salgo y me pongo el albornoz mientras voy a comprobar cómo está mi pequeño, lo veo tan tranquilo, dormido y con tal cara de felicidad que sonrío. Sam me abraza por detrás y me susurra.
—Gracias por este precioso niño.
—Gracias a ti —me vuelvo y le beso.
—Fue un gran trabajo en equipo —me suelta y empieza a vestirse mientras me guiña un ojo—. Vuelvo enseguida con los churros —me da un beso y se va.
Me siento en la cama a observar a Alberto, ha crecido un montón y también está engordando muy bien, solo pesó 3.020 kilos, pero en estos 45 días que tiene ya pesa 4,800 kilos, el pelo de color negro contrasta con sus cejas de pelo mucho más claro, eso me hace pensar que ese no será su color definitivo, la nariz ya no se ve tan grande, y sus ojos son de color azul, igual que los de su padre, me emociono al pensar en lo mucho que se parecen, acaricio su mano y veo que sonríe en sueños. Me visto con un chándal cómodo para estar en casa y me voy a la cocina a preparar café, no creo que Sam tarde mucho en llegar. Escucho la llave en la puerta y salgo disparada hacia allí, Sam me coge al vuelo y le beso con ansias, él me lo devuelve y me suelta.
—Vamos pequeña tengo que alimentarte o no podrás seguirme el ritmo —se guasea.
—Ya, a ver si el que necesita tomar fuerzas eres tú —le acaricio el miembro sobre el pantalón y me doy la vuelta con rapidez.
—No juegues con fuego —me advierte carcajeándose.
—Te recuerdo que tienes 38 años vejete —me río en su cara.
—Insolente —se ríe mientras suelta los churros y el chocolate en la mesa—, te enseñaré lo que puedo hacer a mi edad enana.
—Ja, ja, ja, para eso tendrás que pillarme —rodeo la mesa y corro hasta el dormitorio que usa de despacho para esconderme, pero me atrapa antes de que pueda cerrar la puerta.
—Te pillé —me da un beso sonoro mientras se ríe—. Ahora vamos a comer que ya me cobraré mi premio más tarde.
—¡Qué mandón!
Nos sentamos a la mesa y trae dos tazas, una con café para él y otra para echarme el chocolate que ha traído, cojo un churro, que es enorme y lo muerdo con ganas, me lo como con hambre y luego me tomo el chocolate. Lo veo masticar con tranquilidad su churro mientras me mira con una expresión extraña, cojo otro churro y en vez de morderlo, lo meto en la boca y cierro mis labios sobre él, comienzo a meterlo y sacarlo de mi boca pero sin morderlo, cierro los ojos extasiada, pensando en otra cosa y le siento gemir, tira la silla al levantarse y me coge bruscamente del brazo para levantarme me lleva hasta el sillón, donde me baja el pantalón de chándal y me pone de rodillas mirando hacia el respaldo, me saca el culo y escucho el cierre de la cremallera me pongo a salivar, ya estoy completamente húmeda, sin preliminares me la mete y me hace gritar.
—Esto por hacerme correr detrás de ti —me la vuelve a meter y luego la saca—. Esto por hacerme temblar de deseo —otro mete-saca—, y esto por calentarme —le noto temblar—. Esto por ser tan sexy y preciosa —otro movimiento más—, y esto por ser MÍA —se corre gritando mi nombre y yo le sigo.
—Te quiero Sam, te quiero tanto que duele cuando no estás conmigo.
Me coge y se sienta en el sillón conmigo en su regazo, me cubre la cara de besos y aprieta mi cuerpo contra el suyo. Aprovecho la situación y acaricio su torso metiendo las manos bajo el jersey.
—Para —me sujeta las manos mientras se ríe—, me vas a matar a polvazos.
—Ja, ja, ja. ¿Eso es posible?
—Seguro que tú lo consigues —me sonríe y me besa poniéndose en pie—. Creo que escucho a un enanito gruñón en el cuarto.
—¿Yaaaa? —miro el reloj—, joder son las 12 —me pongo el pantalón con las braguitas al mismo tiempo—. Voy a darle la teta a tu hijo.
Entro al cuarto, veo moverse con fuerza el capazo, me asusto y me acerco corriendo, el muy pillin se remueve tan fuerte que lo mueve todo. Le cojo en brazos y le doy besitos en la cabeza mientras me saco el pecho y lo pongo a su alcance, me siento en la cama. Coge el pecho con la boca y chupa con fuerza mientras con las manos amasa alrededor al tiempo que emite ruiditos de satisfacción.
—Menudo chupón —Sam acaricia con ternura su cabeza y me besa en los labios con dulzura—. Aprovecha enano porque pronto esas tetas serán solo para mí.
—¿Eres un poco egoísta no?
—No me gusta compartirte —me mira con pasión—, pero me aguanto por él, eso sí en cuanto dejes de darle el pecho —se relame ruidosamente.
—Ja, ja, ja, ja, eres un sátiro.
—¿Yo? No, solo tomo lo que es mío.




Hacemos las maletas
Capítulo 36
Pasamos el resto del día recogiendo todas las cosas, en unos días iremos a ver a mi madre para que conozca a su nieto y luego volveremos a Londres. No sé qué me da más miedo, volver a una casa donde sufrí abusos hasta que me escapé o regresar a Londres, donde Sam querrá encerrarme otra vez con toda seguridad. Tengo que hablar con él, debo dejarle claras las cosas, no pienso volver a encerrarme en casa a esperar y salir solo con su permiso o cuando me acompañe.
Empaco los lienzos del estudio y luego preparo una caja para meter todo el material de pintura, pongo especial atención para que estén todos los botes y tubos bien cerrados y luego precinto la caja poniendo con rotulador en letras bien grandes «pintura» veo que Sam está haciendo lo mismo con el material de oficina que trajo, mete el ordenador en una bolsa especial e identifica la caja.
—Ya solo quedan las cosas de Alberto y la ropa.
—Entonces haremos las maletas con lo que llevaremos a tu casa y el resto lo mandamos con las cajas al aeropuerto, allí mi gente se encargará de cargar todo en mi avión.
—Que tengan cuidado con la cuna, no quiero que la rayen.
—No te preocupes.
—Nos llevaremos a casa de mi madre solo el capazo, el maxicosi por supuesto porque es donde viaja y el cochecito, lo demás se lo pueden llevar.
—Entendido mami —me besa—, ahora vamos a bañar al enanito
Escucho los grititos agitados que lanza desde su asiento en el maxicosi y lo cojo mientras le hago pedorretas, deja de protestar para reírse pero pronto se da cuenta del engaño y protesta con más fuerza para que no le distraiga de su propósito, suspiro y me voy al cuarto de baño, lleno la bañera de bebé y luego bajo la tapa para desvestir a Alberto que cada vez gruñe con más fuerza, se calla en cuanto su cuerpo toca el agua y convierte sus gruñidos en grititos de alegría mientras chapotea con fuerza salpicando de agua. Le froto bien por todo el cuerpo y la cabecita y le dejo seguir chapoteando, me río de sus esfuerzos para producir el chapoteo del agua, Sam entra con la toalla de bebé abierta entre sus manos, yo cojo con cuidado a Alberto y lo envuelvo con ella. Mientras Sam con manos expertas lo coloca sobre su pecho yo cierro la bañera y preparo la ropita, le doy crema hidratante por todo el cuerpo y lo visto con el body con rapidez para que no pase frío y luego pongo el pañal y abrocho el body. Le abrigo con un pijama de terciopelo de cuerpo entero, le doy la vuelta para abrochar la espalda y el culete del pijama, por último, un poco de colonia de bebé y lo peino con la raya a un lado, Sam se ríe a carcajadas.
—Parece un hombrecito peinado y dispuesto para ir a la cama —le besa en la cabeza y lo coge envolviéndolo en un arrullo—. Vamos, pequeñajo, hora de comer y luego a la cama que papá y mamá tienen que hacer cosas de mayores.
—¡Sam! ¡No le digas esas cosas!
—¿Queeeeeeeeee? ¿Si no entiende nada todavía? —me guiña un ojo y salgo detrás de él.
Le doy el pecho y al terminar con los dos se lo paso a Sam para que le dé el biberón. Yo voy a la cocina y preparo una cena ligera, una ensalada césar con pollo que quedó del otro día, y picatostes. Miro al salón desde la barra de la cocina y veo que Sam se lleva al nene al dormitorio, pongo la mesa y al volver ya lo tengo todo listo para cenar, él va a la cocina y saca una botella de vino, me lo quedo mirando y niego con la cabeza.
—No puedo beber vino mientras le doy el pecho.
—Bueno yo no le doy el pecho —se carcajea.
—Deberías no beberlo por solidarizarte conmigo —digo con fingido enfado.
—¡Eh! Mejor te resarzo con mi cuerpo —levanta las dos cejas cómicamente.
Niego con la cabeza y me río mientras me siento a la mesa y reparto ensalada en los platos. Cenamos entre risas y hablando del viaje que haremos mañana a mi casa, intento que no se me note el nerviosismo, pero creo que fracaso porque él me coge la mano y me la besa.
—No te preocupes, yo estaré contigo —me besa los dedos—. Pararemos en Córdoba a comer para llegar a las cinco, así si no somos bien recibidos o no te ves con fuerzas para dormir allí, ponemos una excusa y nos vamos lo antes posible.
Le miro con adoración si él supiera lo que yo temo no estaría tan tranquilo, pero es mejor que no sepa nada, haremos como dice, visitamos a mi madre, que conozca a su nieto y si noto algo extraño le pediré a Sam que nos vayamos, después de todo solo será una visita y tras siete años sin vernos es lógico que la situación esté tan fría que ella nos deje marchar esperando otra visita más adelante.
Sonrío con calidez a Sam y le doy un apretón en la mano que aún me sujeta. Quitamos la mesa con eficiencia, estoy metiendo los platos al lavavajillas y lo noto a mi espalda, besa mi nuca y acaricia mi espalada, culo, piernas, se pone de rodillas y baja el pantalón y las bragas al mismo tiempo, me hace darme la vuelta y abre mis piernas mientras se sienta y me come el sexo con ansias desde el suelo. Las piernas me tiemblan tanto que temo caerme, por lo que me agarro a la encimera como puedo mientras él saquea mi sexo con suaves caricias, mordisquitos y lametones, siento sus dedos entrar en mi vagina y ya no puedo más, grito y gimo mientras intento mantener la posición, hasta que mi cuerpo explota como si fuera una bomba nuclear, mi visión se vuelve turbia, mis oídos pitan y mis rodillas se doblan. Se pone en pie relamiéndose y me dobla sobre la encimera, pasa su dedo por mi sexo con descaro y me penetra con fuerza, me coge de la coleta y tira de mi cabeza hacia atrás mientras me posee con fuerza y sin parar, gruñendo y gritando mi nombre entre palabrotas y gemidos de placer.
—¡Joder Bel! Eres estupenda, tan húmeda y entregada —gruñe—. No puedo dejar de follarte eres MÍA —se corre emitiendo un grito gutural que me pone los pelos de punta y hace que un nuevo clímax azote de nuevo mi cuerpo.
Estoy agotada, las piernas me tiemblan, apoyo la cabeza en los brazos y suspiro.  Sam me coge en brazos y me lleva a la cama, aunque antes de meterme bajo el edredón, me quita la sudadera y el sujetador, me dejo caer y se pone a mi espalda abrazándome, me besa en la nuca y me susurra.
—MÍA Bel eres MÍA.
Me quedo dormida disfrutando de su abrazo, me hace sentir tan bien, segura y protegida que el sueño me vence con una sonrisa plácida.
Las manos me abrazan con fuerza presionándome contra la erección, pero no es placentero el acercamiento, me invade, me asusta y me provoca náuseas, un dolor sordo invade mi pecho quitándome el aire, no puedo respirar. Mi cuerpo empapado de sudor empieza a luchar contra la invasión, intento golpear, pero me sujeta tan fuerte que no puedo moverme, la angustiosa sensación de que pronto no tendré escapatoria me hace gritar y me despierto.
—Pequeña —Sam me abraza—, despierta, estás a salvo conmigo.
—¡Noooo! Déjame —intento liberarme, me siento sucia—, déjame por favor —suplico.
En cuanto me suelta salgo corriendo hasta el baño y vomito agarrada al retrete, vacío el estómago y noto su presencia a mi espalda, me sujeta el pelo, pero no me toca, ya me conoce y sabe cómo actuar ante mis pesadillas. Me levanto despacio y le miro con ganas de abrazarle, pero no puedo moverme, el sudor cubre mi cuerpo desnudo, cierro los ojos y me meto en la ducha. Necesito refrescarme y alejar la pesadilla, dejo que el agua caliente escurra por mi organismo mientras despejo mi mente y alejo los restos de la pesadilla que se empeñan en colapsar mi mente. Salgo de la ducha, él me está esperando con una toalla abierta, me cubre con ella y seca mi cuerpo con pequeñas fricciones, al ver que no me aparto, me envuelve en sus brazos.
—¿Te sientes mejor?
—Si, ya pasó —le agradezco con la mirada antes de cerrar los ojos y acurrucarme en su pecho.
Me mete en la cama y se acurruca detrás de mí abrazándome, pero sin apretar, escucho su respiración vacilante en mi oreja hasta que finalmente me pregunta
—¿Era la misma pesadilla?
—Si. No, siempre hay algo distinto, aunque las sensaciones que me provoca son las mismas, angustia, ahogo, dolor, impotencia y por último náuseas, solo despierto cuando grito —sollozo intentando no producir ruidos.
—Ssssshhuuuu, ya está pequeña, seguro que has tenido la pesadilla por el viaje de mañana —me besa en la nuca—. Si lo prefieres lo cancelamos, podemos volver en cualquier otra ocasión.
—No, es mejor hacerlo ahora —suspiro—, llevo siete años sin ver a mi madre, es hora de hacer las paces y quiero que conozca a su nieto.
—Como quieras, yo estaré contigo, no tienes nada que temer —me acomoda entre sus brazos.
En ese momento escuchamos a Alberto cosquearse y emitir pequeños grititos de queja, voy a incorporarme, pero Sam me detiene.
—Descansa, le daré un biberón —me besa en la frente y sale del cuarto.
Vuelve con un biberón más lleno de lo normal y le veo coger al peque y darle de comer entre ruiditos de satisfacción, saco la mano de debajo el edredón y acaricio la pierna de Sam, él se vuelve y me sonríe satisfecho, mientras nuestro enanito gruñón da buena cuenta del biberón, no sé cuándo me quedo dormida, pero despierto con la suave luz del amanecer clareando entre las cortinas no corridas del todo.




El viaje
Capítulo 37
Me estiro y noto que estoy sola en la cama, salgo en busca de Sam y lo encuentro en el sofá leyendo en el Ipad.
—¿Qué haces levantado tan temprano? —me echo sobre su espalda y le abrazo.
—Leo la prensa para distraerme mientras despierta mi bella durmiente —me coge y me sienta en su regazo—. Buenos días pequeña ¿Estás mejor?
—Claro que sí —le quito importancia—, solo fue una pesadilla.
Me besa y se pone en pie.
—Entonces vamos a desayunar y en cuanto el enanito coma saldremos hacia tu pueblo.
—Me parece perfecto —le abrazo—, pero yo solo quiero un colacao.
—Tienes que comer algo —me mira muy serio.
—No me entra nada, mejor cuando paremos por el camino.
—No puedo negarte nada —me acerca a su cuerpo—. Pero cuando paremos comerás o comerás.
—Ja, ja, ja, vale papi —le beso y voy al baño.
Entre risas y carantoñas desayunamos y recogemos lo que nos llevaremos al pueblo, voy a limpiar, pero me dice que lo deje, que ya ha contratado un servicio de limpieza para cuando nos vayamos. Entro al cuarto y dejo entrar la luz para mirar a mi pequeñín, está con los ojos abiertos mordiéndose los puños con ansias, le cojo en brazos y me siento para ponerlo al pecho, le miro extasiada mientras amasa el seno y chupa con ganas, luego lo pongo en el otro pecho cuando termina va a empezar a gritar, pero le enchufo el biberón y continua comiendo hasta que se lo come todo, le pongo sobre el pecho y le ayudo a expulsar los gases, le cambio el pañal y lo visto con un trajecito de lana azul, lo envuelvo en su arrullo y le dejo descansar en el maxicosi mientras nos vestimos nosotros.
Sam baja las maletas, capazo y cochecito para meterlo en el coche, yo le pincho diciendo que no podrá meter todo eso en un coche, pero no pica, luego sube a por nosotros. Alberto está cómodamente sentado en su maxicosi, bien tapadito para que no le dé nada de frío. Al salir a la calle, veo una Mercedes V nuevecita esperándonos, Sam engancha el maxicosi en uno de los asientos traseros y deja abierta la puerta corredera para que me siente a su lado, miro hacia atrás y veo todos los bultos de equipaje, me rio de tanta exageración
—¿No había nada más pequeño para alquilar?
—Este vehículo no es alquilado y tiene el tamaño justo para que viajemos con comodidad.
Enciende el coche y alucino cuando se le enciende el navegador y empieza a dar indicaciones para salir de Madrid. Por dentro es alucinante y muy cómodo, miro a mi peque, tranquilamente dormido. Sam pone la radio y me relajo tanto con la música que me quedo dormida, me despierto y ya estamos a 250 kilómetros de Córdoba.
—¿Vas a parar para que comamos algo? Me adelanto en el asiento para hablar con él.
—Si, estaba esperando a que te despertases —sonríe.
Seguimos el camino en silencio, con la música de fondo y como dijo, nos para en un restaurante de carretera para que comamos. Saca el cochecito de Alberto y encaja en su sitio el maxicosi, cubriendo bien con la mantita al niño para que no le roce el aire frío que corre, me pongo a su lado y entramos al restaurante. Comemos unas tostadas de jamón serrano y un café para él, porque yo todavía estoy con el colacao, Alberto empieza a removerse inquieto.
—Vamos al coche, allí le puedes dar el pecho más cómoda y calentita y yo le calentaré el biberón.
Asiento con la cabeza y empujo el cochecito hasta el aparcamiento, Sam engancha el maxicosi y cierra la puerta, me siento en el asiento de al lado y cojo a mi pequeño, lo pongo en el pecho tranquilamente sentada, la verdad es que el coche es súper cómodo y amplio, veo que Sam enchufa algo en la parte delantera del coche, me fijo es un calienta biberones, en cuanto termina con mis pechos le doy el biberón y luego le hago eructar, me voy a los asientos del final y le cambio el pañal. Ya estamos preparados para continuar el camino.
Entramos en Córdoba y le veo conducir con seguridad entre las calles, claro que el navegador le va dando instrucciones, hasta que llegamos a un parking. Estaciona y luego saca el cochecito, le pone  el maxicosi y lo engancha, me ayuda a salir y  coge el neceser del cochecito, salimos andando y a unos pocos pasos llegamos a un hotel precioso, con una fachada blanca coronada por dos torres, me fijo en el nombre Hotel H10 Palacio Colomera, entramos y Samuel pide ir al comedor, nos acompaña un botones a un salón muy acogedor, nos dan una mesa que tiene una etiqueta de reservado, voy a decir algo pero Sam niega con la cabeza y le da las gracias al botones.
—Ya la tenía reservada —me sonríe—. Incluso he cogido una habitación por si prefieres dormir aquí y reemprender mañana el camino.
—Pero si estamos muy cerca de Sevilla —niego con la cabeza—, además no voy a sacar todos los cachivaches del nene para una sola noche y luego volver a cargar —suelto un bufido—, mejor continuamos el camino.
—¿Estás segura? He reservado una suite —me guiña un ojo.
—Eres incorregible, mejor continuamos camino y acabamos pronto con nuestro propósito.
—Como quieras —coge mi mano y besa los dedos con tanta parsimonia que siento un fuego líquido empapar mis braguitas.
—¡No me tientes! —hablo en voz baja.
—Entonces a la vuelta —pone cara solemne.
—Ja, ja, ja, ja lo que digas.
Comemos salmorejo de primero, rabo de toro de segundo y pastel cordobés de postre, al terminar en vez de ir al coche, toma una llave en recepción y subimos a la suite, lo miro con fingido enfado.
—Solo hemos subido para que le des de comer al enanito gruñón tranquilamente, lo cambiamos y volvemos a la carretera.
—Está bien, pero me parece un derroche coger una habitación para esto.
—La tengo pagada por una semana —me mira encogiéndose de hombros—. No sabía cuánto tiempo nos quedaríamos por la zona, por si acaso.
—Lo que yo digo, un derroche.
Niego con la cabeza y cojo al bebé para ponerlo en el pecho, se agarra inmediatamente al pezón y como siempre me quedo extasiada mirando sus pequeñas manos amasando el seno mientras le escucho chupar con ganas, cuando levanto la vista veo que Samuel tiene sus ojos clavados en el pecho, se da cuenta que le estoy mirando carraspea y aparta con desgana la mirada mientras murmura palabras tan bajito que no sé lo que dice.
—¿Pasa algo?
—No, nada que no pueda remediar en cuanto coma mi hijo.
Me lanza esa sonrisa ladeada que tanto me gusta y noto como se mojan mis braguitas, yo le sonrío y chasqueo la lengua mientras vuelvo los ojos. Él calienta agua para el biberón y lo deja preparado en la mesita junto a mi sillón, la siguiente media hora se me hace eterna, entre darle el biberón y cambiar de ropa y pañal a mi peque, solo pienso en la promesa que me dan los ojos de Sam, nunca me cansaré de sus ansias por hacerme el amor. Aunque he de reconocer que yo también las tengo. En cuanto dejo a Alberto en el maxicosi, me coge en brazos y me lleva hasta la pared junto al balcón, me quita con prisa los vaqueros y las braguitas y él se baja la cremallera, me vuelve a coger por el culo y le abrazo con las piernas en la cintura, me da una brutal embestida no tiene que prepararme, ya estoy más que húmeda, se queda quieto, apoyando su frente en la mía.
—Solo quiero estar así contigo.
Me besa con pasión y empieza a moverse primero con lentitud y poco a poco va acelerando el ritmo de sus embestidas, gimo sin parar por la fuerza con que me embiste, hasta que mi mundo se desvanece entre las estrellas que provoca mi orgasmo. Me aprieto a Sam intentando absorber todo el placer que pueda, mis espasmos casi han terminado le siento ponerse más duro y grande dentro de mí y explota en éxtasis convulsionando y avivando de nuevo mi placer. Se sienta en la cama sin salirse de mí y me besa por toda la cara y el cuello.
—Te quiero, eres MÍA.
—Yo también te quiero —suspiro—, tú eres MÍO.
—Vamos a ducharnos y nos ponemos en marcha —me da un azotito en el culo cuando me levanto.
Así lo hacemos, nos duchamos y emprendemos de nuevo el camino a mi casa, bueno es la casa de mi madre. Devoramos los kilómetros por la autovía y los nervios empiezan a hacer mella en mí, hace tanto tiempo que no veo a mi madre y no sé cuál será su recibimiento, cierto que he hablado en ocasiones con ella, pero a pesar de que me pedía que volviese a casa, no podía, tenía que alejarme de allí. Samuel me protegerá, puedo confiar en él, y ésta visita es algo que debo hacer para intentar dejar el pasado atrás, estoy segura que cuando afronte mi situación como una adulta, las pesadillas quedarán atrás. Con Samuel a mi lado nada tengo que temer, me repito esta frase como un mantra. El coche se detiene, alzo la cabeza y veo que ya hemos llegado, frente a mí tengo la puerta de la que fue mi casa, se me escapa un suspiro.




Mi casa
Capítulo 38
—Ya hemos llegado —se vuelve hacia mí—. Ve tu primero mientras saco el cochecito y lo monto ¿O prefieres que esté contigo todo el tiempo?
—No, hablaré primero con ella y luego os presento —se me escapa un suspiro.
Bajo del coche y veo cómo Sam abre el portón trasero para sacar el cochecito, inspiro con fuerza y cruzo la calle hasta la puerta de cuarterones frente a mí, llamo al timbre y espero. La puerta se abre con rapidez.
—Vaya si ha vuelto la hija pródiga —mamá me lanza una dura mirada—. ¿Qué quieres? —mi madre no ha cambiado nada, tal vez sea algo más brusca si cabe.
—Hola mamá —saludo con timidez.
—Hola Bel. Cuánto tiempo —me mira de arriba a abajo, su mirada especulativa me acobarda—. ¡Pasa, pasa! —se hace a un lado para dejarme entrar.
—¡Espera mamá vengo acompañada! —me vuelvo hacia Sam.
—¿Quién viene contigo? —levanta la mirada sobre mi cabeza y se fija en Samuel que viene empujando el cochecito—. ¿Él?
—Si mamá —espero hasta que Sam se pone a mi lado—. Este es Samuel mi marido y este pequeñín es Alberto, tu nieto.
Se queda blanca, literalmente blanca como la leche, abre y cierra la boca, pero no emite sonido alguno.
—Encantado de conocerla señora Osuna —Sam extiende la mano hacia mi madre.
—¡Eh!… —nos mira a uno y a otro y luego carraspea—. Lo siento, ha sido una gran impresión. ¿Bel casada? ¿Por qué no me dijiste nada? ¡Ay hija! ¿Qué nos ha pasado? —se pone las manos en la cara y llora ruidosamente.
—Mamá, ya está no pasa nada, quería darte una sorpresa —sonrío con pesar—. ¿Me perdonas?
—Pues claro que sí, alma de cántaro, pero ¿cómo has podido hacerme esto?
Se mete en la casa, pero no cierra la puerta, la seguimos despacio, a mí me extraña, primero el seco recibimiento y luego su falsa alegría y lloriqueo porque me he casado y a todo esto, no ha hecho nada por asomarse a ver a Alberto. Frunzo el ceño e intento sacudir la mala sensación que tengo, el cuerpo se me pone en tensión al entrar al salón. Se vuelve hacia nosotros y nos pide que nos sentemos.
—¿Queréis un café?
—No gracias —respondemos al mismo tiempo.
Alberto empieza a hacer ruiditos y le cojo en brazos, mi madre se le queda mirando, pero no dice nada. Me saco el pecho y se engancha con rapidez. Dos pares de ojos me miran fijamente, Samuel decide preparar el biberón para romper la quietud, saca el calienta biberones, el agua, el contenedor de leche en polvo y por último el biberón, lo prepara todo con habilidad y se lo queda en la mano, mientras mira como lo cambio de pecho, el silencio es ominoso en la estancia y me hace querer salir corriendo. Sam coge al niño y se lo echa al hombro para que eructe y luego le da el biberón.
—Mamá ¿No dices nada de Alberto? —la miro intrigada.
—Es un niño muy guapo ¿Qué tiempo tiene? —sigue mirando, algo abstraída—. Un mes y medio —acaricio su cabecita y sonrío.
—No deberías haber tenido un hijo tan pronto —me amonesta.
—Bueno ya está aquí y no lo cambio por nada —la miro muy seria—, de todas formas, ya terminé la carrera y…
—¿Qué carrera? ¿pintar? Al final hiciste lo que te dio la gana, como siempre, tu padre no debió consentirte todos los caprichos. Menudo desperdicio de dinero y tiempo.
—Era mi dinero, papá me dejó dinero para estudiar bellas artes y lo he administrado para poder vivir y estudiar todos estos años.
—Si te hubieses quedado en casa podrías haber …
—¡Noooo! No podía quedarme aquí —la miro enfadada—, tú sabes lo que me hacía.
—¿YO? ¿Qué tenía que saber?
—Está bien mamá no nos peleemos.
—Tú lo has dicho, además ya has hecho tu vida, te has casado e incluso tienes un niño —su voz denota rabia y me hace estremecer.
—Hemos venido para que conozcas a tu nieto, pero si te molesta nos marchamos ahora mismo —me levanto y recojo las cosas de la mesa para guardarlas en la bolsa del bebé.
—Espera, no os vayáis todavía —me mira casi suplicando—, quedaros a cenar.
La miro sin comprender sus cambios de humor. Por un lado, se enfada al verme llegar, luego se alegra y me invita a pasar, aunque está claro que no le ha gustado conocer a Sam y a Alberto. No sé qué pensar. Miro la habitación, no ha cambiado nada, aunque el estar donde tantas veces abusaron de mi hace estremecerme. Aparto con rabia los malos recuerdos y pienso en papá, el cariño que me brindó y las veces que me consoló en esta misma habitación. Decido no darle más vueltas.
—Está bien mamá, cenaremos juntas —miro a Sam y veo que pone al bebé en su cochecito.
—Estupendo, entonces cenaremos en el cortijo.
—¿Qué? ¿Por qué en el cortijo?
—Estoy haciendo obras y quedé con tu tía para cenar allí y ver como avanzan. Además, allí hay más dormitorios para que os quedéis a dormir, porque os quedareis al menos esta noche ¿verdad? —me mira con una falsa sonrisa.
No sé qué pensar, por un lado, la frialdad de su trato me da escalofríos y que se ponga tan amable para que nos quedemos me da mala espina, por no hablar del hecho de que venga mi tía a cenar.
—¿Vendrán solos los tíos?
—Si, tu primo está en Barcelona arreglando papeles.
Miro a Sam para preguntar su opinión y hace un leve gesto de asentimiento con la cabeza.
—Está bien, vamos al cortijo.
—Genial, saco el coche y me seguís.
—Mamá, tenemos un coche grande, podemos ir todos juntos.
—No hija, tú sabes que me gusta conducir.
Volvemos a la carretera, Sam conduce detrás del Renault de mi madre, mientras cambiamos impresiones.
—¿Qué te ha parecido?
—Un reencuentro muy extraño, por un lado, parecía que se alegraba de verte, pero luego su trato ha sido tan frío. No sé yo no la conozco.
—Siempre ha sido fría, al menos conmigo, sin embargo, con mi primo era todo carantoñas y mimos —suspiro—, mi padre no le daba importancia cuando me quejaba, siempre la defendía, pero ahora no sé qué pensar de ella. No ha mirado al niño y cuando lo ha hecho ha sido porque yo le he llamado la atención sobre ello ¿no es extraño?
—Cierto. Mi madre está loca por cogerlo en brazos, quería venir a Madrid y tuve que disuadirla.
—¿Ves? Su forma de comportarse ha sido más extraña de lo normal, solo espero que pase pronto la cena y podamos marcharnos de aquí, tengo un mal presentimiento —me da un escalofrío y me sacudo la mala sensación.
—Tranquila pequeña, estoy a tu lado y mañana volvemos a Córdoba a relajarnos en el hotel.
—Tienes razón, por una noche que pasemos con ella no pasa nada.
Detiene el coche junto al de mi madre y va sacando el cochecito de Alberto, le ayudo y entramos juntos al cortijo, me fijo en el embaldosado de entrada, es nuevo. En el recibidor también ha hecho obras, le ha dado un toque demasiado elegante para ser un cortijo. Al entrar al salón se me escapa un silbido, varias zonas de descanso están distribuidas por toda la sala, hay cinco grupos de sofás y sillones alrededor de una mesita pequeña, varias lámparas de araña iluminan la sala como si fuese un teatro, el dorado y el rojo predominan en la habitación. Nos hace pasar a una sala presidida por una gran mesa y a su alrededor 12 sillas con el mismo tapizado de los sillones del salón. Estoy confundida, estas habitaciones parecen destinadas a un hotel, miro a Sam quien también mira extrañado todo.
—¿Está quedando muy bien verdad? —me mira alzando una ceja.
—Parece un hotel —digo malhumorada—, no creo que le gustase a papá.
—Pues no está aquí para decir nada ¿verdad? —su cara trasluce un odio que hasta ahora no había visto.
Pone un mantel en la mesa y luego vuelve con cubiertos, copas y platos, se afana en prepararlo todo con rapidez, entra y sale con cara enfadada y apretando los dientes. Trae una sopera enorme y la deja en el centro.
—Dice tu tía que vayamos cenando que llegará tarde —suelta el móvil en la mesa y nos sentamos.
—¿Por qué estás reformando el cortijo mamá?
—Pues porque necesitaba un buen cambio, además pienso alquilarlo —sirve salmorejo en cada uno de nuestros platos.
—Pero lo has puesto muy lujoso y con estos colores… —me callo antes de decir una barbaridad.
—Pues a tu tía y a mi nos gustó mucho cuando el decorador nos mostró el proyecto —echa vino en la copa de Sam, pero pongo la mano sobre mi copa para impedir que me eche a mí—, lo siento olvidé que estás amamantando —se levanta y vuelve con una botella de agua.
—Gracias —me sirvo un poco y bebo, noto un sabor extraño, pero como tengo sed me la bebo con rapidez.
Comemos mirándonos, yo miro a mi madre y ella mira a Sam, siento una sensación extraña en el estómago, y la cabeza me da vueltas, me echo para atrás y cierro los ojos.
✽✽✽
 
Me despierto desorientada, miro alrededor para ubicarme, pero no reconozco nada, la habitación solo tiene una gran cama. Cierro los ojos cuando me viene un mareo, gimo en voz alta y palpo las sábanas, me extraño del tacto ¿seda? Vuelvo a abrir los ojos y busco en mi memoria ¿cómo llegué hasta aquí? Veo el sol a través de la ventana parcialmente tapada por espesos cortinajes de color rojo
—¡Alberto! ¿Dónde está mi hijo? —intento levantarme, pero me tiemblan las piernas y tengo que volver a sentarme—. ¿Sam? ¿Samuel dónde estás? —me doy cuenta que estoy sola y comienzo a llorar y gritar con fuerza.




Atrapada
Capítulo 39
No sé cuánto tiempo estoy gritando y llorando, pero debe de ser mucho porque me duele la garganta a rabiar, sigo buscando en la habitación algún rastro de Sam y de Alberto, intento levantarme de nuevo y voy agarrándome a la cama hasta la pared, luego apoyándome en ella voy recorriendo la habitación, llego hasta una puerta y pruebo a abrirla, pero está cerrada, sigo por la pared hasta otra puerta, ésta si se abre, pero es un cuarto de baño, es muy lujoso con una ducha moderna toques dorados en los baldosines que lo cubren. En un lado veo un ventanuco de ventilación. Vuelvo a la habitación y llego con dificultad hasta la ventana, abro las cortinas y veo el exterior, son los campos de olivos que rodean el cortijo, puedo ver al fondo la silueta de las montañas que tantas veces pinté de pequeña cuando venía aquí con mi padre. Intento abrir, pero no puedo, la ventana está asegurada. Abatida voy hasta la cama y me tumbo llorando ¿Dónde está mi bebé? ¿Y Sam? ¿Por qué me tienen encerrada?
El dolor de cabeza viene tan de repente que grito, parece que me están abriendo la cabeza, grito más fuerte, pero nadie viene a verme, lloro y grito hasta caer agotada.
Escucho girar la llave de la puerta y ésta se abre despacio, me hago la dormida hasta saber quién entra, escucho la fuerte respiración en mi nuca, pero cuando me levanta un párpado no puedo evitarlo y le doy un manotazo mientras me aparto al centro de la cama.
—¿Por qué estoy encerrada? —gruño mirando a mi madre.
—Para que no te vuelvas a ir —su voz tiene un matiz cruel.
—¿Dónde están Sam y mi hijo? —me aparto más de ella.
—De momento están bien, todo depende de ti —ahora habla con maldad.
—¿Por qué me haces esto? ¡Eres mi madre! —grito.
—¡No soy tu madre!  —grita a su vez.
—¿Qué quieres decir?
—Tu madre murió en el parto y fuiste mi baza para casarme con tu padre —escupe con rabia,
—¿Como?
—Lo que oyes, yo no soy tu madre —me mira con odio.
—¿Quién fue mi madre y como llegué a caer en tus manos? —la miro esperando una explicación mientras en mi interior el horror se apodera poco a poco de mí.
—Conocí a tu padre en Barcelona, pero yo no era más que una niña para él, mi padre tenía un exitoso negocio con la prostitución, tenía montones de clubes por toda España, y un negocio aun mayor exportando mujeres, daba igual si iban voluntariamente o secuestradas, una de esas mujeres involuntarias fue tu madre. Una inglesa que, aunque no tenía nada de inocente volvía locos a los hombres con su pelo rojo y los ojos más verdes que nunca he visto. La quería un jeque árabe, pero era demasiado violenta y voluntariosa, siempre estaba intentando escapar, finalmente mi padre la mandó a un club de carretera para hacerla entrar en razón, pero ni por esas. Tu padre la vio y se volvió loco por ella, consiguió sacarla del club, pero no le sirvió de nada, en cuanto mi padre la descubrió se la volvió a llevar, pero esta vez venía con un paquete, estaba embarazada, ya no podía enviarla con el jeque y tampoco ponerla a trabajar en el club, así que la encerraron hasta que diera a luz para ponerla de nuevo en el mercado. Por desgracia murió en el parto. Yo vi la oportunidad de atrapar a tu padre, te llevé con él y le obligué a casarse conmigo para recuperarte. Fue un matrimonio desastroso, él no me quería tocar ni con un palo, solo quería ser padre. Tu padre y a mí me relegó al papel de esposa sumisa. Nunca le perdoné. Podríamos haber sido muy felices, pero me veía como un mal necesario para tenerte a ti, hasta que murió y me dio la última bofetada, te dejó todos sus bienes, ni siquiera el usufructo me dejó, pensaba hacerte desaparecer en uno de los clubes que me dejó mi padre, pero Miguel pensó en hacer una subasta concertada y decidimos aplazarlo hasta reunir a los clientes. Pero fuiste lista y te largaste antes de que pudiéramos poner en marcha el plan. Has vuelto, y además con un nuevo heredero.
—¿Entonces eras tú quien me quería vender a un prostíbulo?
—¿Cómo te enteraste?
—Se lo escuché decir a Miguel por teléfono —la miro asqueada —. ¿Qué vas a hacer con nosotros?
—De momento nada, estoy esperando a Miguel, te tiene tantas ganas que… ja, ja, ja, cuando le dije que habías vuelto me dijo que no te perdiese de vista, esta vez no te escaparás.
—Sabías lo que me hacía —no es una pregunta.
—Por supuesto, yo le daba las instrucciones, debía enseñarte, doblegarte, abrirte, pero sin romper tu himen, tengo un gran proyecto para ti, vas a pagar por lo que tu madre me robó y por todo el tiempo que tu padre me ignoró.
—¡Solo era una niña! —me quejo en voz baja.
—Eres un gran error, debí matarte cuando pude, pero tonta de mí creí que contigo a mi lado conseguiría el amor de tu padre. ¿Has visto en lo que estoy transformando el amado cortijo de tu padre? Será el club más famoso y glamoroso de España, ya tenemos listas de espera para entrar, y tú, niña tonta, serás una de las estrellas del local.
—¡Nunca! Jamás me prostituiré, ¡prefiero la muerte!
—Lo harás, si quieres que vivan tus hombrecitos, ja, ja, ja —se marcha y cierra la puerta.
En cuanto se va corro a la puerta, pero está cerrada con llave, vuelvo a asomarme a la ventana e intento abrirla, pero no se mueve, miro los perfiles, buscando alguna debilidad y veo el orificio de un cierre, me deslizo hacia el suelo llorando, agoto las pocas fuerzas que me quedan y vuelvo a dormirme.
Me despierto con el dolor del pecho, lo siento lleno de leche ¿Cuánto tiempo lleva Alberto sin mamar? ¿Un día? Lo necesito para aliviarme. Me voy al cuarto de baño y descubro mis pechos, los masajeo y estrujo intentando vaciarlos, sale algo de leche, pero no lo consigo del todo, me lavo y me visto. Entro al dormitorio, la luz es muy escasa, me asomo a la ventana y veo a lo lejos los coches circular por la autovía, golpeo con rabia el cristal con rabia y noto cómo se resquebraja, me aparto inmediatamente, no se ha roto del todo pero tal vez pueda utilizando algo, miro alrededor y se me ocurre una idea, envuelvo las manos con la colcha de la cama y arrastrando el resto por el suelo me pongo delante del cristal, me echo el resto de la colcha sobre la cabeza y me lanzo contra el cristal con toda la fuerza que puedo. Estalla, no me lo puedo creer, el cristal de la ventana estalla, me quedo quieta un momento escuchando por si vienen a investigar el ruido. No se escuchan pasos acelerados, me quito las envolturas y compruebo que no tengo ningún cristal clavado, cojo otra vez la colcha y retiro con cuidado los restos de cristal en los perfiles. Me asomo al exterior y valoro mis posibilidades, estoy en la segunda planta, la caída puede matarme y en el mejor de los casos partirme las piernas o la columna. Asomo la cabeza y miro a las paredes buscando algo a lo que agarrarme, pero nada, miro hacia arriba y lo veo, un canalón, queda lejos de mí, pero si me pongo de pie sobre la ventana tal vez pueda alcanzarlo para escapar por el tejado.




Escapar o morir
Capítulo 40
No me lo pienso, me subo a la ventana y me agarro al perfil superior con miedo a incorporarme totalmente, levanto el brazo y busco el canalón a tientas, toco algo, levanto la cabeza y veo que efectivamente es el canalón, me levanto completamente y consigo agarrarme con las dos manos, pego un pequeño tirón para comprobar su sujeción y al ver que no cede me envalentono, me engancho e intento subir mi cuerpo con todas mis fuerzas. Voy reptando con los pies hasta que consigo elevarme sobre el canalón, ya estoy casi arriba, paso primero una pierna y luego la otra, hasta quedarme tumbada sobre el tejado, respiro, aliviada. Tomo aire y me pongo con cuidado de rodillas, ahora veo todo el tejado, hay varios tubos de chimeneas ando a gatas hasta llegar a una de ellas y me agarro para ponerme en pie. Respiro hondo y espiro despacio intento tranquilizarme, Samuel, tengo que encontrarle, entre los dos buscaremos a Alberto y escaparemos de esta pesadilla. Ando despacio y con cuidado intentando no mover las tejas para que no me descubran, llego hasta otra chimenea y escucho el llanto de bebé.
—¡Alberto! —susurro, esperanzada.
Pego la oreja al tubo intentando escuchar algo más, entonces lo oigo, la voz fuerte y dulce con la que Sam le habla a Alberto ¡Están juntos! Miro hacia fuera siguiendo lo que debería ser el techo sobre la habitación y ando con cuidado en busca del canalón. Me agarro a él y me asomo intentando ver a través del cristal, nada, pero estoy segura de que Sam está con Alberto, me descuelgo con cuidado y me quedo colgando, tomo impulso y me balanceo hasta conseguir golpear el cristal, vuelvo a intentarlo y entonces le veo, me impulso de nuevo y esta vez el cristal estalla, se me clavan algunas esquirlas, pero me da igual, salto al interior como si fuese un agente de los GEO
—¡Bel, por dios! —viene hacia mí corriendo y me abraza.
—¡Sam tenemos que huir!
Me acerco a la cama y cojo al niño para acercarlo a mi pecho, inmediatamente busca y olfatea, me levanto el jersey y saco el pecho para que se coja al pezón.
—Solo un poco mi amor, tenemos que escapar —Sam tiene la oreja pegada a la puerta, pero no aparta la mirada de nosotros.
—La puerta está cerrada con llave, la única salida es la ventana por la que has entrado —se asoma y niega con la cabeza—. Hay demasiada altura.
—Un momento estoy pensando —pongo a Alberto en el otro pecho.
—No hay nada que pensar. En cuanto abran esa puerta los machaco y tú sales corriendo con el niño, no tengo las llaves del coche, pero estoy seguro que podrás pedir ayuda por aquí.
—De eso nada, saldremos juntos de aquí —beso a mi niño.
—Pues no sé cómo —gruñe.
—Saca la colcha y las sábanas, júntalas para hacer una cuerda desde donde descolgarnos.
—¡Y una mierda! eso es muy peligroso, si se suelta un nudo caerás al vacío.
—Pues entonces haz los nudos muy fuertes —me pongo a Alberto sobre el pecho y le hago eructar.
Repaso el trabajo de Sam y empiezo a dar tirones de los nudos, saco la funda de la almohada, y hago un nudo en un extremo y meto un cojín, con los dientes muerdo hasta que hago un agujero, lo rajo en el centro y luego me pongo la funda como si fuera una bandolera, cojo a Alberto y lo meto con cuidado en el saco que he creado, se queda inmediatamente dormido. Sam me mira y se acerca para comprobar los nudos de mi bandolera, sonríe y me da un beso.
—Eres muy imaginativa —besa a nuestro hijo—. Primero voy a comprobar hasta dónde llega la cuerda de sábanas y luego te ataré para bajaros poco a poco, después bajaré yo.
—Vale, pero no se te ocurra hacerte el héroe, luego bajas tú y salimos corriendo de este infierno.
Lanza la cuerda de sábanas por la ventana e intenta ver si llega hasta el suelo, pero no vemos nada.
—Vamos allá, creo que llega hasta el suelo, pero si no llegas te subo de nuevo y probamos otra vi
—De acuerdo, vamos allá
Me ata la sábana a la cintura con fuerza, comprueba una y otra vez la fuerza del nudo y me besa con pasión. Me ayuda a subir a la ventana y me descuelga muy despacio, me agarro a la sabana e intento no mover mi bandolera, sujetando como puedo con una mano el cuerpecito de Alberto completamente dormido mientras con la otra me sujeto a la sabana me apoyo con los pies en la pared y desciendo lentamente mientras me descuelga Sam. Toco el suelo, le doy un tirón a la sábana y me la desato y corro hasta el jardín donde me escondo entre los arbustos por si acaso. Veo descender a Sam y en cuanto pone los pies en el suelo corro hacia él y le abrazo. Rodeamos el edificio hasta que llegamos a la entrada, allí está nuestro coche, pero seguro que no tiene las llaves puestas, tira de la puerta de atrás y para nuestra sorpresa se abre, entramos y me obliga a tumbarme en los asientos traseros.
—Escóndete ahí y no te muevas, voy a probar una cosa.
Se sienta en el suelo entre los asientos delanteros y le veo trastear en la guantera, saca todo y luego lo guarda con rabia, me mira y vuelve a centrarse en el coche, entonces le oigo exclamar, toca un botón con el símbolo SOS que hay junto al retrovisor y rezo para que no haga ruido, entonces una voz nos habla desde los mandos del coche.
—Hola, soy Samuel Callaghan, estamos en peligro —habla en voz clara y baja—, nos han secuestrado, hemos conseguido escapar hasta nuestro coche, pero no tenemos las llaves para ponerlo en marcha ¿Puede ayudarnos?
—Señor Callaghan, estoy localizando el vehículo para dar parte a la policía, escóndanse mientras llega la ayuda.
—¡No! En cualquier momento descubrirán nuestra huida y el primer sitio al que vendrán será el coche. Necesito que lo arranque a distancia para que podamos escapar.
—Está bien, ocupe el asiento del conductor —la voz del otro lado se nota insegura pero aun así es lo único que tenemos.
Le veo sentarse y entonces escucho el sonido del motor, Sam lanza un grito de alegría y sale a toda pastilla de allí. Levanto la cabeza y veo varios hombres salir detrás de nosotros, Sam conduce como un loco, derrapa en las curvas, la voz del panel nos advierte que la policía está de camino.
Salimos a la autovía y nos cruzamos con varios furgones con las alarmas luminosas y sirenas a toda pastilla.
—Agárrate bien pequeña, ahora volaremos —me grita mientras conduce como un loco.
—¿Sam no puedes parar un poco para que nos sentemos bien? —grito, asustada.
—No puedo, hasta que no estemos a salvo no pararé, así que sujétate.
Escucho ráfagas ¿disparos? No puede ser, miro con miedo como Sam aprieta el volante entre las manos, luego vuelvo la vista hacia atrás y se me hiela la sangre en las venas, nos sigue un todo terreno negro. Por sus ventanillas traseras asoman dos armas, ¿metralletas? Debe de ser algo así porque disparan ráfagas. Sam va haciendo eses en un intento de impedir que nos den las balas, ahora escucho también sirenas y me da esperanzas. De pronto nuestro coche pierde velocidad y veo que nos adelanta el todo terreno, al ponerse a nuestro lado, veo aparecer la cara rabiosa de mi primo Miguel, apunta con un arma a Sam, se me escapa un grito y Sam frena bruscamente, no llegamos a detenernos porque inmediatamente gira el volante y se pone a conducir en dirección prohibida, no sé qué me da más miedo, esto o la pistola de Miguel, miro hacia atrás y el todo terreno sigue hacia delante, no nos persigue. Sam vuelve a ponerse en la dirección correcta y se para a un lado del arcén, viene a la parte de atrás sin bajarse y nos abraza con fuerza
—Dios, creí que no lo contábamos —me besa en la frente—. ¿Estáis bien?
—Si, abrázame Sam, abrázame y no me sueltes.
El portón lateral se abre con brusquedad y nos sobresalta, se me escapa un grito angustioso que hace que Sam me abrace con más fuerza.
—¡Abajo! —grita Miguel mientras nos apunta con una pistola.
—Tranquilo —Sam habla, pero no me suelta.
—Suéltala y baja inmediatamente o ¿Prefieres que te mate mientras abrazas lo que es mío?
Tiemblo sin control y noto como los músculos de Sam se tensan sobre mí, desata con cuidado la bandolera donde llevo a Alberto y lo deja con cuidado en el asiento trasero.
—Tranquila pequeña, esta vez no te hará nada.
Me habla tan bajito que apenas le escucho, solo puedo mirar a un lado para ver el rostro que nunca quiero mirar en mis pesadillas, el dueño de las manos que durante tantos años me han violentado, las piernas apenas me sostienen y si no fuese por Sam que me tiene cogida ya estaría en el suelo.
—Vamos que es para hoy —grita amartillando la pistola.
—¿Qué vas a hacernos? —Sam le mira con valentía mientras me sujeta y anda despacio hasta la puerta.
—A ti matarte —sonríe maliciosamente—, a ella le haré todo lo que llevo años queriendo. Me la follaré hasta quitarme las ganas que le tengo y luego la meteré en el club más cutre y escondido que tengo, no creo que dure más que unos meses, pero al menos pagará por lo que me ha hecho esperar ja, ja, ja.
Se aparta para que bajemos, en ese momento Sam me empuja al suelo y se agarra al asa del coche para coger impulso y patear a Miguel, lo hace tan rápido que a Miguel no le da tiempo a reaccionar, la pistola
se dispara y oigo el ruido que hace al caer en el asfalto, repto hasta el interior y abrazo a mi niño que está empezando a llorar. Me acurruco con él en el suelo entre los asientos e intento consolar su llanto, pero no puedo, mi propia histeria arrasa mi cuerpo y me uno al llanto de mi hijo mientras intento desaparecer entre los asientos. Escucho golpes. Carne contra carne. Gemidos de dolor me llegan, pero soy incapaz de mirar. De pronto el silencio solo es roto por nuestro llanto, Alberto y yo lloramos sin consuelo, el terror se apodera de mí cuando una mano me coge del hombro y grito histérica, dos fuertes manos me levantan y abrazan, y entre la neblina del miedo escucho la ronca voz de Sam.
—Ssssshhuuuu, pequeña, ya pasó todo —escondo la cabeza en su pecho y lloro más todavía—, ya está, Bel, no volverá a hacerte daño —me besa en la frente—, deberías ponerle el pecho al niño a ver si se calma.




Salvados
Capítulo 41
Escucho el llanto de mi hijo mientras se remueve nervioso contra mi pecho y me hace entrar en razón, me siento, saco el pecho, de inmediato lo coge y chupa con fuerza mientras gruñe de enfado, a Sam se le escapa una risilla y le miro algo desconcertada.
—Es un poco dominante y mandón —ríe abiertamente mientras mira a su hijo comer con ansias sin dejar de refunfuñar.
—Ha salido a su papá —intento sonreír, pero me quedo en una mueca hierática.
—Sabe lo que quiere —me besa en la frente—. ¿Estás bien?
—Sí —le miro interrogante—. ¿Qué ha pasado con Miguel? —veo que aprieta los dientes y los nudillos.
—Esa escoria va camino a la comisaría, ha tenido suerte de que llegara la policía antes de que lo partiera en dos —la furia y la rabia se hacen palpables en su forma de hablar—, nos van a llevar a un hotel en Sevilla, mañana iremos a declarar, por hoy ya habéis tenido suficiente.
La policía nos lleva a un hotel, al subir las escaleras me fijo en el nombre, como no, el Alfonso XIII entramos al lobby y nos atienden de inmediato, un botones nos acompaña hasta nuestra habitación, entro con el niño en brazos y veo que hay una cuna, le acuesto con cuidado y me tumbo en la cama tamaño king y miro al techo. Una gran lámpara de araña alumbra el cuarto destellando a través de los miles de cristales de bohemia que cuelgan de ella. Samuel se tumba junto a mí y me abraza, rompo a llorar, de impotencia, dolor, rabia, mientras me consuela como solo él sabe.
—Vamos a la ducha —me coge la mano y tira de mí.
En el baño una bañera extra grande me llama, abro el grifo y la lleno, mientras me desnudo, voy a meterme, pero Sam me coge de la mano y me ayuda a entrar, antes de sentarme lo hace él y me pone en su regazo. Sigo hipando de pena, pero aun así le cuento lo que me contó mi madre, no sé si llamarla así después de lo ocurrido. Nos quedamos en el agua hasta que ésta se enfría, Sam me saca y me pone un albornoz luego se pone el suyo y vamos a la habitación, Alberto sigue dormidito, nos tumbamos en la cama cogidos de la mano.
—¿No dices nada?
—¿Qué quieres que diga? Al fin sé lo que le ocurrió a Mary Elisabeht pero desearía no haberlo sabido nunca, pensar que está todavía recorriendo el mundo en busca de aventuras —suspira—, sabes que te quiero a ti —dice muy serio.
—Lo sé —me vuelvo hacia él y le abrazo—, aunque no acabo de creer que yo sea su hija, lo que tuvo que sufrir —se me escapa un sollozo.
—Ssssshhuuuu amor no pienses en ello, ahora solo podemos recordarla y hacer que los culpables paguen por lo que le hicieron a ella y a ti —me besa con pasión y me acerca a su pecho.
Por la mañana, tenemos nuestras cosas en la habitación, le doy de mamar al pequeño mientras Sam le prepara el biberón. Nos vestimos y vamos a la comisaría, donde nos reciben con mucha empatía, yo hago mi declaración con todo lo que mi falsa madre me contó y me convencen para poner una denuncia por abusos contra Miguel, según dice el capitán de policía, tienen pruebas suficientes para que les condenen por muchos años.
Nos vamos de Sevilla en otra mercedes V pues la nuestra está en un taller, quiero salir de allí lo antes posible, por lo que Sam nos lleva al hotel de Córdoba, donde descansamos de lo ocurrido, y ponemos en manos de un abogado todo lo ocurrido para que lleve nuestro caso, además de averiguar la verdad sobre el testamento de mi padre.
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Epílogo

—Pequeña vamos a llegar tarde —Sam me quita a Albert de las manos y se lo da a Martha—, no está bien visto que llegues tarde a tu propia inauguración.
—Ya, ya, ya es que estaba tan risueño que tenía que besarle —me rio.
—Vamos —me echa un echarpe de piel sobre los hombros.
—Te dije que no quería esto —lo aparto con asco.
—¡Pero si es piel sintética! —suspira y coge un abrigo del armario de la entrada—, ¡toma!
—Gracias —le miro—, no te lo tomes a mal, no soy capaz de ponerme la piel de un animal —me da un escalofrío.
—Pero es que no es piel, es una imitación, muy buena, pero imitación.
—Da igual, no puedo —me pongo el abrigo y tapo el vestido de noche que llevo.
—Una lástima, ese vestido te queda espectacular y quería presumir de mujer guapa —me besa en la boca con más pasión de la que debiera delante de Martha.
—Márchense ya, este señorito no va a llorar, pero sí que puede enfadarse con tanta demostración amorosa ja, ja, ja.
—Tiene razón Sam, sabes cómo grita cuando te ve besarme —le guiño un ojo a mi pequeño que tiene cara enfurruñada.
—Ese niño es un egoísta, no deberías permitirle ser tan posesivo —gruñe camino al ascensor.
—Pero si solo hace lo que te ve hacer a ti —exclamo con risa mientras le alcanzo en el ascensor.
Se cierra la puerta del ascensor me atrae a su cuerpo y me besa con pasión, acaricia mi culo a través de la tela y gruñe, mete las manos bajo la falda del vestido y se las sujeto con fuerza.
—No seas malo —le doy un beso —cuando volvamos te compensaré.
—¡Uf! No sé cómo aguantaré hasta entonces —se recoloca el paquete en el pantalón y me río a carcajadas.
En la calle nos espera el coche para llevarnos a la inauguración de mi exposición, hace un año y medio que llegué a Londres con la promesa del lanzamiento de  una carrera pictórica, conseguí terminar veinte obras, incluidas las que se llevará Sam a su empresa, contra todo pronóstico  estoy tranquila, pintar ya no es una prioridad, ni siquiera lo necesito para evadirme a un mundo sin sufrimiento, ahora mi mundo está lleno de risas, amistad y amor, tengo tanto de las tres cosas que las pesadillas se han convertido en malos sueños de los que escapo sin mirar atrás, mi mundo es Samuel y nuestro hijo. Pienso mucho en mi verdadera madre, lo que debió sufrir solo por ser una mujer exuberante e independiente, quisieron doblegarla y no lo consiguieron, solo la muerte rompió su espíritu, pero fue fiel a sí misma, eso me da valor para seguir sus pasos. No quiero recorrer el mundo en busca de aventuras, quiero verlo y Sam me ha prometido llevarme allá donde quiera ir. Es el valor indomable de mi madre lo que me hace crecer cada día, e intento que se sienta orgullosa de mí. Creo que estará muy contenta al ver que he hecho mi vida con el niño que la seguía a todas partes y la idolatraba, parece que el karma nos devuelve lo que hacemos, porque nuestras vidas no pueden ser más perfectas, tenemos un hijo precioso, algo obsesivo y dominante, pero es un amor de niño. La pasión que nos unió no se ha desvanecido, todavía ardemos en cuanto nos tocamos de ahí que no tengamos mucha vida social, pues disfrutamos tanto de nuestra intimidad que ninguno quiere renunciar.
El coche se para ante la galería y Sam me tiende la mano para ayudarme a bajar, en la calle los paparazzi disparan una y otra vez sus flases, antes de entrar Sam se vuelve y cogiéndome de la cintura les dirige unas palabras.
—Buenas noches a todos, espero que a partir de mañana podáis visitar la exposición para comprobar la genialidad de mi esposa —me besa en la boca y después se marcha sonriendo con picardía mientras pone su mano en mi culo.
—¡Sam! —miro hacia atrás y veo el frenético disparar de los flashes —mañana seremos la comidilla de la prensa amarilla, seguro que tu mano en mi culo es de lo único que hablaran en todo el país.
—Eso espero ja, ja, ja, ja —me lanza esa sonrisa ladeada que tanto me gusta—, así sabrán que eres MÍA.
Pongo los ojos en blanco y chasqueo la lengua mientras entramos al local abarrotado, primero damos una vuelta por la gran sala comprobando la disposición de los cuadros, la luz que los ilumina y cuando quedo satisfecha me dejo guiar hasta grupitos de personas que me solicitan para que les explique la técnica empleada, lo que quiero transmitir con mi obra, porqué uso un color u otro…
Realmente pinto porque me gusta, porque durante toda mi vida fue mi vía de escape a una fea realidad, porque era una forma de no darme cuenta de lo sola que estaba, aunque eso era antes, ahora tengo a Sam y a Albert, ahora no necesito aislarme, solo lo hago para disfrutar de momentos para mí, porque ya no estoy sola nunca.
FIN
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